


1ª Edición: año 2017

Copyright: Diego Sabiote Navarro
Copyright de esta edición: Granada Club Selección S.L.

I.S.B.N.: 978-84-16656-48-6
Depósito legal: GR 986-2017

Composición Gráfica: Pep Ramis
Edita: Granada Club Selección S.L.
Empresa Distribuidora: Granada Club Selección, S.L.
Avda. de Andalucía 16.
18611 MOLVÍZAR (Granada)
Teléfono Redacción: 958 62 64 73
E-mail: editorial@granadacosta.es

Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización expresa y por escrito de los titulares del copyright, bajo 
las sanciones establecidas por las leyes, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier método o 
procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejem-
plares de la misma mediante cualquier alquiler o préstamos públicos.



GRANADA CLUB SELECCIÓN

ALCANZAR LA COSTA
DIEGO SABIOTE





Niños, aprended a hacer las cosas difíciles:
dar la mano al ciego,
cantar para el sordo,
liberar a los esclavos que se creen libres.
                             Gianni Rodari

No conocen la piedad, sólo conocen la justicia.
Por eso son injustos.
                             Fiódor M. Dostoyevski

Si tu cotidianidad te parece pobre, no le eches la culpa a ella.
Acúsate a ti mismo de no ser suficientemente poeta como para 
descubrir todas sus riquezas. Porque para el Creador nada es pobre.
                              Rainer M. Rilke
       

Si un joven ahora en plena forma pudiese ver su retrato de cuando 
llegue a viejo, daría un brinco asustado. Por tanto, llevad siempre
con vosotros… todos los sentimientos generosos, no los abandonéis 
por el camino. 
                                 Nicolai V. Gógol   
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Acta del Jurado de Premios 
y Distinciones Granada Costa

Reunido el jurado de premios y distinciones del Proyecto Nacional de Cultura 
Granada Costa en Madrid el pasado día 27 de enero de 2017, presidido por su 
Presidente, Don José Segura Haro, y un foro de compañeros y miembros del 
jurado donde se encontraban el escritor y poeta Don Alfonso Monteagudo, la 
Delegada Nacional de Poesía, Doña Carmen Carrasco Ramos, la cantante 
popular española Doña Inmaculada Rejón, el rapsoda Don Antonio Bonet San 
Cler, la Directora Adjunta para Cataluña, Doña Toñi Castillo Meléndez y los 
compañeros del proyecto Don Manuel Ceballos,  Doña Francelina Robin y 
Doña Jacinta Ortiz entre otros, acuerdan por unanimidad conceder el siguiente 
premio:

Premio de Literatura al poeta y Profesor Emérito de Filosofía de la Uni-
versitat de les Illes Balears Don Diego Sabiote Navarro.

El jurado ha considerado y ha puesto en valor la trayectoria de un hom-
bre que ha alcanzado un puesto en la docencia universitaria, cuando su destino 
estaba férreamente marcado en otra dirección muy distinta por sus singulares 
circunstancias de ser un trabajador en las canteras de Macael, su pueblo natal, 
desde los 10 a los 19 años, y sin ninguna base cultural. Diego, con 19 años 
cumplidos, inició el bachillerato y culminó sus estudios universitarios en Sa-
lamanca con dos Licenciaturas y un Doctorado en Filosofía.

Durante 40 años ha ejercido la docencia en la Universitat de les Illes 
Balears, al tiempo que lo ha compaginado con la escritura poética, alcanzando 
un gran nivel como ha quedado manifiesto por la crítica.

Estas dos facetas de Sabiote, como docente y poeta, han sido determi-
nantes en el juicio valorativo del jurado en relación a otros nombres ilustres. 
La singularidad de Sabiote, que lo hace completamente original en el arco de 
la cultura nacional, es que por primera vez un obrero, un cantero, alcanza la 
docencia en la instancia cultural más significativa de nuestro país, la Univer-
sidad. Su caso se convierte en referencia modélica de superación ante cual-
quier situación adversa de la vida. Su trayectoria ya es, por derecho propio, 
una referencia paradigmática de que todo es posible; siempre queda una sa-
lida, incluso en las peores de las situaciones. Su poesía recoge esta dimensión 
luminosa, optimista y esperanzada de la vida.
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1.- EL PASO LUMINOSO DE UNA VIDA



10 Alcanzar la Costa

EL PASO LUMINOSO DE UNA VIDA

Diego Sabiote Navarro tuvo una infancia dura. Cualquier infante que a día 
de hoy leyera esta primera oración pensaría cosas muy vagas; pensaría que 
lo obligarían a estudiar, quizás que tenía que dedicar un par de horas en el 
negocio familiar, o quizás que sus padres eran muy estrictos con él y que no 
le dejaban usar el Smartphone durante las horas nocturnas. Tal es el paso del 
tiempo. Desde luego, nada más alejado de la realidad.

Este señor que hoy se reviste de tanta sabiduría, nació en un pueblo en 
que lo corriente y moliente era trabajar de sol a sol en las canteras. Esto elimi-
na de la ecuación muchos otros elementos de la vida normal de un niño, como 
son los pasatiempos y el divertimento, prácticamente toda relación social fue-
ra del lugar de trabajo y, por supuesto la educación que tanto desprecian al-
gunos de nuestros jóvenes. Sin embargo, y con la consistencia de un roble de 
cien años, Diego Sabiote trabajó durante toda su juventud y adolescencia en 
la cantera, pero en ningún momento dejó de aprender y, sobre todo, de crecer, 
como queda reflejado en el libro homenaje. Sabiote no renunció a tener una 
vida más allá de las durísimas penalidades de las canteras, cuando así parecía 
destinado, y aun, cuando hubiera sido lo lógico y normal, como inexorable-
mente quedó constancia en otros compañeros que ejercían el mismo oficio.  

Sin embargo, y esto es algo que el mismo Diego admitiría con sumo 
gusto, no estuvo solo en su viaje. No fue ningún familiar y amigo quien acu-
dió en  auxilio de un chico de 19 años que, aun con un gran potencial natural 
parecía que estaba escrito que terminaría por desaprovecharse. El gran acom-
pañante del que estamos hablando, es Jesús de Nazaret. En efecto, la fe, tan 
inconmensurable que acumuló Diego Sabiote a tan corta edad, le ayudó a su-
perar las adversidades, oponerse a su propio destino, y terminar encontrando 
una luz esperanzadora que le guiara por los derroteros de una vida llena de 
conocimiento, de descubrimiento y de desarrollo personal.

Y he aquí, un hombre hecho y derecho, curtido en el fragor de las can-
teras, pero también en la experiencia que da la vida de un docente dedicado 
e inquieto, buscador siempre de la verdad. Esto último, de suma importancia 
no sólo para su vida, sino para todo el que conozca su obra filosófica, pues 
es bien cierto que gracias a sus investigaciones, no sólo ha desentrañado y 
explicado a muchos de los filósofos más influyentes de las historia, sino que, 
por supuesto, también ha realizado aportaciones propias en el campo filosófi-
co en clave poética. Esta faceta le da un tono de singularidad en el plano del 
conocimiento.
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Sin embargo, un hombre con tantos recursos y tan inquieto no podía 
conformarse, y ya van dos veces. No fue así en absoluto, y buscó un segundo 
campo en el que plasmar su pensamiento: la poesía. Comenzó su andadura 
poética un poco tarde para lo que se acostumbra, pero con gran talante se 
amoldó a sí mismo, y, por qué no decirlo, amoldó también el medio para 
conseguir decir lo que pretendía mediante este bello lenguaje. Escribió y es-
cribió… y escribe, tanto que el número de publicaciones asciende a más de 
24, desde el año 1992 hasta la actualidad.

Por todo ello, por esta epopeya de superación y aprendizaje, y por lo 
valores que transmite la historia de Diego Sabiote Navarro, como queda reco-
gido tan bellamente en el libro que presentamos, es para mí un honor conce-
derle este Premio de Literatura Granada Costa, 

José Segura
Presidente del Proyecto Nacional 
de Cultura Granada Costa
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2. ALCANZAR LA COSTA
(Antología)
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•	 LA TRANSCENDENCIA TIENE NOMBRE
             (ENTREVISTA A DIEGO SABIOTE)

 La tuya es una historia de superación. Fuiste una víctima del trabajo 
infantil, en un lugar duro, como una cantera, y desde allí llegaste a 
completar dos licenciaturas y un doctorado. ¿Cómo recuerdas esos años 
de infancia y juventud?
 

Hoy busco mi procedencia:
nací en una familia,
donde el pan se traza
con líneas de sudor y lágrimas.
 
Antes de romper mi infancia
y sin pisar el instituto, 
mis manos de llagas tiernas
aplastan los senos duros 
de las piedras blancas.
 
Mi corazón se pulió
en la cima de la montaña
junto a las piedras desnudas
y hombres, muchos hombres,
salpicando como hormigas
las venas blancas subterráneas.
                           
El aire que brota de esta montaña
no va vestido de pinos y romeros,
ni engalanado con perfumes 
de señoritas en fiestas de tarde de amor;
es un aire de olor
a trabajo, sudor y llanto
de adolescente esclavitud.
 
Los barrenos llevan cargas
de dinamita negra y gritos silenciados;
por eso, en las explosiones, 
las montañas revientan en pedazos
de piedras amedrentadas.
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Como pórtico de esta entrevista que, con tanta amabilidad y benevolen-
cia, me concede la profesora de Filología hispánica de la Universidad de las 
Islas Baleares, Dña. María Payeras, quiero que nos acompañe este poema que 
sintetiza de forma extraordinaria esa primera fase de mi vida. Pero hablar en 
clave poética significa aceptar unas reglas de juego que impone el mismo 
lenguaje en el que el decir siempre dice más de lo que dice, y , que desde 
ninguna otra parte, en modo alguno puede ser suplantado, en lo que se refiere 
a lo más sustancial.

El poema enmarcado en cinco estrofas recoge toda la amalgama en la 
que se hace posible la aparición de una injusticia que nace de la pobreza y 
arrastra consigo la explotación, la frustración y la negación de una vida ino-
cente que descubre el mundo en toda su dureza a través del trabajo infantil. 
Este sería el corolario del poema al que quisiera dejar intacto ante el lector con 
toda su carga de significación crítica.

No obstante he de puntualizar que, antes de ese decir más del poema, 
quisiera dar algunas pistas que faciliten la comprensión, también la misericor-
dia con los personajes anónimos del poema. Mi infancia, vista desde catego-
rías socioculturales actuales, fue especialmente dura, tercermundista por 
cuanto no tuve acceso a la enseñanza primaria oficial. Yo nunca asistí a ningún 
colegio. Los hijos de las familias humildes no teníamos plaza en el colegio 
oficial del pueblo. Esta carencia era sustituida por un anciano autodidacta 
dotado de una inteligencia portentosa. En su casa me enseñó las primeras le-
tras. Durante cinco años, ininterrumpidamente, sin perder un solo día, tuve 
como maestro a este hombre excepcional cuyo nombre deseo quede registrado 
en esta entrevista: Antonio Martínez Moreno. En 1954, con tan solo diez años 
comencé a trabajar en las canteras de Macael, mi pueblo. El trabajo en las 
canteras por esas fechas era durísimo, próximo a la esclavitud. Impropio para 
un niño visto desde las categorías culturales actuales. En aquel ambiente 
(1954) era visto con normalidad. Era el decurso normal de la cadena produc-
tiva. El trabajo artesanal requería cierta habilidad en el manejo del “mazo y el 
puntero”. Se compartía la idea de que sólo en la niñez se adquiría adiestra-
miento. Si se retardaba la edad entonces ya nunca se alcanzaba esta habilidad. 
Visto desde fuera parece como si los padres fueran seres sin entrañas. Nada 
más lejos de la realidad. En mi caso, le aseguro, justamente en ese ambiente, 
recibí de mis padres las lecciones más hermosas acerca de la vida.

¿Qué te llevó a mantener tu vocación de estudiar?
En mi vida hay un antes y un después que vienen marcados por un acon-

tecimiento que cambiará mi vida con radicalidad: el regalo del don de la fe en 
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el año 1961, justamente cuando cumplía diecisiete años. El intento de explicar 
el fenómeno del cambio de vida desde parámetros estrictamente económicos, 
sociológicos y psicológicos, en mi caso, está condenado al fracaso. O dicho 
de otro modo más académico, la realidad que marcó mi vida en la niñez y en 
la adolescencia fue tan severa que cualquier intento de sobrepasar esas limi-
taciones parecía imposible. Pero he aquí ese momento de gracia, de luz y de 
misterio que me hace sentir una persona enteramente nueva y me da fuerzas 
para afrontar objetivos que jamás había soñado. Los análisis teóricos de Feuer-
bach, Marx, Freud, Nietzsche acerca de que Dios sea un estorbo, por cuanto 
merma y empequeñece la personalidad humana, en  mi caso no se cumplen. 
La aceptación del Dios de Jesús de Nazaret se convirtió en mi vida en un re-
ferente permanente de interpelación, de superación y de trascendencia. Con la 
aceptación de Dios no quedamos disminuidos de nuestra condición, sino en-
grandecidos. Esta es mi experiencia personal.

Con este trasfondo, en el año 1963, con 19 años cumplidos, abandoné 
la cantera y me marché a Salamanca. Allí estudié el bachillerato y obtuve la 
licenciatura de Filosofía y Teología. En junio de 1975 terminé los estudios y 
en septiembre del mismo año comenzaba mi carrera docente en la Universidad 
de las Islas Baleares. Hice compatible, en aquellos momentos, la docencia con 
la investigación. En 1980 presenté la tesis doctoral en Filosofía en la Univer-
sidad de Salamanca.

 
¿Qué hechos de tu vida consideras relevantes o significativos en 

relación a tu vocación poética?¿Qué ha significado la poesía en tu vida?
Mi incorporación a la escritura poética es relativamente reciente y, por 

tanto, tardía en lo que a mi edad se refiere ya que mi primera publicación 
aparece en 1992 cuando acababa de cumplir 48 años. Esta obra recoge mis 
escritos de estudiante, un estudiante con cierta singularidad, por cuanto des-
pués de trabajar durante nueve años en una cantera iniciaba los estudios de 
bachillerato. 

Como puede verse, mi preocupación por la poesía arranca de mi encuen-
tro con la cultura. Hasta ese momento, mis sentimientos poéticos los comuni-
caba a través de sentencias y brillantes ocurrencias que, con espontaneidad, 
expresaba a viva voz a los amigos que estaban dispuestos a aguantarme. Los 
cursos de literatura me permitieron el conocimiento de los grandes poetas, al 
tiempo que me daban las herramientas necesarias para trabajar el poema. Con 
estos referentes de punto de partida, poetas y técnica poética, comencé mi 
propia navegación en el océano insondable de la poesía convencido de que no 
hay un puerto definitivo que suponga el final del viaje. La poesía no tiene ni 
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principio ni final. La poesía, en mi vida, sin dejar de ser palabra, es más que 
palabra en el tiempo, es mi brújula, es mi destino.

 
Las primeras lecturas suelen dejar una huella profunda ¿cuáles fue-

ron tus lecturas poéticas iniciales, y cuáles con el paso del tiempo, han sido 
tus referentes poéticos más importantes?

Sería ingenuo de mi parte ignorar por un desmedido afán de originalidad 
que todo tipo de conocimiento remite a una tradición. Todos los saberes desde 
los menos elevados a los más sublimes tienen una historia. Todo conocimiento 
remite a un pasado a partir del cual nosotros montamos nuestro discurso pro-
pio. Como han señalado Heidegger y de modo especial, Gadamer, siempre 
hablamos desde algún sitio. En todo poeta auténtico laten unos motivos, unas 
voces que los emparentan con otros motivos y otras voces de los momentos 
más brillantes que ha alcanzado la literatura en su histórico devenir. En todos 
los grandes poetas subyacen las mismas cuestiones. Todos ellos han de enfren-
tarse a los mismos enigmas que esencialmente son el retorno al origen, la 
temporalidad y la celebración del relámpago de lo eterno.

Con este trasfondo, no tengo ningún reparo en manifestar los poetas que 
me han marcado y con los que me agradaría compartir el fuego y la luz que 
ellos han traído a la literatura. Estos son: Platón (el del mito de la caverna), 
los autores de los salmos, Fray Luis de León, San Juan de la Cruz, Novalis, 
Coleridge, Leopardi, Hölderlin, Tagore, Stefan George, Rilke, Trakl, Celan, 
Bécquer, A. Machado, Juan Ramón Jiménez, Cernuda, Claudio Rodríguez, 
Eugenio de Andrade y un etc sin punto final.

Si nos acercamos sin prejuicio a los poetas que han dejado su sello en la 
literatura, quedamos maravillados por la diversidad de registros, por la varie-
dad de puntos de mira, que, en el fondo, no hacen otra cosa que ensanchar la 
riqueza insondable del alma humana. La poesía, como cualquier rama del arte, 
tiene un carácter trascendente. Por ello mismo, la Poesía, con mayúscula, no 
queda reservada a la visión de un solo poeta o de un grupo de poetas, aunque 
estos sean imprescindibles. La Poesía es siempre más. Por eso, todo gran 
poeta es complementado con otro, con otros grandes poetas. Y todos juntos, 
desde sus respectivas cimas apuntan a una cima siempre inalcanzable.

 
Empezaste a publicar a una cierta edad. Desde entonces, el número 

de tus publicaciones se han sucedido a un ritmo regular hasta formar un 
bloque numeroso, ¿por qué tardaste tanto en dar a conocer tu obra?

A estas alturas de la entrevista, como es bien sabido, yo llegué tarde al 
pastel de la Cultura. Esta situación singular ha marcado todo mi devenir exis-
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tencial. El asentamiento profesional, con todas sus exigencias, absorbieron 
por un largo tiempo toda mi atención. Una vez alcanzado mi objetivo quedé 
con las manos libres para ejercer lo que desde siempre había anhelado mi 
corazón: el quehacer poético y mi incondicional y total entrega.

 
¿Cuál es el último libro de poesía que te ha dejado huella y por qué?
Me resulta difícil escoger. Cada uno de mis trabajos, según el momento 

vivido, ha dejado su sello, ha tocado alguna fibra de lo más hondo de mí 
mismo. Aunque, como expreso en uno de mis poemas, en todo tipo de crea-
ción se da una doble vivencia. Por una parte, se siente el alborozo, la alegría 
del acto creativo; la otra, desasosiego, tristeza de no expresarlo en su completa 
integridad:

 
                                    Desolación de poeta:
                                    su poema más querido
                                    nunca verá la luz.
 
Esta experiencia respecto al poema es la misma que tengo respecto a 

cada uno de mis libros. Ante la insatisfacción he de vencer la tentación de 
romperlo, tirarlo a la basura. Pasado el calentón pongo en ejercicio conmigo 
mismo la parábola del buen samaritano. 

Dejado atrás este preámbulo, el libro que más me ha dejado huella ha 
sido Infantarà la nit (La noche encinta). En él se confirman, toman cuerpo los 
pequeños logros alcanzados en obras anteriores y que apuntan a las preocupa-
ciones del quehacer poético en sus momentos estelares. El tema de la memo-
ria, del olvido, pero también de aquello que ha de ser inolvidable y que el 
poeta ha de registrar si quiere ser fiel a sí mismo y al don recibido. En el co-
mentario a este libro, Daniel Capó lo ha expresado de forma insuperable: 
“Quiero hablar de lo inolvidable como clave poética de La noche encinta…
Lo inolvidable no es algo exterior que suceda, sino algo que acontece en no-
sotros como experiencia de la realidad. Diego, que es un poeta de raíz cris-
tiana, sabe que para el cristianismo lo inolvidable no es exactamente el 
sufrimiento de los griegos sino el álastos transfigurado por Cristo. Dicho de 
otro modo: lo inolvidable es la inserción en la historia de la realidad desnuda 
del Mesías –la luz del amor- que se entrega personalmente, desvelando así la 
condición humana…Lo inolvidable no es propiamente la memoria ni el re-
cuerdo, sino una presencia que obra en el tiempo y que se actualiza en noso-
tros como desgarro, como grito o hendidura en el corazón. Lo inolvidable es 
también el padecimiento de la injusticia y la acusación muda que surge del 
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alma doblegada por la fuerza…La noche encinta se sitúa expresamente en el 
espacio de la finitud, en la oscuridad que resuena como silencio…La noche 
encinta es la noche de la respuesta; la noche, diríamos, de la debilidad de la 
respuesta que se hace palabra para nombrar lo inolvidable. Sí, se trata de una 
noche débil porque también nuestra voz es débil, torpe ante las huellas borro-
sas de la luz. La belleza, entonces sucede como a pesar nuestro –el vuelo del 
murciélago que subraya, con tinta invisible, la promesa de la noche…los pe-
rros de la ciudad, las rosas, el canto de las golondrinas, los judíos, los gitanos 
y los negros, el grito dolorido de los siglos, el alma rota por la noche oscura- 
todo esto es lo inolvidable. Y es inolvidable porque acontece en el hombre 
como una pregunta que reclama respuesta, que exige de nosotros ser centine-
las de la luz en la diáspora”.

Poesía y Filosofía son dos campos que han ido de la mano en muchos 
autores. ¿Cómo describirías la relación histórica entre estos dos conceptos, 
y cómo crees que se reflejan en tu propia obra?

Es bien conocida la relación estrecha y la complicidad fecunda que ha 
existido desde siempre entre Filosofía y Poesía. Me remito a los escritos que 
al respecto ya son una referencia en el marco de nuestra cultura. Y como ex-
plicación metapoética en el siglo XX ya son clásicos los estudios que nos han 
dejado de forma singular Heidegger, Gadamer y von Balthasar.

La poesía constituye el horizonte fundamental desde donde trato de 
comprender el mundo que nos da cobijo, como también me da las claves, o tal 
vez convendría hablar mejor de pistas, de caminos que apuntan a la clarifica-
ción de mi propio existir y del de mis semejantes. Y todo ello sin ninguna 
garantía de éxito. El existir humano está envuelto en una masa de niebla en el 
que los perfiles tanto del origen como de su fin último quedan diluidos cuando 
no borrados. Pese a todo, no podemos renunciar a leer, a buscar las claves que 
nos permitan encontrar las pisadas ocultas de nuestra razón de ser y de existir. 
Desde este punto de vista, la poesía sería la expresión artística que más se 
aproxima a los fondos últimos, siempre enigmáticos, de la vida. Quehacer 
noble y hermoso el del poeta, como nos ha mostrado Heidegger en su lúcido 
tratado sobre Hölderlin: “Habitar poéticamente significa estar en la presencia 
de los dioses y ser tocado por la esencia cercana de las cosas. Que la existen-
cia es “poética” en su fundamento quiere decir, igualmente, que el estar ins-
taurada (fundamentada) no es un mérito, sino una donación”. Cuando se 
descubren estas claves del acontecer poético, tal y como lo describe Heide-
gger, el poeta queda aprisionado confortablemente en esa atmósfera mágica 
de apertura, de escucha, de donación.



20 Alcanzar la Costa

Esta peculiaridad de vivir poéticamente nos ayuda a definir el para qué 
de la poesía. La poesía no tiene ninguna finalidad práctica ni crematística. 
Está muy lejos de los aparatos lógicos y mercantiles que han configurado 
nuestro mundo. En ello justamente incide su grandeza. En este mundo de 
nadie y, al mismo tiempo, de todos en el que se mueve la poesía, la palabra 
poética tiene su sitio, su lugar, ya que ella “es instauración por la palabra y en 
la palabra de lo permanente… Lo que permanece debe ser detenido contra la 
corriente…” 

La palabra poética tiene acceso a ciertos ámbitos que sólo ella, por sus 
propias características, puede alcanzar. Por ello mismo, “la poesía –como nos 
dice Heidegger- es la obra más peligrosa y a la vez la más inocente de las 
ocupaciones”. Comprender estas dos facetas de la poesía nos pone en el ca-
mino correcto para comprender, con todas sus implicaciones, el fenómeno 
poético. 

Junto al quehacer poético, que poco a poco ha ido tomando terreno en 
mi vida hasta constituirse en el centro de la misma, comparto la reflexión y la 
escritura filosófica, derivada de mi profesión dedicada a la docencia. Filosofía 
y Poesía ocupan mi quehacer diario. Cuando, como en mi caso, coinciden 
estas dos actividades, es difícil delimitar, al menos en los contenidos, donde 
empieza una y donde termina otra, pese a las diferenciaciones significativas 
de un quehacer y otro. La filosofía y la poesía, en lo que se refiere a los gran-
des contenidos de sentido, estarían muy próximas; ya no tanto en el modo de 
proceder, de conocer y de expresión. Hölderlin ha expresado de forma insu-
perable, en unos cuantos versos la cercanía y la distancia que median entre 
filósofos y poetas: “Juntos están, los más amados, en las más separadas mon-
tañas”.

 
Tu poesía demarca algunos espacios geográficos de raigambre espiri-

tual: Montserrat, Lluc, Poblet, Solius, ¿podrías explicar tu relación con esos 
lugares?

Es una constante, en el pensamiento de Heidegger, hasta convertirse en 
pesadilla, la idea de lo sagrado como ese trasfondo último del poetizar. En el 
comentario que hace al poema de Retorno a la patria de Hölderlin nos dice: 
“El retorno a la patria es el regreso a la cercanía del origen. Regresar sólo 
puede quien antes, como caminante quizá durante largo tiempo, ha tomado a 
sus espaldas el peso de la andanza y ha partido hacia el origen, para percibir 
allí lo que ha de buscarse, para luego regresar más experto, como el que busca. 
Lo que buscas está cerca, ya te sale al encuentro…Al poeta que vuelve a la 
patria, le ilumina lo gozoso saliéndole al encuentro…” Pero para esa bús-
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queda, en ese retorno necesitamos “encontrarnos –como nos dice Edmond 
Jabés- con nuestra voz solitaria, [esa voz que] no es otra cosa que ir al encuen-
tro de una voz extranjera, la de las palabras”. El poeta busca ese subsuelo 
virgen de la palabra no contaminada. Así cada poeta, en su búsqueda, escoge 
su propio sendero: Juan Ramón se aislaba herméticamente de todo ruido ex-
terior; Valente decía que no hay poesía sin desierto; Rilke encontró en las 
montañas su atmósfera de inspiración; Leopardi buscó la creación en el case-
rón familiar y la campiña; yo he encontrado mi desierto en los monasterios de 
Montserrat, Lluc, Solius y Poblet.

Los monasterios generalmente se encuentran en lugares donde la armo-
nía con el entorno les da singularidad. Los monjes, a lo largo de los siglos, han 
creado una atmósfera especial de paz que sólo en esos lugares se encuentra. 
Yo no he encontrado otro lugar tan propicio para la creación. La poesía toma 
cuerpo en el límite, al borde del abismo, en el “canto de frontera”, en expre-
sión de Antonio Machado.

 
En otro orden de cosas, en tu poesía espejean tres lugares vinculados 

a la experiencia personal, centros vitales en los que la identidad personal se 
afirma: Almería, Mallorca y Menorca. ¿Qué representan cada uno de ellos 
para ti?

Nací en Macael (Almería), pero, debido a las exigencias de tipo laboral, 
me vi obligado a abandonar mi tierra en plena juventud con desgarro y tris-
teza. Así que toda mi producción poética la he elaborado lejos de mi tierra, si 
bien en un marco geográfico que guarda similitud apreciable con ella. Ma-
llorca, mi actual residencia, comparte con Almería el mismo mar, la lumino-
sidad y el clima mediterráneo. Hay otros aspectos que son fácilmente 
detectables y que diferencian una tierra de otra: Almería es hija, en proporcio-
nes iguales, del mar y del desierto; Mallorca tiene como único horizonte el 
mar. En el hecho insular estaría la gran diferencia. El carácter isleño es caute-
loso y calculador, el carácter almeriense es abierto, confiado y espontáneo. La 
belleza de la isla es paradisíaca. El desierto de Almería deslumbra los ojos y 
emborracha el corazón. Cuando se vive con tanta intensidad unos paisajes tan 
embriagadores es difícil precisar donde comienza y donde termina un paisaje 
y otro. Así que mi escritura poética es hija, en partes iguales, tanto del mar 
como del desierto. El profesor Francisco Díaz de Castro ha resaltado esta 
misma idea: “Muy a la manera juanramoniana Sabiote sabe verter simultánea-
mente en la belleza del mundo la plenitud y la tristeza del vivir. Claro está que 
hay todo un cúmulo de circunstancias negativas que nublan el vivir, y al dolor, 
la soledad y la violencia de la sociedad se dedica un buen número de poemas 
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sobre la muerte, el racismo, la explotación y la guerra…Poesía con nombres 
de personas y de lugares vividos que arraiga doblemente en los afectos huma-
nos y en los ámbitos geográficos de una biografía sencillamente trascendida 
en poesía: Macael y las islas despliegan sus paisajes en un contrastado diálogo 
entre el pasado y el presente, entre el Diego del trabajo en la cantera, y el 
Diego Sabiote de la vida intelectual, entre los orígenes y el destino personal, 
asumido todo ello en el amor, en una expresión que se abre a la ternura”.

El entorno geográfico y humano son las piezas claves, el material esen-
cial sobre el que se construye mi poesía. El poeta y crítico literario José Luis 
López Bretones ha expresado de forma insuperable, en El espejo de la natu-
raleza: la realidad y su reflejo, el papel preciso que juegan estos elementos en 
mi edificio poético. Estas son sus palabras: “La solidaridad con el dolor físico 
y moral, y su redención a través del Amor (el amor como cáritas o como 
ágape), es asimismo solidaridad con todos los vencidos y marginados de la 
tierra, cuyo sufrimiento será reparado más allá de este mundo, en el cielo más 
cielo y más auténtico, donde reside la perfección absoluta del ser y, por tanto, 
no se concibe carencia alguna… El paisaje de Sabiote es, por ello mismo, el 
más cercano, el que le es dado contemplar a diario, aquel al que pertenece por 
nacimiento y en el que se ha desenvuelto durante la mayor parte de la existen-
cia: el paisaje del Mediterráneo. En estos poemas, la virtud y la belleza esen-
cial, son las de una naturaleza que posee a menudo nombres propios: el Cabo 
de Gata, los parajes de las Islas Baleares, Montserrat, el Puig Major o el pro-
pio Mare Nostrum… naturaleza y paisaje que no se nos presenta como un 
mero fondo, una simple localización “literaria” en el peor de los sentidos, ni 
tampoco como un topos ornamental y bucólico. No se trata, como acaso pu-
diera llegar a pensarse de un paisaje amable y convencional, puesto que aquí 
no se persigue el simple halago sensorial o descriptivo lo refinado o lo sono-
ramente artístico, sino que se dará cauce expresivo a la revelación de un ám-
bito que, en su maravillosa diversidad, hace manifiesta per speculum, a la 
divinidad. Un ámbito que es “Creación” y que es asimismo, en su perfección 
y su esencial unidad, vínculo del ser humano con Dios, de quien todo recibe, 
finalmente, el ser.”

 
“Poeta busca las fuentes // y que suene tu cántara, // y ninguna pala-

bra hasta // que se llene // tu alma de agua”, has escrito en uno de tus poe-
mas. ¿Cuáles serían, para ti, esas fuentes poéticas?

Es incuestionable que todos hablamos desde algún sitio, como ha de-
mostrado la hermenéutica actual. La auténtica poesía es aquella que nos abre 
el cofre de lo humano. Yo, modestamente, con temor y temblor como diría 
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Kierkegaard, me asomo a ese cofre y desde esa mirada trato de escribir. No 
me molesta que en mi voz poética resuenen voces de otros poetas. Joseph 
Joubert decía que “es preciso que haya varias voces juntas en una voz para que 
sea más hermosa”.

Junto a estos elementos, por mi parte, procuro estar a la altura de mere-
cer el poema que siempre es un don, un regalo inesperado a la vez que bus-
cado y que, como ha escrito Hugo Mujica en su último poemario, recientemente 
publicado, mi vida sea una de esas vidas

…en las que el alma
                se abre
                más hondo
                que donde esas vidas laten,
se abre como un relámpago
sin cielo ni trueno,
                como una herida sin pecho
                               o un abismo
                                               donde la belleza es alba
 
Hay dos líneas muy definidas en tu obra poética: una de ellas revela 

descarnadamente los males más lacerantes de la realidad actual; paralela-
mente, otra línea, se muestra netamente espiritual, en una contemplativa. 
¿Cómo explicas esta duplicidad?

Los grandes temas de fondo en los que se desenvuelve mi poesía son la 
indigencia y contingencia en la que se encuentra sumida la existencia humana. 
La comprensión de esta verdad existencial arrastra en cadena una búsqueda 
infatigable que desemboca en una mirada compasiva hacia el prójimo, y de 
modo especial al prójimo, no tanto ontológico, como el prójimo socio-histó-
rico, el prójimo desvalido y sufriente, el prójimo de carne y hueso que se abre 
camino en la historia con fatigas, sudor y lágrimas y al que no siempre los 
semejantes son los que solidariamente facilitan las cosas. Junto a este prójimo, 
también mi poesía busca las huellas del otro, totalmente Otro, el Otro con 
mayúscula, es decir, Dios, o lo que es igual, el Otro en el que todo otro, en el 
que todo prójimo trasluce el peso de su dignidad y las claves últimas del amor 
al que todo ser humano está llamado en un contexto de apertura libre, dona-
ción gratuita y apertura a la esperanza, en la convicción que la última palabra 
no la tendrá la injusticia, la enfermedad y ni siquiera la muerte.

Desde este horizonte de fondo se explica la utilización que hago, en 
clave simbólica, de la imaginería que toma como referencia la diversidad de 
motivos de la naturaleza. La profesora María Payeras (Ud. misma) lo ha resu-
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mido de modo brillante en Al encuentro de la poesía: “El sentimiento de la 
naturaleza que recorre la poética de Sabiote se transforma, básicamente, en 
materia de una simbolización ligada a ese esencialismo que se propone co-
múnmente como factor básico en el modo de poetizar del autor. También su 
imaginería se acoge a una órbita elemental desde la que lanzan guiños algunos 
elementos sensoriales. No obstante, la poética de Diego Sabiote camina, ante 
todo, hacia la abstracción. Las sensaciones aparecen condensadas en la pala-
bra desde una realidad que se desprende de su contingencia material para 
erigirse en representación simbólica. Los símbolos antitéticos de la luz y la 
oscuridad, las alegorías organizadas en torno al motivo del mar y la navega-
ción, así como el merodeo simbolizador entre una fauna y una vegetación que 
atrae sugestivas connotaciones, abren el camino de una poética meditativa que 
se asienta en la observación, la compasión y la intuición, pero que prefiere 
expresarse de forma contenida, con singular economía de medios… Los tonos 
de esta poesía varían a tenor de las varias lecciones que el poeta vierte en su 
obra y que van desde una cotidianidad atravesada de inmanencia al desgarro 
frente al dolor, la injusticia o la barbarie criminal de un mundo insensible a la 
tragedia de sus semejantes”.

 
Sartre creía que, a lo largo de su proceso creador, en las elecciones 

que el artista lleva a cabo, se produce implícitamente la selección de un 
determinado sector de lectores, ¿a qué tipo de lectores piensas que va diri-
gida tu poesía?

Los componentes y mecanismos del proceso creador son enormemente 
complejos. A buen seguro que dentro de esos componentes hay algún filtro o 
ranura por los que se escapa, en la oscuridad de la noche del inconsciente, 
unas determinadas expectativas con las que un grupo de lectores se siente más 
identificado. En cualquier caso, esto es algo incontrolable por parte del artista. 
En aquello que, en mi caso controlo, le puedo asegurar y en ello soy comple-
tamente consciente que, por respeto al lector, mi poesía huye del artilugio, la 
palabra vacía y la expresión hermética. La densidad no viene determinada por 
estos componentes, que en algunos casos están justificados, sino por la capa-
cidad de acercarnos y hacernos vibrar con lo mejor que nosotros, como hom-
bres, somos. En definitiva, la poesía es poesía si es capaz de tocar, más allá de 
la espesura, fibra humana. Cuando se aleja de este centro se convierte en un 
superficial artilugio. En uno de mis poemas queda recogida esta misma idea 
y mi sentir al respecto:
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El poema vive de la excelencia
pero no es un sádico.
Poeta…
No maltrates al lector:
Que el yugo sea suave
y la carga ligera.

 
Has escrito que “Toda creación poética // que no cambia una sola vida 

// es un acto fallido”. ¿De qué modo puede la poesía transformar la expe-
riencia individual?

En el siglo XIX, Marx y, en el siglo XX, de modo especial la Teoría 
crítica, pero también la corriente fenomenológica a través de Heidegger, han 
puesto sobre la mesa la capacidad de la ciencia y la tecnología en la modifi-
cación y transformación de la experiencia de los seres humanos. El concepto 
de alienación como despojo de lo más sustancial de la existencia sigue siendo 
válido como emblema de una sociedad que ha arrancado, como nos indica 
Michel Henry en La Barbarie, del corazón de los hombres sus perlas más 
preciosas encaminadas a potenciar la vida. Jamás, a lo largo de la civilización, 
se había atentado de una forma tan drástica y perversa contra la cultura de la 
vida. Vivimos identificados con los parámetros de una sociedad cientifista y 
positivista que ha hecho época. Pero justamente, en esta época de deshumani-
zación y penuria, el poeta no puede sucumbir. Las grandes cuestiones, aquello 
que es verdaderamente importante para el vivir, también para el morir, a con-
tracorriente, han de recuperarse. El poema y su canto no tiene otro horizonte 
que traspasar la costra ideológica y bucear en las aguas de la vida, la vida 
auténtica y aquellos rasgos que la hacen más digna y sublime. En este sentido, 
hay que valorar la eficiencia y fecundidad de la creación poética. El canto 
poético bebe de las aguas cristalinas de lo humano y eso es lo que ofrece en 
el espejo deslumbrante de la belleza. Cuando el poeta acierta en este objetivo, 
sus palabras se convierten en ungüento curativo, pan consagrado, cántico y 
oración.

 
Para terminar, me gustaría que seleccionaras un poema tuyo, al que 

le des un significado especial, y que expliques cuál es ese significado. 
 
                               El sello de Dios
 
                               Tagore, Novalis, Juan de la Cruz,
                               Unamuno, Costa i Llobera,
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                               Gerardo Diego, Juan Ramón, poetas
                               con el sello de Dios en su escritura.
 
                               En su búsqueda, no renunciaron
                               a la palmera, el olivo, los pájaros,
                               el ciprés, el sol, las rosas,
                               la luna, las estrellas, la fuente,
                               el fuego, la lumbre y el fervor
                               por una y todas las cosas.
                               En el límite de todo límite
                               tampoco callaron el amor
                               y las ansias de Dios
                               que en el corazón ardía,
                               y a todas las cosas daban su luz.
 
Entre los grandes, uno de los fenomenólogos más significativos del siglo 

XX, el filósofo francés Michel Henry, denuncia a lo largo de toda su obra la 
devaluación y el proceso devastador en torno a las grandes cuestiones que se ha 
producido en la cultura occidental de los últimos siglos. En el proceso de eva-
luación crítica que lleva a cabo, toma como punta de lanza el concepto de “la 
vida”. Las disciplinas como la Biología, la Psicología, la Antropología, etcétera, 
que han tomado como centro de estudio la vida, siempre quedan a medio ca-
mino ofreciéndonos una visión corta de la misma y dejan en el silencio más 
oscuro de la noche, según el decir de M. Henry, lo más sustancial. Los resulta-
dos obtenidos por estas especialidades se convierten en referentes últimos para-
digmáticos más allá de los cuales no se puede avanzar sin caer en el terreno 
pantanoso de la fábula. En nombre de tales beneficios, avalados por la medida 
de exactitud y precisión matemática, sus benefactores se convierten en los refe-
rentes culturales y con toda la autoridad para establecer las grandes pautas de 
legitimación de todo saber. Pero más allá de la rigidez ideológica, he aquí la 
paradoja como denuncia M. Henry: “La biología nunca encuentra a la vida, no 
sabe nada de ella, ni siquiera tiene idea de ella… Eso, hoy en día, a pesar de los 
maravillosos progresos de la ciencia, más bien, a causa de ellos, cuando se sabe 
cada vez menos sobre la vida. O para ser más rigurosos, cuando no se sabe nada 
de ella, ni siquiera que existe. Y es la biología la que nos lo dice, la que dice que 
ante su mirada, en su campo de investigación científicamente circunscrito y 
definido, no se muestra jamás nada semejante al ‘vivir’ de la vida. En realidad 
no dice ni siquiera esto. Pues para decirlo necesitaría saber al menos qué es este 
vivir, tener una vaga idea de él. Pero no lo sabe, no tiene idea alguna.”
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He escogido esta larga cita de M. Henry para glosar, o mejor denunciar, 
la situación trágica, esquizofrénica, en la que se desenvuelve concretamente 
el mundo de la creación artística. Aquí la situación, si cabe, es más penosa e 
incongruente por cuanto todo artista reivindica para su propio quehacer la 
categoría de transcendencia, pero en el fondo es una transcendencia mutilada 
por el peso ideológico que les impide dar el salto y dar nombre a esa transcen-
dencia que siempre se mueve “en el límite de todo límite”, como nos indica el 
poema escogido. Pero al no dar nombre a los anhelos del corazón se está 
mutilando y empobreciendo la misma realidad. ¿Qué sería Platón sin la idea 
de Bien, eso que ha sido considerado uno de los mayores logros de la huma-
nidad? Otro tanto puede decirse de los Salmos y su idea de Dios, un Dios que 
acompaña y acoge el corazón dolorido de los hombres y se alegra con sus 
danzas de gloria. O como en el poema, ¿hubieran sido lo que son Tagore, 
Novalis, Juan de la Cruz… sin “el sello de Dios en su escritura”? La misma 
reflexión cabe hacer sobre los momentos más gloriosos de la creatividad mu-
sical: Bach, Mozart, Haendel, etc.: “ellos no callaron el amor // y las ansias de 
Dios // que en el corazón ardía”. Pero por eso mismo, en esa apertura y en el 
reconocimiento de Dios, los seres humanos nos emparentamos y revestimos 
en dignidad de su misma gloria. Cierto es que éste no es el camino que ha 
escogido lo más representativo del quehacer poético de nuestro país en el 
momento actual, pero esto es justamente lo que se denuncia en el poema y que 
ofrezco en otros versos complementarios:

 
                               Como poeta vivió del fulgor
                               que emite una estrella,
                               mas la estrella nunca alcanzó
                               la aprobación y el calor de su corazón.
 
Con Tagore, Novalis, Juan de la Cruz, Mozart, Haendel y otros muchos, 

la transcendencia no es una idea opaca, la transcendencia tiene un nombre: 
Dios.

María Payeras
Catedrática de literatura española
(Universitat de les Illes Balears)
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•	 POEMAS
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HOY BUSCO MI PROCEDENCIA

A mis hermanos Paco y Serafín

Hoy busco mi procedencia:
nací en una familia,
donde el pan se traza
con líneas de sudor y lágrimas.

Antes de romper mi infancia
y sin pisar el instituto,
mis manos de llagas tiernas
aplastan los senos duros
de las piedras blancas.

Mi corazón se pulió
en la cima de la montaña
junto a las piedras desnudas
y hombres, muchos hombres,
salpicando como hormigas,
las venas blancas subterráneas.

El aire que brota de esta montaña
no va vestido de pinos y romeros,
ni engalanado con perfumes
de señoritas en fiestas de tarde de amor;
es un aire de olor
a trabajo, sudor y llanto
de adolescente esclavitud.

Los barrenos llevan cargas
de dinamita negra y gritos silenciados;
por eso, en las explosiones,
las montañas revientan en pedazos
de piedras amedrentadas.
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Y TÚ ESTABAS ALLÍ

A la memoria de Pepe Fernández 
(El Botijón), muerto en una can-
tera de mármol.
Macael, 20 de agosto de 1993.
Viernes, 7 horas de la tarde

Bien sabías tú, Pepe,
que las piedras no saltan
como los gorriones
de rama en rama
sin dañarlas,
o como la luna llena
acaricia las laderas
y las colinas altas y bajas
sin tocarlas.

Las piedras en las laderas,
quebradas por altos precipicios,
ruedan enloquecidas,
con la furia del infierno,
como el peñasco de Sísifo,
hasta el fondo de la montaña
y nada, ni nadie puede pararlas.

Y tú estabas allí
al final de la jornada,
envuelto en sudor e inocencia
en una tarde calurosa y parda,
bajo la montaña,
y una piedra homicida,
de las que saltan enfurecidas
zancada a zancada,
segó tu vida
de una dentellada.
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Amigo Pepe, cuánta crueldad
esconden las laderas de estas montañas,
cuánta tristeza embarga 
esta tarde mi alma.
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COMENZAR

A Francisco Miras y Francisca Lucas

Comenzar como si se tratara,
después de tantos años, tantos días
y tantas mañanas,
de vivir la primera mañana.

Dejar a un lado el peso 
de la niebla muerta
enganchada a las ramas
que deja a su paso
la carga de cada mañana,
y comenzar un nuevo camino,
con la inocencia de blancas palomas,
como si nunca hubiera
sucedido nada.

Abrir de nuevo los ojos
y el alma
como los niños que descubren,
por primera vez,
el sonido de una campana,
o el timbre de la casa
cuando alguien llama,
o ver, desde la ventana,
volar el primer gorrión,
o como la lluvia cala
la tierra y las espaldas,
y sobre el asfalto,
el agua resbala.

Y mirar, mirar como si fuera
la primera mirada,
y desechar las miradas
que de tanto mirar
no miran nada.
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Y mirar de nuevo el sol,
la luna y las estrellas,
el fuego que prende en llama,
se consume y se apaga.

Y oír, sin ninguna traba,
en soledad colmada,
la cigarra, de calor, borracha,
el murmullo de la acequia y la playa,

y cómo las libélulas del arroyo 
hacen sonar sus sonajas
sobre el agua clara,
y cómo gime el abejorro
en torno a las adelfas de las ramblas,
y de nuevo oír el melancólico
graznido de las gaviotas,
y el aletear de las palomas
en torres y plazas,
y escuchar, con devoción,
la voz ronca y pausada de las ranas,
que nos hablan, con cálidas metáforas,
desde sus entrañas,
y cómo el grillo hunde su canto
en la noche estrellada.

Y mirar, mirar,
mirar con inocencia,
y que esta mirada
de esta mañana
no empañe las miradas
de otras mañanas.
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ACOGER LA VIDA

A Luci Seguí Mercadal

Acoger la vida como regalo,
como gratuito don,
como gracia,
como la recibe y la da
el agua,
que se derrama en fuentes,
arroyos, cántaros, jarras,
sin pedir nada,
y siempre, en sus labios,
la canción nostálgica y callada
que se esconde en la risueña,
clara transparencia del agua.
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EN LOS MÁRGENES

A Lidia Cuadrado Payeras

Las olas 
y las gaviotas
buscan el centro
de su vuelo y su canción
en las orillas,
donde el mar,
sin equívocos,
traza y señala
su comienzo y su fin.
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PRIMAVERA EN SOLIUS

A Jaume Gabarró, monje de Solius

Montañas, montículos,
laderas que bajan
y se funden con el valle,
valle que, con gratuita
donación, se agrieta
en otros muchos valles,
sellados por linderos
y caminos de pinares,
encinares, alamedas y olivares:
todos los verdes de primavera
en la tierra de los valles.

Aquí, “el claro del bosque”
es deslumbrante luz
de trigo, avena y centeno,
sol de rojas amapolas,
constelación de flores
celestes, amarillas, blancas,
violetas, granas,
que cantan a las nubes más bajas.
En esta tierra del Baix Empordà,
bandadas de gorriones,
en todas direcciones, saltan
sobre los sembrados y las zarzas,
las golondrinas vuelan
a ras del suelo,
las gaviotas, en espiral, cantan
desde las nubes más altas.

Yo busco tras la coraza
de las montañas, de los valles
y las zarzas;
yo sigo el vuelo de las aves
hasta donde alcanzan mis ojos,
y pregunto a las últimas nubes
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qué ha de esperar mi alma
cuando la luz se vaya.
.....
Todavía, aquí, en el corazón
del valle, lejos de los académicos
y serafines de la ataraxia
y de los santos lugares de la increencia,
entre el trigo, las jaras,
los cardos y las amapolas,
se pierde el pudor y el respeto
a las perturbables y azarosas preguntas.

“¿El claro del bosque?”
Primavera en Solius.
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ÁFRICA

A Puri Risco, Miquel Parets
y Jaume Mas

Y es madrugada y no concilio el sueño,
estrellas rotas y gemidos de perros
llaman a los cristales de mi ventana,
el Sur se ha salido del mapa
y busca errante, sin esperanza,
traspasar todas las fronteras de África.

África, toda África, es un desierto
y una selva en llamas, con cuerpos calcinados,
por el fuego que todo lo arrasa.
Ya sólo quedan montones de basura humana,
hacinada y desparramada, y palos secos,
que caminan sin pecho, sin vida, sin esperanza.

Y es madrugada, 
estrellas rotas y gemidos de perros
tocan a los cristales de mi ventana
y a todas las ventanas de los Ricos
Epulones de Europa y de España.

Entretanto, en África, las lágrimas,
el desierto sangra, la selva en llamas,
y las llamas abrasan los ojos de los niños
de grandes lunas llenas
por donde huye el alma aterrada.
Los buitres a sus espaldas.

Y es madrugada, y no llega la mañana,
y toda África arde en llamas
y en lágrimas que no se apagan.



39Diego Sabiote

EL ROSTRO DE DIOS

A Benedicto Requena y José Molina

Moisés huyendo
de sí y sus hermanos
se adentró en la montaña
y se encontró con Dios.

Moisés, aturdido,
pidió a Dios
enseñara su rostro
y diera su nombre,
y Dios accedió y le dio
los nombres y los rostros
de sus sufrientes hermanos
y de todos los hijos
de sus hermanos de rango
menor: fracasados,
explotados, perdedores
y todas las víctimas
de cualquier condición
que vinieron más tarde
a ocupar los rincones
escondidos de la tierra.

Después Dios lo expulsó
del Monte Sagrado
y le enseñó
el angosto camino libre
del desierto.

Moisés se tomó 
en serio a Dios 
y se marchó,
y Dios
jamás lo abandonó.
De eso da testimonio
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todo un pueblo
con más de tres mil años...

                 y

                      yo,
que en una cantera estaba
a las piedras encadenado,
cuando llegó hasta mí
el Memorial del Sinaí,
y desde entonces no puedo
mirar cara a cara
a los hombres que lloran
sin ver, en sus lágrimas,
el rostro de Dios.
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EL BOSQUE SAQUEADO

A José Mª Valverde. In memoriam

Diversidad de voces se oyen
en calles, plazas y mercados
que sólo son una y la misma voz;
todas las voces tienen el mismo eco,
los mismos destellos de un fuego
que encandila, ciega y quema
hasta convertir en cenizas
nuestro legado más preciado.

Ya no hay lugar para la rosa,
ni para la primavera, ni el árbol,
ni el gorrión, ni el canto.
Ya no hay memoria de los que vivieron
y nos dejaron, ni siquiera
para los que caminan,
con el corazón roto, a nuestro lado.

Ya no hay lugar para lo sagrado,
ni para el encantamiento, ni para el Dios
revelado y encarnado.
Todos los paraísos del diurno sueño
han sido esquilmados y arrancados.

Y en los más refinados ambientes,
marchantes y hasta artistas y poetas
coquetean con los claros del bosque
y con el último impostor que ha llegado,
sin reparar en la sombra
que ocultan los mismos claros
del bosque saqueado y quemado.
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EL CAMINO

A Adela Cortina y Jesús Conill

Huyendo de los hombres,
de la vida y de mi sombra,
con los pies y manos mojados
y cuajados de frío y desengaño,
me puse en camino
en busca de Dios. Cansado,
y en tan largo viaje, un día
Dios mismo me salió al encuentro
y me aconsejó desandar el camino
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LA VISITA DE SAVITRÍ

A Olegario González de Cardedal

Cuando acogiste la desnuda mirada
de la rosa en tu corazón, recibías
el aliento aromático del jardín
y la visita de Savitrí, la diosa
del amor, la compasión y la belleza.
Son divinas tus palabras desde entonces.
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DESDE DENTRO

A Gabriel Amengual

Como el latido de las campanas,
desde dentro, a golpe de corazón,
poeta, a todos los vientos di
lo que tengas que decir,
y después silencio.



45Diego Sabiote

LAS FUENTES

A Eduardo Cruz y Rosalía Varela

Las ciudades cegaron
fuentes y manantiales
por donde corría el agua.
Poeta, busca las fuentes
donde las haya,
y fíjate en las cántaras:
hasta que no están  llenas
no se derraman, y , mientras
esto sucede, se tragan
la canción y el agua.
Después, las regalan.

Poeta, busca las fuentes
y que suene tu cántara, 
y ni una palabra hasta
que se llene
tu alma de agua.
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TANTA DESNUDEZ

A Xisco Sala y Paco Jiménez

Tanta desnudez y tanto quebranto
no se pueden ocultar por tiempo
sin fin. Bastó el suspiro de un cohete
en el apacible atardecer
y todos los perros de la ciudad,
con grito dolorido de siglos,
salieron de sus guaridas.
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NO MIENTEN

A Rosario Polo y Josefa de Gea

Ante la tumba del hijo
que se marchó con la luz
verde de la primavera
en su frente y en sus labios,
las lágrimas de la madre
no mienten, como no mienten,
en las mañanas de Abril,
la golondrina en su vuelo
y la rosa en el jardín.
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HOLOCAUSTO A PLENA LUZ

A Pilar Quirosa

Holocausto sin galerías,
sin cámaras de gas,
a plena luz del día,
con la protección que da el desierto.

Niños, madres, adolescentes,
vivosmuertos , cadáveres
en fosas a cielo descubierto.

Nunca la muerte brilló
tan desnuda
sobre los negros cuerpos.

Sudán.
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VACÍA ESTABA SU ALMA

Vacía estaba su alma
y andaba a la deriva
por todos los caminos
que a su paso le salían.
Después de un largo recorrido
miró su calzado y su corazón 
y sólo halló polvo y tristeza.

Enjugó sus lágrimas
y limpió el polvo de sus zapatos,
mas cuando se dispuso
a reemprender un nuevo camino,
por un instante,
su alma se llenaba de luz,
pero sus piernas no le respondieron.
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TU MIRADA ES AMOR

A Cati Salom i Parets que padece la cruel 
enfermedad de Esclerosis Lateral Amiotrófica 
desde los 18 años.

A veces sorprende el invierno
en plena primavera.

Cuando eso sucede, el frío
quebranta la flor y el fruto,
los árboles se resienten,
las esquinas se vuelven insolidarias,
y las rendijas de puertas y ventanas
se convierten en afilados cuchillos
que llagan las mismas entrañas.

A veces sorprende el invierno
en plena primavera.

Cuando eso sucede, las tardes
y las mañanas se hacen inhóspitas,
el musgo crece en los adoquines,
los gorriones y las golondrinas,
atolondrados, huyen sin rumbo,
y se esconden en alguna nube
indefensa y solitaria.

A veces sorprende el invierno 
en plena primavera.

Cuando eso sucede, el sol,
borracho entre los riscos
y las sombras de las nubes,
se balancea como un payaso
en el trapecio de algodón
sin encontrar a los niños
y sus guiños de miradas cómplices.
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A veces sorprende el invierno
en plena primavera.

Y cuando el invierno, Cati,
se instala en tu aposento
y se adueña de todo tu cuerpo,
tus ojos rebeldes y despiertos
y tus miradas, a fuego lento,
nos hablan de primaveras,
de olivos milenarios,
de almendros en flor,
de naranjos de delicado aliento,
de los pinos de Costa i Llobera
y de las flores más humildes de tu huerto,
de Mallorca, del Puig Major
y de otros picos más modestos,
de tu solidario pueblo,
Santa María del Camino,
que contigo ya es el centro 
de la isla en que soñó
Ramón Llull, el bendito,
de Dios loco enamorado,
de las estrellas y el tiempo
que, en silla de ruedas, persigue
tu amigo Stephen Hawking, 
de Adela , tu hijo más querido,
que es también tu gran proyecto
para combatir el invierno,
de los niños abandonados de Burundi,
y hasta del mismo Cielo,
el cielo más cielo y más auténtico,
más allá del cielo nuestro,
en que no se permite
que, a la primavera en flor,
sorprenda el crudo invierno.

A veces sorprende la primavera
en pleno invierno,
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y, de la espesura de la nieve,
unos hermosos ojos se abren
y su mirada es Amor.
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LOS HIJOS DE NINGÚN TIEMPO

  			            A Diego Granados

Nacieron como todos los mortales
y fueron hijos de su tiempo,
mas no de tiempo cualquiera:
ningún tiempo fue suyo,
y no obstante, en todo tiempo,
hijos que crecen y seguirán creciendo.

Ellos, los clásicos, los más
verdaderos, los más auténticos,
los hijos de su tiempo,
los que a cambio de nada,
sin precio, todo lo dieron.
Hijos eternos, ellos,
como el pan y el vino, el amor,
el calor, la luz del sol
que fecunda la vida sabia,
y la belleza de todas las rosas.

Nuestros mejores hijos, ellos.
Ellos, eternos hijos nuestros.
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EL OJO DE LA DISTANCIA. GALILEO

Galileo, amante apasionado
de la sabiduría de Dios,
tomó la distancia que le daba
su modesto telescopio
y se alejó de su generación,
de las reliquias sagradas
y de la tierra donde nació.

Desde el ojo de la distancia
veía más y mejor. Desde allí,
la tierra, la luna, las estrellas,
las galaxias, los hombres y Dios,
en vista panorámica, recibían
sus auténticas proporciones,
sus medidas exactas, su lugar
en las entrañas del universo,
siempre enigmático, ya desde
“su origen primera esclarecida ”
que cantara en clave lírica
otro insumiso moderno,
el que, a la sombra de la noche, mejor
supo ver el sol de las estrellas.

Galileo Galilei, el sabio,
nos regala una doble enseñanza:
una, mirar siempre desde el 
ojo de Dios, que es lo mismo
que hablar de largas distancias,
sin temor a mancillar y quebrantar
los papiros arrugados del templo;
la otra, más de ir por casa, sólo
trata de miopía, de malas mañas,
ya sabéis: las cortas distancias.
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DULCINEA. LA PALABRA POÉTICA

A Josep Grimalt y Josefina Salord

Ni siquiera una línea.
Para definir la poesía,
le bastó una palabra:
Dulcinea.

Acertó Don Quijote.
Dulcinea se hizo carne, 
vive entre nosotros
y nos habita con su ternura.



56 Alcanzar la Costa

VAN GOGH. LAMENTO DE LOS CIPRESES

Con los pies en la tierra,
tratando a todas horas
de alcanzar el cielo.
Todos los días del año
dando cobijo a pájaros,
pintores, místicos,
poetas y vagabundos.
Acompañando siempre,
sin ninguna distinción,
a vivos y muertos,
y encima malcomprendidos.

Razones de su tristeza.



57Diego Sabiote

MI ÚLTIMA CARTA. LEIBNIZ Y PASCAL.

Señor, si tu cielo prometido
está vacío, qué desatino
el mío por haber creído.
Pero si tu infinita gloria
empapa de eterna verdad
la belleza, la sabiduría y el amor,
cómo mirar a tus ojos
con mis ojos ciegos de tanta duda.

Señor, aunque a ciegas camino,
jugar quiero mi última carta,
como Leibniz y Pascal jugaron,
yo quiero jugarla contigo.
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ANTONIO

Antonio vivió la primavera,
dio nombre a las cuatro estaciones,
desgranó día a día,
reduciendo equipaje,
el paso de los años.

En el momento de la partida, 
estaba a punto, sólo
palabras de bendición 
salieron de su boca.
La noche lo acogió en su seno
y no tuvo despertar el amanecer.

Cumpliéndose su última voluntad:
la mañana fue luminosa.
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ILUMINACIÓN

Buscaba la claridad
que esconde la espesura
en el corazón del bosque.
Transitó los bosques
impenetrables de toda la tierra;
de Oriente y Occidente,
los bosques más legendarios.
Olvidados sus viajes,
una mañana de frío intenso,
de Enero del nuevo año
junto a la puerta de su casa
no pudo esquivar, sin pisarlo,
un gorrión muerto
confundido con la escarcha.
Y sin ningún claro de luz boreal
y sin ningún milagro del bosque,
en el pajarillo inerte,
queda manifiesto el secreto
del mundo y todo su dolor.
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EL HUÉSPED

Si te pide hospitalidad el poema,
acógelo, ofrécete sin reservas,
sin apresuramiento,
ponte disponible a su servicio,
dale todo tu tiempo,
entrégale tu casa entera,
puertas y ventanas abiertas,
acceso a todas las habitaciones,
que entre la luz y el aire fresco.

El poema, aunque estemos en invierno,
es caluroso, travieso y juguetón,
como un niño, como una niña,
a la salida del colegio.
Que tome acomodo, y, si tiene apetito,
ofrécele alimento; por lo común,
no rechaza comida alguna,
aunque regusta los buenos manjares,
y, si lo tienes a mano,
acompañados de un buen vino fresco.

En la sobremesa, si será corta o larga,
nunca se sabe, ponte cómodo,
déjale hablar, guarda silencio,
escucha con atención:
antes de emprender viaje, el huésped
tiene algo que decirte.
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LA GUERRA EN UNA OLA. TSUNAMI

			   Dolor infinito Sr. Powell

El hombre que dirigió el mando
de las últimas grandes contiendas.
El hombre más laureado del mundo
en el siglo XX y siglo XXI,
a vista de pájaro sobrevolaba
las zonas devastadas de Malasia,
Islas Maldivas, Indonesia y Sri Lanka.
Nunca había visto nada parecido. 
Palabras sobrecogedoras en boca de
un veterano de guerra a gran escala.

Un lapsus, un momento de debilidad, 
una bajada de ánimo, lo tiene cualquiera,
incluso un militar de tan alto rango.
Le recuerdo que lo más parecido
a un Tsunami, Señor General,
es la guerra. Todas las guerras,
las más antiguas y las más modernas,
llevan Tsunamis en sus frías entrañas,
olas salvajes que siembran sin piedad
caos, destrucción, muerte, desolación
y gritos irreparables de dolor infinito.
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UN HOMBRE

			   A Carlota.

He aquí un hombre.
Sin tatuajes, sin documentos,
sin señas credenciales,
sin embajadas, sin banderas,
sin patrias, sin fronteras.

Rosas, Rosas, Rosas.
No pidas otra cosa al rosal.
Rosas, Rosas, Rosas.
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LA ETERNIDAD DULCE DE UN INSTANTE

A mis amigos Narcís Bonet y Hélène Giraudier

Por qué no hacer balance
de un día, de un año, 
de toda una vida, o quizás
tan sólo de un instante, el de ahora,
en Poblet, son las cuatro de la tarde.

Allí donde terminan las viñas,
entre el torrente y la alberca,
a tiro de piedra del Monasterio,
un paraje con árboles gigantes
da la bienvenida al bosque.
De su fronda más espesa 
una melodía
paraliza y corta el aire,
y, en este instante, el de ahora,
son las cuatro de la tarde,
un resplandor de trinos y de gloria 
se adueña del bosque 
y la eternidad dulce de un instante
me atrapa alma adentro,
y esa vida recién estrenada
abre la puerta para que entre el sol.
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EL REY DE LA GLORIA

A Josep Mª Recasens y Stephen Hawking

Cuánto cielo, madre,
cuánto cielo sobre Poblet
esta noche de invierno.

Estrellas mansas y sedentarias,
estrellas nómadas y viajeras,
estrellas desnudas, estrellas,
estrellas, estrellas...
Guiños cómplices de estrellas,
estrellas con miradas inquietas,
vosotras que guardáis celosamente
el secreto más viejo del mundo,
decídmelo vosotras,
esta noche decídmelo
como lo dice, sin reservas,
con tono firme y sereno,
cantando, y a coro, y con salmodias, 
la comunidad de monjes
en el monasterio de Poblet:

Tú, Señor, Dios de Israel.
Tú, el Dios escondido.
Tú, el Dios vivo.
Tú, el Dios que hizo
el cielo y la tierra.
Tú eres el Rey de la Gloria.

En esta fría noche de invierno
salid de vuestro mutismo;
como en otro tiempo a Fray Luís, 
Novalis, Tagore, Rilke y Juan Ramón, 
decídmelo vosotras, las estrellas 
más locuaces y atrevidas, 
decídmelo esta noche,
decídmelo…
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EL POETA CANTOR

		  A José Mª Marín Miras

A tu canto no puedo menos
que cantarle
		  con mi cantar.
Tú me cantas,
		  yo te canto.
El canto del cantar,
el Cantar de los cantares,
el cantar más bello.
El Cantar, el Canto
que anhelo… Señor, yo busco
el cantar denso, limpio,
liso, lúcido y sereno,
el cara a cara
del cantar, en que siempre
tu abrazo y tu canto es primero.
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SANTA MARÍA DE POBLET

Tan pequeña como una aldea.
Más grande y excelsa
que la mayor de las ciudades.
Entre los santos lugares, plenitud
de santidad y bendición.
Gozo y alegría
de mi corazón inquieto.
De tu seno me alimento,
ese lugar sagrado
donde el místico y el incienso,
en alianza, estrechan sus manos,
y ponen sus ojos en camino
cielo arriba
sin ningún impedimento.

En este viaje de ida y vuelta
a cualquier hora de tarde
o de mañana o al umbral del mediodía,
en plenitud de luz y de mirada,
acaece un hecho tan sencillo como asombroso:
Dios, la vida sin talla y sin medida,
en su infinita pobreza
se repliega, como pájaro
de ala dolorido, buscando cobijo.
Y Dios, aquí Dios, Dios entre los dedos,
en el cuenco,
		  apretando la palma de la mano.
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EL ABUELO

A mis nietos

En las vacaciones de estío,
cada atardecer, el abuelo
hace un hueco de su tiempo perdido
y se refugia en el pinar más cercano.
Como si asistiera a un ritual,
embelesado escucha el vespertino
canto de los pájaros.

Cuando regresa a casa, arrastra
el cansancio de todo un día,
y aguanta, sobre su espalda, el peso
de una mochila repleta de años.

Su cuerpo entero es un saco de fatiga,
mas su rostro es sol, luz
y serena canción
de crepúsculo y de pájaros.
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LOS GORRIONES

		  A Roser

Los gorriones a lo largo
de todo el día, incansables,
mil veces van y vienen,
son expertos en andar
y desandar caminos; 
sus idas y venidas
parecen no tener fin.
Mas, cuando llega el atardecer,
unidos en un solo coro,
hacen memoria
y cantan jubilosos.
Jamás renuncian a este
momento de gloria.
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MIRAR DE OTRA MANERA

Al P. Lluís Bonet

Schiller, Goethe y Humbolt
no son escaladores de alta
ni baja montaña.
Ellos subieron a Montserrat,
la Montaña Santa,
con otras intenciones. Desde allí
otearon sólo los horizontes
que entran y salen del corazón.

El más grande de los escaladores
jamás vio parajes tan hermosos.
Ellos nos enseñaron a mirar
de otra manera.
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EL MEJOR ARGUMENTO: LA ROSA

A Sebastià Serra Busquets y Bartomeu Bennàssar

Berlín, Roma, París, Madrid,
Moscú, Washington, Pekín,
ciudades trágicas. A lo largo
de todo un siglo, ciudades opacas
de diplomática y roja maldad.
El mundo: un arrabal
sin compasión, sin canto ni gloria.
Y, pese a todo, la Rosa,
aun en manos furtivas de ideólogos,
asesinos y sepultureros,
la Rosa,
	 la Rosa es hermosa.

Contra toda proclama de impiedad
e inhumanidad, ella,
la Rosa,
por sí sola, la Rosa desnuda,
el mejor argumento.
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EL SELLO DE DIOS

A Tomeu Tauler

Tagore, Novalis, Juan de la Cruz,
Unamuno, Costa i Llobera,
Gerardo Diego, Juan Ramón, poetas
con el sello de Dios en su escritura.

En su búsqueda, no renunciaron
a la palmera, el olivo, los pájaros,
el ciprés, el sol, las rosas,
la luna, las estrellas, la fuente,
el fuego, la lumbre y el fervor
por una y todas las cosas.
En el límite de todo límite
tampoco callaron el amor
y las ansias de Dios
que en el corazón ardía,
y a todas las cosas daban su luz.
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LOS SALMOS

A Olegario González de Cardedal. A Carmen Mesquida, 
Abadesa de Santa Clara (Ciutadella. Menorca), y sus her-
manas de Congregación.

De la autoría de los Salmos,
sabemos poca cosa.
Los Salmos están ahí
vertidos en quejidos dolorosos
y danzas de gloria
que salen de la tierra,
y horadan, buscando consuelo,
el cielo y el corazón mismo de Dios.

Sin prebendas y sin avales,
a la intemperie, desafían el paso
de las noches y los días
y resisten incólumes el peso
del tiempo y su flujo de fuego
que, sin compasión, todo lo arrasa.

De la autoría de los Salmos,
poca cosa sabemos.
De la autoridad de los Salmos
hablan más de tres mil años.

Los Salmos están ahí:
de pie unas veces, otras de rodillas,
y siempre cantando.
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EL ALTAR DE DIOS 

A María de Lluc Mateu

Abandonados,
los desterrados de todos los mundos,
con la cruz de la derrota en sus rostros,
desesperanzados y afligidos,
sin acomodo en ningún lugar
encuentran en el evangelio de Jesús
su último aliado: ellos
son benditos y bienaventurados.
Encumbrados a lo más alto,
ellos son el altar de Dios
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SHĀLÔM

A la familia Bonet i Armengol

Hay saludos que sólo el recuerdo
encogen y dañan el corazón.
Otros son bálsamo de gozo, luz y consuelo.

En la República de Platón,
el filósofo, movido por la compasión,
regresa al mundo de las sombras
de los esclavos de la caverna
llevándoles, con su saludo,
un mensaje de liberación.
Con un baño de luz nos saluda
la pintura de Sorolla.
Gaudí y su amigo Lluís Bonet nos dejaron
para siempre con un saludo eterno
de piedra fraternal.
George Steiner y Daniel Barenboim
nos saludan y nos animan
a buscar nuevas formas de convivencia
en las cuerdas de los violines.
Martin Heidegger y María Zambrano
nos invitan a adentrarnos en el bosque
hasta alcanzar ese lugar
luminoso, el claro del bosque,
donde la palabra
se nos ofrece como regalo y don.
Un arcángel, con un saludo, anuncia
a una sencilla doncella de Nazaret
el acontecimiento más portentoso
que vino del Cielo.

Para esta hora tenebrosa y de orfandad
que vive nuestro mundo, el eco
y el resplandor de estas voces extinguidas,
también el beso y el canto del Ruiseñor
y mi saludo de paz y gloria:
Shālôm.
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DONDE LA VIDA CRECE

Donde la vida crece,
ese lugar...
Tan cerca, tan lejos.
Ese lugar hondo, oscuro
y luminoso donde lo humano,
donde la vida…
Cercanía lejana,
lejanía cercana,
donde la vida crece,
ese lugar...



76 Alcanzar la Costa

LA ROSA Y SU ESENCIA INVISIBLE

                                 A Gemma Oliver

Rosas, rosas, rosas…
También la Rosa de las rosas,
esa que cantara Jacques de Bourbon
como esplendor de la carne
y sombra del espíritu,
la rosa en su desnudez,
la rosa dolorida por las quejas
y pesares del mundo,
la rosa en su yi y versión oriental,
la rosa en estado puro
–densidad de vida y luz oculta–,
la rosa en su esencia invisible.
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OTRO TERRITORIO

             A Francesc Cubells

 Después de dar por terminada
 la navegación del conocimiento,
 el filósofo de Königsberg
 se adentró en otro territorio
 no menos complejo y peligroso
 con las únicas armas que le quedaban:
 la contemplación y su limpia mirada,
 aquella que es capaz, al borde del abismo,
 de aunar al filósofo y al poeta
 en un mismo sentimiento
 y bajo un mismo rótulo:
 la ley moral en nuestros corazones
 y el cielo estrellado sobre nuestras cabezas.
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FLOR POETICA (EL ASOMBRO)

A Diego Sabiote Cruz

 De uno a otro lado, las palabras;
 vuelan las palabras sin saber
 el destino que les aguarda.
 Así queda manifiesto
 en la palabra de un grande
 entre los más grandes sabios,
 para el que la filosofía
 comienza con el asombro.
 Mas lo que supuso un comienzo,
 un punto de partida,
 un gran descubrimiento,
                                        ya es lejanía, ocaso y olvido,
 con el paso del tiempo.

 Más imaginativa, la poesía
 se instala, con modestia,
 dos peldaños más abajo,
 y acoge el asombro y su resplandor
 en su propia casa, le da calor,
 lo amamanta, en cuerpo y alma,
 lo hace suyo, y desde
 donde la memoria se pierde
 en sus fondos más oscuros,
 el asombro es iluminación
 y misterio, es flor poética,
 oración y cántico.
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MÁS ALTO VUELO

		  A Julio Martín Sabiote

En busca de la altura,
alto, noche y día,
el vuelo más alto,
los pinos y sus verdes ramas,
el cielo estrellado
y ese lugar, que no es lugar alguno,
al que sólo tienen acceso
las almas bellas, Vivaldi,
en clave de primavera eterna,
el aura de los almendros en flor,
el rumor inmortal que no cesa
y el imperceptible cántico
de arcángeles y poetas.
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EL CANTO DE ISRAEL

		  A Joav Avtalion

Ante todos los pueblos de la tierra,
este es el canto y el gozo de Israel:
es eterna su misericordia.

Ninguna cultura, ninguna sabiduría,
ningún poder de este mundo
formuló, con tanta precisión,
y acogió, con tanto fervor,
el nombre y la gloria del Señor:

Es eterna su misericordia.
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CANTO DE GLORIA

Kant se conmovió al contemplar
la noche con el cielo estrellado.
El salmista dio un paso más
en el misterio de la vida:
implicó al mismo Dios
y transformó la emoción en canto
de gratitud y de gloria.
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COPOS DE NIEVE

Ligeros como copos de nieve,
un año tras otro
sobre nuestras espaldas caen.
El oro de la vida, con el peso
de los días, adelgaza.
¿Quién puede retener el agua
en un cesto de mimbre?
Los pasos de la vida, los años:
ligeros como copos de nieve.



83Diego Sabiote

LA VIDA SIEMPRE GANA

A mis nietos Enrique y Paula

Junto al torrente de Lluc,
el murmullo del agua,
suave música; 
y el árbol y su rostro más bello,
en éxtasis, mirando al cielo.
Remolino de pájaros y cantares
en esta mañana de azul,
en esta mañana de cielo.
Es primavera temprana.

Transparencia: valle de Lluc
y su luz encantada
en lo más hondo de mi alma.
Con la ventana abierta
de la primavera, la vida
siempre gana.
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TU VIDA CON LA MÍA

A Maria Ignacia

Amor mío, 39 años
de tu vida con la mía.
Después de tantos años,
39 años a tu lado;
si poder tuviera
sobre el tiempo y sus leyes,
con una rosa y una canción,
otros 39 años, 
mi vida entera,
pondría en tu mano.
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MODESTOS ANDAMIOS

Miguel Ángel no alcanzó
el reconocimiento de la santidad
ni una aureola que lo empujara
al destino dichoso de los altares;
pero, a pie de obra, 
sí tuvo acceso a unos modestos andamios
y, desde esta plataforma artesanal,
escribió, con sus sencillos pinceles,
una de las páginas más bellas
sobre Dios y los hombres.
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LUZ REDIMIDA

A mis amigos Narcís Bonet, Hélène Giraudier y 
Catalina Binimelis

El poema siempre es don,
inspiración y regalo del cielo
pero, hasta que alcanza cuerpo
y voz poética, deja a sus espaldas
un trecho de largo recorrido,
que comienza con el relámpago
luminoso en el claro del bosque
y termina en el descenso
a los infiernos
de la caverna y sus sombras.

Tras la superación de la prueba,
el poema, 
	                en boca del poeta,
ya es canción y luz redimida.
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TU GRAN LUZ

Angelus Silesius:
Poeta de palabras de altura,
crípticas, inmensas,
de lírica densidad;
mas la lumbre más alta del cielo
y la luz más dulce,
limpia y pura del paraíso
en la palma de la mano.

Si miro al sol 
y pierdo la vista
serán culpables
mis ojos
no tu gran luz.
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RESPLANDOR

                         A mis nietos

En las orillas de la niñez
más temprana,
en el río Jordán de la vida,
en su paraíso azul,
tuvo la dicha el nieto
de contemplar, en el abuelo,
el resplandor del cielo.

Necesitó muchos años el nieto,
y muchas canas en el pelo,
para descifrar el milagro.

El mundo de la inocencia 
tiene sus reglas de juego.
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DESPERTAR

           A M. Ignacia

Al despertar, mirar 
a uno y otro lado,
y encontrarme contigo:
estrellas, lunas y soles
dando luz y calor
a mi árbol herido.

Qué será de ti,
qué será de mí,
cuando de los dos,
uno se haya ido.
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CORAZÓN ROTO

A Olegario González de Cardedal y Carlos 
Osoro

Para los puristas desertores
de todos los tiempos, la Iglesia
es una institución insana,
pecadora, que acoge, en su seno,
toda clase de impiedad…, 
una cueva de ladrones.

Agustín, Francisco de Asís,
Ignacio, Teresa de Ávila,
Juan de la Cruz, Teresa de Calcuta,
Óscar Romero y todos aquellos
en quienes brilló la gloria del cielo,
con el dolor de sus almas
y el corazón roto, ellos se quedaron
en esa Iglesia impura y arrugada,
cargando sobre sus espaldas
con el peso de las miserias
y los pecados de todos sus hermanos.

Un santo nunca abandona el tajo.
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MARTA Y MARÍA

A mis sobrinas Marta y María

Decir Marta,
decir María
es decir
Betania,
es decir,
aldea, 
casa,
acogida,
servicio,
comida,
amistad,
contemplación,
perfume,
sentimientos,
lágrimas,
compasión,
ternura,
vida,
resurrección…

Decir Marta,
decir María,
es decir amor.
En Betania,
en casa
de Marta y María,
una de las páginas 
más bellas
de la gloria del Señor.
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MIS PADRES, MIS ABUELOS

Corona de gloria a los que fueron.

El poema siempre comienza
con un verso que, en el día de hoy,
es reconocimiento, veneración 
y gratitud gozosa.

Mis padres, mis abuelos.

En su recto caminar,
la sencillez tan grande, refugio
de humildad y bondad suprema.
Fe que daba luz a las mañanas;
esperanza de sublime anhelo
buscando la distancia larga,
aquella que deja tras sí
las montañas más altas
y nunca se acaba.

Su voz muda, de palabras
entrecortadas,
conmigo, con mis hermanos,
en lo hondo se agarran.
Allí resuenan sus ecos dulces
y melodiosos; brasas
encendidas de eternas palabras
que dan luz y calor a nuestras almas.
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CAMINA

No consientas que el fuego de la vida,
que es abrasadora monotonía,
convierta en brasas y cenizas
el rostro de la inocencia contemplado
en tu primer nieto, el segundo
y los que vinieron después
ensanchando tu descendencia;
el aroma de tu primer beso,
no lo olvides;
también el beso que dejó
para siempre sembrada,
en tu corazón, la semilla
de la flor más bella,
ha dado su fruto.

El cielo sabe esperar.
Mientras vivas, camina,
y que tus pasos abran senderos
por donde, sin temor, puedan transitar
los mortales con su rostro más dulce
de inocencia, de piedad y de gloria.
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EL SELLO DE DIOS

El infierno son los otros.
Jean Paul Sartre

El paraíso son los otros.
Valter Hugo Mae

Ni infierno ni paraíso.
En Jesús, Dios en nosotros
y con nosotros recordándonos
la imagen perdida
de la primera mañana del mundo:

Creo Dios al hombre a su imagen
y lo bendijo…
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DEFINICIÓN

A Antonio Matilla (autor de la frase)     

En mi cumpleaños
-73 primaveras-
como regalo, recibo, 
empaquetado bajo la luz
deslumbrante del cielo
y en una sola frase,
la definición más sublime
y de más alto vuelo:

La sabiduría de Dios es amor.
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TRANSPARENCIA

La transparencia, Juan Ramón, 
la transparencia que, con todo
el amor de tu alma y tu cuerpo,
perseguiste a lo largo de tu vida,
la transparencia:
el dulce canto de los pájaros,
el apacible amanecer,
todo lleno de luz, el sol,
el niño y su inocencia confiada
bajo el techo manso del cielo,
el rumor inmortal
de las olas que no cesan,
un corazón limpio y generoso
y nuestra amistad verdadera
que ya tiene el color de lo eterno.

La transparencia, Señor,
el claro de luna y toda
la luz del sol;
también contigo, Dios
deseante y deseado. También
contigo, toda la claridad
de la primera mañana del mundo.
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PALABRAS VERDADERAS

Unas cuantas palabras verdaderas,
extraídas del fondo de la vida,
como las del poeta de Galilea,
son suficientes para construir
un poema, una casa, un santuario
y hasta un mundo más habitable,
más sabio y más justo,
donde sea posible y se permita
adorar a Dios
sin estridencias y quebrantos;
y donde servir a hombres y mujeres,
en espíritu encarnado y verdad,
sea también una realidad lograda
de gozo bienaventurado.
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SINFONÍA DE AMOR

A Gabriel Amengual en el 50 aniversario
de su ordenación sacerdotal.

Contigo, Señor, quiero
que mi poema sea
una larga oración,
donde tú marques los tiempos
de esta sinfonía de amor,
en la que yo solo intervengo
con el más humilde de los instrumentos,
un sencillo tambor.

Dirigiendo tú la orquesta,
señala mis movimientos,
mis pausas y silencios,
y, cuando lo consideres oportuno,
déjame entrar en acción.

Sólo deseo y te pido, cuando
el guión y tú me lo permitas,
cantar, contigo cantar, Señor,
y que mi oración,
tu oración, con toda la gloria
que sale de tu mano,
alcance los pies de Dios.
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3.- EN LAS CUERDAS DE LOS VIOLINES



100 Alcanzar la Costa

Sabiote mostrando su gratitud al compositor y su esposa por la obra dedicada 
al poeta

El compositor Bonet con la soprano Helénè Giraudier
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Sabiote, Narcís Bonet, Helénè Giraudier y Miquel Monserrat

Sabiote, Helénè Giraudier y  Narcís Bonet



102 Alcanzar la Costa



103Diego Sabiote



104 Alcanzar la Costa



105Diego Sabiote



106 Alcanzar la Costa



107Diego Sabiote



108 Alcanzar la Costa



109Diego Sabiote

Narcís Bonet. Compositor y ex-director de la École Normale de Música de 
Paris y del Conservatoire Américain de Fontainebleu (1974-1986)
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Diego Sabiote y Joan Maen (Portada CD. V-III)
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Joan Manel Escobedo, músico, con 32 discos publicados, ha dedicado los 
últimos 14 años a poner música y voz a los principales poetas de las Baleares.
El primer contacto con el profesor Diego Sabiote tiene lugar en 2008, durante 
la producción del disco conmemorativo de los 30 años de la Universitat de les 
Illes Balears “Joan Manel, Universitat 30 anys”. A partir de este momento, la 
colaboración entre el profesor y el músico ha sido constante. 

Con la supervisión del profesor Sabiote, Joan Manel ha publicado la 
colección “Un poeta, un músic” de cuatro volúmenes en los que se reflejan las 
inquietudes e inspiración de ambos creadores.

A partir de esta experiencia, siguen colaborando en la colección “Vox 
Insularum” de la que ya han sido publicados cinco volúmenes.

Joan Manel: “Gracias mi querido profesor y amigo. Conocerte signifi-
có un cambio de rumbo en mi carrera como músico. Tú me has facilitado el 
camino hacia el conocimiento de aquello que va más allá del poema, aquello 
que se adentra en la persona. Así, componer y cantar las obras de los más 
importantes autores ha resultado una experiencia vital imborrable. Siempre 
gracias mi querido amigo”.

Joan Manel Escobedo. Palma de Mallorca, Abril de 2017.
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Niños guatemaltecos
106x69. Óleo sobre tela. Abril 1998

Colección Diputación Provincial de Almería
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POESÍA Y FILOSOFÍA DEL CORAZÓN 

Vaya por delante la plena consciencia por mi parte del atrevimiento de esta 
reflexión, diríase de ignorancia temeraria, por ser quien la escribe humilde 
persona de imágenes y no de palabras. Pese a todo, la oportunidad que la 
amistad me brinda es una exigencia o mandato muy superior a todos mis muy 
fundados miedos. Hace años que me honra la amistad de mi paisano Diego 
Sabiote, hombre singularísimo, tenaz y valiente, delicado y profundo. Venir 
de la filosofía para profundizar en la poesía es un camino de elección no de-
masiado frecuente y ciertamente arriesgado. La biografía de Diego marca un 
proceso evolutivo asombroso y auténtico; una vida de aconteceres intensos, 
desde su niñez de cantero en Macael hasta su tenacidad en el estudio de la 
filosofía que le llevó a convertirse en docente entregado en la universidad, 
para concluir con un rosario de versos y cantares de profundísima esencia-
lidad. En todo este proceso parece que la vida le hubiera elegido a él para 
representar un papel de ungido, indispensable y necesario, antes que su pro-
pia libertad de elección actuara en cada momento. Entregado como pocos al 
desvelamiento de la esencia del ser, como quería Martin Heidegger, a través 
del conocimiento — o acercamiento- póetico del mundo, Diego parece existir 
para cantar los misterios y gozos de la vida. En su poesía hay una tendencia 
simplificadora que rehuye toda retórica, un deseo por cantar a la sencillez y 
naturalidad de las cosas, de las bellezas y preocupaciones ante el mundo. Una 
poesía accesible y comprensible, que engancha al lector con cercanía purifi-
cadora, beatífica, en reconfortante experiencia. En otra de sus dimensiones, 
Diego se manifiesta como persona de hondo compromiso ético y no duda en 
usar su palabra poética para denunciar el drama del mundo; recuerdo siempre 
conmovido aquel «Holocausto a plena luz» que tanto me marcó e influyó para 
mi poesía pictórica. Diego señala a las sombras, las señala escrutadoramente, 
pero siempre se dirige a la luz; hombre de profundas e íntimas convicciones 
religiosas, su actitud y energía bendicen y purifican cuanto le rodea. Quiero 
expresar desde estas líneas mi admiración por su persona y por su obra, por 
su corazón inmenso de hombre del pueblo, y espero no defraudar sus esperan-
zas que tan generosamente depositó en mi desde el principio. Enhorabuena y 
gracias por todo. 

Andrés Ibáñez
(Pintor. Almería)
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El rosal.
Autor: Andrés Ibáñez
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Fragmento de El poder de la Música,
Óleo de Andrés García Ibáñez
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Eduardo Cruz

Pájaro Volador 1994
Bronce patinador
40x73x22 cms.
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Eduardo Cruz

Dama de Filabres 1994
Madera color

121x90x50 cms.
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Eduardo Cruz

Sueño del Poeta 1994
Madera policromada

74x63x37 cms.
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Eduardo Cruz

Gallo de Cruz 1995
Madera y color

120x92x27 cms.



124 Alcanzar la Costa

Eduardo Cruz

Cabeza de Tartesa 2000
Silestone (Silestone compacto)

71x38x27 cms.
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ISLAS, HIJAS HERMOSAS

Como único horizonte
tienen el mar. Sus puntos
de mira se multiplican
en mil rayos de luz.

Islas Cosmopolitas, 
padre, madre, Mediterráneo
de tu misma sangre,
el mar que engendra hijas hermosas

Sabiote
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Ciudadela (Menorca)
Autora: Paquita Mercadal
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Ayuntamiento de Ciutadella (Menorca)
Autora: Paquita Mercadal
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Sabiote

Ciudadela, la ciudad,
y su puerto de la mar.
¿El castillo de San Nicolás?
El vigía de la mar.
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4.- EN EL YUNQUE DEL HOMENAJE Y LA CRÍTICA
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PARA DIEGO (desde el recuerdo)

Recuerdo el día en que entré de profesor en la UIB.  Me encontraba en la 
antesala del despacho del decano, aguardando la llamada. En otra de las sillas, 
un filósofo —su aspecto le delataba— con pinta de haberse curtido en mil 
campos de batalla, hacía lo mismo.

Lo que yo no sabía entonces es que Diego Sabiote —porque de él se tra-
taba— había cruzado armas en terrenos mucho más difíciles que los de la 
academia. Ni que se trataba de un poeta extraordinario. Ni que la mirada entre 
tímida y curiosa que me dirigía de vez en cuando como con disimulo se pre-
guntaba si yo esperaba lo mismo que él.

Sí, así era.
Diego y yo entramos el mismo día en la UIB, fuimos de la mano sin la 

menor duda, sin el más mínimo encontronazo, durante más de cuarenta años 
y nos esfumamos del mundo de la docencia en silencio, sin que a nadie le 
importasen los por qués.

En él, no es extraño. Diego fue en su carrera docente la discreción por 
excelencia, la sabiduría callada. Mi silencio obedeció siempre a lo contrario, 
a la necesidad de no gritar para evitar más daño. Quizá sea que yo no contaba 
con el amparo de una trayectoria poética asombrosa y admirable. O puede que 
no, que todo se deba a que él se abrió paso desde su niñez con un martillo 
hidráulico abriéndole grietas en las manos mientras las mías eran perfumadas 
con jabón de olor y agua de colonia.

Al cabo, volviendo la vista atrás, de la UIB me quedan muy pocos recuer-
dos sólidos. Si dejamos de lado los del irrepetible y magnífico Alberto Saoner, 
el más tenaz, el más firme, es el de mi compañero de antesala. Nos miramos 
a los ojos y eso fue todo. 

Tal vez fuera que, ya entonces, sabíamos a ciencia cierta en quién podía-
mos confiar.
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MACAEL

Para Diego Sabiote, entre aquí y allí

La piedra es blanca, la sangre, tibia,
              la noche, larga.
En Macael los ángeles no duermen
de sobresalto, rutina y rabia.
En Macael la piedra estalla y se deshace,
la sangre estalla y se deshace, 
la noche estalla y se deshace, polvo,
sudor y grito llamando al alba.

La noche es tibia, la piedra, blanca, la sangre, larga.
En Macael los ángeles no lloran 
que ya no hay llanto, 
que los ojos están secos de polvo, de sudor, de grito,
de dolor inútil que se vuelve ruido.

La piedra es tibia, 
la noche, blanca.
La sangre...
En Macael los ángeles no existen.
Se los llevó el eco del trueno y, desde entonces,
 desde siempre,
 la piedra que dejaron huele a grito,
 la noche suena a polvo y la sangre,
 sangre propia,
 sangre ajena,
 en Macael la sangre ya no tiene más sabor.
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 PARA DIEGO CUALQUIER AÑO, 
 UN VEINTIUNO DE DICIEMBRE

La poesía no se explica, no, se siente.
Los sentimientos no se explican, se comparten.
La compañía no se explica, se desea.
El deseo no se explica, se intuye.
La intuición no se explica, se descubre.
Descubrir es imposible si nadie te rodea,
Palabras para un amigo que ya lo sabe,
amorosamente.
Con los versos, con el ejemplo, con la mirada,
Diego Sabiote nos inunda.
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DIEGO (una definición)
	
Si Diego fuera animal, sería alondra;
si arbusto, boj, si hierba, yedra.
Si Diego fuera flor, una amapola soñando trigo y nubes;
si viento, brisa, si brisa, atisbo,
si lluvia, llanto, si luz, lucero.
De ser astro, cometa de cola blanca y tibia;
si luna, llena, si árbol, leño,
si niño, niño,
si piedra, mármol, si voz, silencio.
Si Diego fuera quiero, sería puedo.

 
Camilo José Cela Conde
(Universitat de les Illes Balears)
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POESÍA DE RAÍCES

Con El libre vuelo, Diego Sabiote inicia su andadura editorial como poeta 
con las armas bien probadas. No es difícil advertir en los versos de quien se 
autodefine como «poeta de aldea» una larga trayectoria como poeta privado, 
limitado tal vez a la comunicación poética con unos pocos íntimos, cuyos nom-
bres arrastra a la letra impresa en este primer libro.

Para quien no ha tenido hasta ahora la suerte de compartir su escritura 
resulta una grata sorpresa el hallazgo de un abundante conjunto de buenos poe-
mas dispuestos en un libro magníficamente trabado. Porque, en efecto, no se 
trata de una mera colección de poesías, sino de un libro orgánico cuyo argu-
mento establece un mundo poético bien fundamentado y una voz que da sentido 
inequívoco a la anécdota de un vivir cotidiano que es la base de toda esta poesía.

A la manera clásica, El libre vuelo se abre con una dedicatoria, Luminoso 
Mediterráneo, que entrega a todo lector a la vez el libro y la realidad que lo 
dicta:

Y entre el cielo y el mar
más nuestro, más vuestro
 y más de todos: el libre vuelo.

También de acuerdo con cierto canon antiguo, el protagonista dedica la 
primera parte, Tallos autobiográficos, a fijar las coordenadas que sitúan su voz 
en un nivel de comunicación inmediata y elemental de artística y no fácil 
sencillez. Hay en esta poesía un acusado registro de inmediatez que viene de 
esa voz que asume la identificación con el autor, con nombre y apellidos. El 
poeta se presenta a su lector asumiendo el riesgo de la impudicia al persona-
lizar la vivencia y las historias que nos cuenta en sus versos, y reivindica 
desde el comienzo los orígenes obreros que dan pleno sentido a la perspectiva 
desde la cual se ha elaborado poéticamente toda la anécdota del libro:

Mis manos de llagas tiernas
aplastan los senos duros
de las piedras blancas.

No nos podemos llamar a engaño: es Diego Sabiote hecho protagonista 
de esta poesía el que nos habla directamente, con una confesionalidad a prueba 
de pudores. No se transparenta por ningún lado el intelectual que es el autor 
de los poemas si no es, nada menos, que en lo radical de su elección vitalista 
y en la sabiduría con que se enfrenta a la inevitabilidad de la sombra.
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Todo el resto de El libre vuelo asume, así, una tonalidad biográfica in-
usual que es la clave de esta escritura. Bien pronto cobran importancia los 
nombres y las anécdotas del vivir de su protagonista, hasta el punto que las 
reflexiones sobre el amor y la muerte, la temporalidad y la perduración de la 
naturaleza que sirven de base temática se imponen propiamente como «poesía 
de circunstancias» en el mejor sentido de la palabra.

«Circum stantia», lo que está ahí y nos rodea. Lo que nos sitúa y nos 
identifica. De acuerdo con Luis Cernuda, sólo una poesía de circunstancias 
puede hablarnos plausiblemente de la vida y la realidad. Con mano segura 
Sabiote plantea su libro como una respuesta honda y vivida a los estímulos de 
esa realidad que sabe desplegar en sus poemas con riqueza sensorial y sentimen-
tal para darnos a la vez testimonio y ejemplo. Poesía de circunstancias, pues, y, 
por eso mismo, poesía arraigada en la cotidianidad de un protagonista que se va 
definiendo en cada página por su contacto cordial con las cosas y con los demás.

El poeta no va buscando abstracciones ni tampoco convierte la expe-
riencia en abstracción: sabe disponerla ante nuestros ojos mentales para que 
seamos nosotros quienes contrastemos la palabra del poeta con nuestra rea-
lidad vivida:

Al río, junto al río,
 donde el pasado y el presente
 se encuentran y se funden
 en un abrazo de agua,
 música y silencio.

Se trata de una poesía reflexiva a partir de la constatación de lo inme-
diato trascendente, y, como propuesta, la invitación a la alegría de un presente 
siempre prometedor. No es este en modo alguno un poeta urbano. Su imagi-
nación busca la naturaleza para tender el «libre vuelo» que pretende, en poe-
mas en ocasiones depuradísimos que se reducen apenas a tres o cuatro versos 
que aprisionan una sentencia sobre el mundo sólo sugerida. Importa mucho 
más que cualquier otra realidad la del mundo natural que se describe desde 
una mirada trabajosamente prístina con la sencillez fastuosa de las presencias 
del agua y el campo, los seres y el mundo vegetal:

Y mirar, mirar
 mirar con inocencia,
 y que esta mirada
 de esta mañana
 no empañe las miradas
 de otras mañanas.
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Es la sensibilidad depurada hasta lo elemental la que nos abre la puerta 
de una alegría nada ingenua, a pesar de la expresión «naive» de muchos ver-
sos:

Acoger la vida como regalo,
como gratuito don,
como gracia,
como la recibe y da el agua,
que se derrama en fuentes,
arroyos, cántaras, jarras,
sin pedir nada, 
y siempre, en sus labios,
la canción nostálgica y callada
que se esconde en la risueña,
clara transparencia del agua.

Si calamos hondo en la espesura de las cosas, esas mismas cosas nos 
brindan su alegría de ser mediante la sensibilidad y la inteligencia. No se trata 
de simple optimismo, sino de honda proclamación del vivir como aventura del 
espíritu, de los sentidos y de la comunicación humana.

Muy a la manera juanramoniana este poeta sabe verter simultáneamente 
en la belleza del mundo la plenitud y la tristeza del vivir. Claro está que hay 
todo un cúmulo de circunstancias negativas que nublan el vivir, y al dolor, la 
soledad y la violencia de la sociedad se dedica un buen número de poemas 
sobre la muerte, el racismo, la explotación y la guerra. Pero pesa más en la 
balanza el mensaje vitalista, cuyos apoyos en el goce de una realidad depurada 
en sus detalles concretos y, sobre todo, en la comunicación cordial entre los 
seres fundamentan de forma natural una forma de apurar el instante en pleni-
tud y con esperanza. Como dice María Payeras en su epílogo, «El poeta dice 
su canción sólo a quienes le acompañan, próximos o lejanos, presentes o 
abrazados a una ausencia definitiva. Para estos últimos es la canción de la 
esperanza desde la «soledad más sola» que es la del que se queda. Con su 
palabra, con su recuerdo y con su Dios, el poeta traza la urdimbre de una es-
peranza que es ya promesa de vida aceptada en su totalidad»,

Poesía con nombres de personas y de lugares vividos, este libro arraiga 
doblemente en los afectos humanos y en los ámbitos geográficos de una bio-
grafía sencillamente trascendida en poesía: Macael y las islas despliegan sus 
paisajes en un contrastado diálogo entre cl pasado y cl presente, entre el Diego 
del trabajo en la cantera, y el Diego Sabiote de la vida intelectual, entre los 
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orígenes y el destino personal, asumido todo ello en cl amor, en una expresión 
que se abre a la ternura en el espléndido diálogo con la hija que recoge el 
poema Los dos estamos junto al mar.

Poesía de raíces, en el fondo de su estética de la sencillez los ecos de 
toda la tradición mediterránea resuenan en el centro del libro con la inequí-
voca figura de la rosa, símbolo de toda poesía temporal:

Más allá del vivir
 y el morir de la rosa... 
La ROSA.

Francisco J. Díaz de Castro
(Universitat de les Illes Balears)
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LA CANCIÓN DE LA NOSTALGIA

En una ocasión me confió un monje de Poblet que, en la poesía de 
Diego Sabiote, se adivinaba el vuelo de la oración: ese “libre vuelo” que 
glosa en alguno de sus poemas, donde –como en los versos de fray Luis 
de León– “el aire se serena / y viste de hermosura y luz no usada”. Pero, 
con su realismo a la vez cisterciense y levantino, el monje no olvidaba 
el envés de la moneda: el descenso que implica toda elevación; la calde-
rilla tozuda del día a día, con sus sinsabores y sobresaltos; los correos 
urgentes que nos esperan al salir de la alcoba donde nos hemos recogido 
para orar… Quizá era una confidencia y al mismo tiempo un aviso de los 
altibajos de la vida espiritual, que san Ignacio de Loyola resumiera como 
un inevitable vaivén entre momentos de consolación y desolación. Me 
hizo gracia la sabia advertencia del monje, porque en la poesía de Diego 
no faltan admoniciones similares. Así, por ejemplo, describe a los cipre-
ses:

			  Con los pies en la tierra,
			  tratando a todas horas
			  de alcanzar el cielo1.

El “libre vuelo” de la poesía no olvida el suelo del dolor humano, de 
la violencia y las injusticias que parecen empujar nuestra civilización a un 
punto sin retorno. Diego toma nota, en cada uno de sus libros, de ese incesante 
reguero de aflicción y, a través de tantos poemas podemos cartografiar los 
estragos del mal en nuestro mundo. Así, en A sus pies Señora, deja constancia 
del tremendo impacto que supuso la fotografía del niño Aylán Kurdi, ahogado 
en una playa de Turquía:

			  Aylán, Aylán,
			  en ese día lúgubre,
			  solo tu nombre,
			  solo tu nombre,
			  encharcado en lágrimas,
			  solo tu nombre
			  cabe en este poema, 
			  solo tu nombre:
			  Aylán Kurdi2.

1La Claridad de la Espesura (Arráez, Almería, 2012), pág. 159.
2A sus pies Señora (Granada Club Selección, Granada, 2016), pág. 62.
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He querido citar entero este poema sobrecogedor, de estructura circular y 
disposición letánica, a modo de canto fúnebre dedicado a Aylán, cuya muerte 
conmocionó al mundo entero.

Los incontables afortunados que seguimos, cada mañana a primera 
hora, el work in progress en que se ha convertido la obra de Diego por obra y 
arte a las redes sociales (que sí tienen su lado bueno) vemos transformadas en 
poesía aquellas noticias que, de este modo, ya no van a perder actualidad. 

En último término, y aunque arraigue necesariamente en las turbulen-
cias del presente, la poesía nace de la nostalgia del Paraíso. Una nostalgia 
ontológica, pero también circunstancial, por vivir inmersos en una sociedad 
que ha querido borrar todo rastro de Dios. Sin embargo, Diego –apunta certe-
ramente Francisco Contreras Molina en su prólogo a L’escala de Jacob– «para 
defender a Dios no ha utilizado una reivindicación altiva, ni una apología, 
como armas frente al ateísmo o agnosticismo reinante.»3  Y continúa: «Sus 
poemas se asemejan a las huellas de Dios en nuestro camino. Nos dejan el 
sabor de su paso misterioso y bueno»4. El poeta sabe reconocer en lo efímero 
las huellas del Paraíso. Tal es su labor. Transmutar lo temporal en eterno:

			  No amanece el cantor.
			  Su voz no necesita
			  ninguna luz mañanera.
			  Desde la luminaria
			  de la otra ladera, allí
			  ya es eterna su canción5.

El cielo y la tierra, lo imperecedero y lo contingente no son comparti-
mentos estancos, sino misteriosamente permeables. Un tenue velo separa 
ambas estancias y el poeta es quien descubre su vecindad, su secreta superpo-
sición. Igual que en la liturgia se puede intuir el rumor de los ángeles elevando 
las ofrendas del oficiante ante el altar celestial. Nostalgia del origen que con-
tiene, a su vez, como ha sabido ver José Luis Sánchez Nogales “una dimen-
sión prospectiva”6; es decir, “una nostalgia de lo posible”, “un anhelo de 
porvenir”7, una forma de esperanza que se sabe fundada y que, en cierta me-
dida, ya actúa desde la eternidad. El canto de las grullas, en su “más alto 
vuelo”, es una metáfora del oficio poético:

3Diego Sabiote, L’escala de Jacob (Lleonard Muntaner, Palma, 2008), pág. 14.
4Ibid., pág. 16.
5La Claridad de la Espesura, op. cit., pág. 158.
6Prólogo al libro a Diego Sabiote, Y, pese a todo, la luz (La Lucerna, Madrid, 2007), pág. 11.
7Ibid., pág. 12.
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		  	 Como los remeros de la mar, 
			   las grullas, alcanzando 
			   el más alto vuelo,
			   hacen su viaje cantando.

			   Los remeros del cielo
			   y la canción de la nostalgia
			   en su vuelo.8 

En este poema magistral alienta esta “nostalgia de lo posible”, que impulsa a 
las grullas a emprender su viaje (al igual que Abraham tuvo que abandonar Ur 
de los caldeos camino de la Tierra Prometida); un viaje trabajoso hacia lo más 
alto que obliga a los pájaros a hacer de “remeros del cielo” y a sacar fuerzas 
de su “canción de la nostalgia”. También Abraham sintió, después de la pro-
mesa de Yahveh, nostalgia por una tierra que no había conocido. También el 
poeta se eleva con su canto a una región donde el aire es más puro y la mirada 
más clara y abarcadora: 

			   Entre el sentir estético
			   y el sentir religioso,
			   entre el poeta y el creyente,
			   hay la distancia que media
			   entre el sueño dormido
			   y el sueño despierto.9

Sabiote recela de la sacralización del arte iniciada en el Romanticismo, para 
formularse ya explícitamente en las corrientes que cuajaron a finales del XIX. 
Ante la “muerte de Dios”, la poesía, la música, la pintura… se postulan como 
sucedáneos de la religión y el artista pretende ocupar el lugar del sacerdote, 
del taumaturgo. No hay, pues, más misterio ni trascendencia que los acotados 
en los estrechos dominios de un arte que, según avanza el siglo XX, cada vez 
se hace más nihilista y desesperanzado. La estética por sí sola no salva. Sin 
embargo, la cultura europea durante siglos avanzó apoyándose tanto en el 
“sentir estético” como en el “sentir religioso”. La tradición no queda tan lejos. 
Y permanece intacta en ese ámbito privilegiado que es el mundo monástico, 
en el cual Diego ha hallado un espacio donde respirar a pleno pulmón. Ya 
Léon Bloy, en medio del clima asfixiante de la Europa finisecular –según 
cuenta en su novela autobiográfica Le désespéré–, descubre, en palabras de 
Armando Pego, «la continuidad entre el tiempo y la eternidad que la Revolu-
8A sus pies Señora, op. cit., pág. 51.
9Diego Sabiote, L’escala de Jacob, op. cit., pág. 78.
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ción Francesa habría roto y que él encuentra simbólicamente mantenida en el 
Oficio nocturno de la Grande Chartreuse».10

	 Precisamente, en L’escala de Jacob, libro del cual citábamos el pró-
logo más arriba,  se recogen los poemas escritos al socaire de los monasterios 
de Montserrat, Solius y Poblet (el primero, benedictino y los dos restantes, 
cistercienses), que Diego conoce bien y con cuyos monjes mantiene una cor-
dial amistad. De hecho, cada una de las tres partes del libro se abre con un 
“pórtico” redactado por el abad del monasterio al que va dedicada (respecti-
vamente, Josep Mª Soler, Edmon Garreta y Josep Alegre). Es una cuidadísima 
edición bilingüe (las tres abadías, en distinta medida, son puntales de la cul-
tura catalana),  cuya modélica  traducción se debe a Nicolau Dols. 

	 Contemplando el bellísimo panorama que se alcanza desde las cimas 
de Montserrat, el poeta se pregunta:
			   Desde Montserrat se divisan
			   dos horizontes: 
			   uno va de las montañas
			   al mar;
			   el otro ¿hacia dónde va?11

En el ámbito cenobítico todo apunta hacia esta experiencia, hacia esta dimen-
sión que nuestra sociedad se empeña en escamotear o adulterar. En la libertad 
monástica, donde no se ha roto la “continuidad entre el tiempo y la eternidad” 
(según apuntaba más arriba Armando Pego), el poeta aspira a “volar como las 
campanas vuelan / por estas libres y limpias montañas / […] hasta alcanzar el 
fondo más / escondido donde habita el alma”12. El vuelo de la oración, que 
evocábamos al principio del texto, no conduce sino al “fondo escondido donde 
habita el alma”. De ese fondo recóndito brota la nostalgia, que el monje cis-
terciense expresaba con una melancólica sonrisa mientras seguía barriendo la 
capilla donde por la tarde la gente del pueblo acudiría a rezar.

Francesc J. Cubells
Profesor del IES Felanitx

10Interesantísimo ensayo sobre la incidencia de la Cartuja en la literatura a caballo entre 
los siglos XIX y XX
11L’escala de Jacob, op. cit., pág. 40.
12La claridad de la espesura, op. cit., pág. 131.



144 Alcanzar la Costa

PALABRAS PARA DIEGO SABIOTE

La poesía de Diego Sabiote llega al papel dotada de una luminosidad 
determinante. No suele ser una poesía derramada, sino contenida, que
cuaja en el poema con tres, cuatro, cinco versos. Son como iluminaciones
repentinas, lo que él llama la luz más luminosa, que provoca la escritura in-
mediata. Esa luz y el alto vuelo de las aves – cielo en vilo, canción de ama-
neceres – pueblan su hacer y lo distinguen, lo signan. De tanta luz / ciego / 
el corazón. Y clara la mirada.   

Carlos Murciano.
Poeta.
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LA TRANSPARENCIA DEL POETA
A l’alba fou la paraula,

al migdia l’oració,
a la nit el poema

i a la fi... el poeta.
La poesia vera és un miracle de transparència de la realitat, el prodigi, el re-
flex, el mirall també de la gloria de Déu i ensems de la transformació a la seva 
imatge. No ens engana el poeta. “Un sol Déu i Pare de tots, que és damunt de 
tot (transcendència), amb tot i amb tots (immanència), que és trasllueix per 
mitjà de tot i de tots (transparència)” (Ef 4, 6; 2Cor 3, 18). La poesia, com a 
transparència del fang. És a dir, la carn del llenguatge deixa passar, deixa 
veure, deixa contemplar... O és això o no és. 
Transparència essencial, substantiva

La poesia pretén originar el ser, és un mot d’orde. De comandament del 
ser, portadora a/de l’existència i emprenyadora del destí. Tota la resta anèc-
dota, circumstància, accident. Només ser i, per no trair l’origen i el destí, es-
timar. Capacitat de romandre. Ser de debò i estimar es confonen. El ser poètic 
és llavor. I l’essència “existenciada” és la transparència. Aquesta fenya la 
bellesa dels mots en veritat essencial, proclamada verbalment i trasbalsadora.

Transparència imaginativa
La imatge poètica crea desvetllant la imaginació del receptor, del lector, 

que manté viva la imatge. Efecte multiplicador. El “transparentador” exerceix, 
amb el servei i la gràcia de la imaginació, de comare de futur i d’alternativa a 
la figura borrosa i esfilagarsada personal i col·lectiva, albirant uns nous home 
i dona. Es tracta de la multiforme imaginació poètica, artística, profètica, mís-
tica al servei del Déu del demà, del seu futur, puix “Jo seré el que fareu que 
sigui”. 

La imaginació és una activitat subversiva, no perquè produeixi actes 
concrets i explícits d’oposició (que pot fer-ho), sinó perquè considera provi-
sional el present i es nega a absolutitzar-lo. La pràctica d’una imaginació 
poètica, aixecada a històrica, manté viva la possibilitat d’un futur que no és 
continuació simple del present. 

Bé ens fa la força de la imaginació, el dinamisme fantasiós i creatiu 
contra tot tipus de pensament i de règim totalitari, rutinari, burocràtic que vol 
un futur solament continuïtat inqüestionable, indiscutible del present.

El poeta es converteix en “pare” del demà d’ara mateix. Des del dolor 
-més que des de l’amor- desvetlla i provoca. No sol portar la senyera del “tot 
va bé”, de la rutina, de la “prudència” que ho esterilitza tot d’arrel.

Jesús -record ben escaient-, com a poeta, contempla, imagina, transmet, 
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transparenta, visibilitza al Pare (Col. 1, 15). El poeta s’expressa, es diu. Es diu 
i és f(F)ill i revela el p(P)are. Deixarà de ser fill i imatge quan deixi d’aportar-
hi tota la imaginació expressiva del ser i de l’estimar. El poeta sap i vol re-
presentar, explícitament o implícit, Jesús, fer-lo present de manera intensiva, 
insinuant també, provocativa i amorosa, sorprenent i interpel·ladora.

La imaginació, aportació original, del poeta contribueix a la transparèn-
cia del Ser, de la Realitat, de Déu. 

La transparència espiritual
La transparència espiritual del poeta el porta a viure alertat i vigilant. 

Una vigilància, una atenció lúcida, desperta, escorcollant la nit de fit a fit, per 
captar les desgràcies, cridar auxili, oferir gràcia. Viu en la nit com si fos de 
dia. Intueix, preveu, provoca, estima, combat i agonitza amb esperança.

La transparència espiritual, fecunditat conscient, manté el poeta-profeta 
en una paciència activa. Sap apressar i pausar alhora. Se li veuen pocs tics de 
caprici, d’amargor, de ressentiment. El perill -sempre a l’aguait- de la precau-
ció, de la moderació i de l’equilibri, resta desactivat per l’alè i l’empenta; una 
mescla d’astúcia i de senzillesa alhora. 

Transparència cor-atjosa
Poesia que mostra el “cor”. Poesia ungida per la bondat entranyable. El 

poeta se sap estimat i torna amor i gratuïtat. Avui la transparència humana i 
humanitzadora demana un plus de cor, més “cor”atge. 

Època d’hivern, de fred glacial, d’indiferència, distracció i crueltat; de 
solitud, anonimat i estranyesa; de liquiditat i liquidacions; de bloqueigs (blocs 
inhòspits), de murs i de “trampes” infernals... El poeta serveix un suplement 
de cor, de sensibilitat, de proximitat i de pa i de roses. També caldrà resseguir 
algunes pistes de/a l’amor social, cultural i polític. 

Transparència sincera
Sinceritat en el llenguatge i veracitat en l’existència. Sempre l’atenció 

entre els abismes de les ambigüitats, arranjaments, aparences, mitges tintes i 
la veracitat poètica fonda i fecunda. Entre la sinceritat costosa i la benevolèn-
cia o l’aplaudiment. La temptació del fariseu, de l’hipòcrita sempre viva: apa-
rentar. La transparència vera del poeta no serà mai aparença.
En aquest camí transparentador hi nia la poesia epifànica i reveladora; tran-
substanciadora, transignificativa i sacramental; testimonial i evangelitzadora.
La transparència del poeta ens brinda el poeta de la transparència. 

Bartomeu Bennàssar Vicens
Teólogo
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DE DIEGO, OYENTE DEL SILENCIO

El secreto tiene alas y vuela y 
la gaviota no es el secreto: 
ella sólo lo revela (p. 78)

Las palabras tienen su secreto, no creo que sean gratuitas. Por ello tampoco 
creo que lo sean las del poeta.

Toda palabra humana no es un en-sí, cerrada en sí misma y agotándose 
en su mero decir. Intencional, no se justifica si no es por referencia a otra cosa: 
ahí radica su secreto. 

Con todo, la distancia entre el decir y el ser puede ser infinita. Y el men-
saje se pierde cuando los corazones endurecidos se cierran a la voz que cada 
mañana nos despierta.

En el principio ya existía la Palabra...
Para llegar a ser, debemos expresarnos: las palabras nos realizan, nos 

ayudan a ser. Por eso no podemos vivir sin ellas.
El poeta y el místico hace mucho que lo han descubierto: el uno esculpe 

el poema que llevaba dentro desde el origen del tiempo; el otro ora en silencio, 
agotado ya todo decir.

Diego murmura palabras sin cesar, desde lo hondo del alma, porque 
conoce su secreto: vienen de otra parte, de muy lejos, de allí donde descienden 
nubes de gloria de Dios que es nuestro hogar. Hombre de fe y de largas horas 
de desapego, conoce muy bien que detrás de cada realidad creada yace desde 
siempre la Palabra de Dios. Diego, con sus poemas, reza ferviente para no 
dejar de ser él mismo. Es entonces cuando se nos muestra cantor del alma 
universal, revelando lo que somos, lo que nos habita por dentro y nos llama.

Sólo hace falta acoger esa voz, no vivir distraídos, volcados hacia fuera, 
sin interioridad donde recogernos: sin hogar donde morar.

Los poemas de Diego, sin nombrarlo, rezuman ese hogar que es nuestro 
hogar. Su presencia lo invade todo: a ella remiten las palabras para el atento 
centinela nocturno. En búsqueda constante, surcamos el mar una y otra vez 
porque aún estamos en el tiempo, aunque la eternidad aguarda bajo nuestras 
sandalias.

Sus palabras, pues, son las de los seres queridos, cuando se es ya libre 
para amarlo todo con dolor callado. No son suyas: una vez engendradas, son 
puro don al alcance de cualquier mano tendida. Por eso nos complacen sus 
poemas, porque nos reconocemos en ellos.
Diego vive fascinado por las palabras...

Joan Carles Elvira 
(Abadía de Montserrat )
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AGUA CLARA

Mi primer contacto con Diego Sabiote viene de lejos. Comenzaba el curso 
1964-65 cuando llegó a la que denominábamos Sección de Santa María del 
Colegio Mayor del Salvador, adscrito a la Universidad Pontificia de Sala-
manca, un muchacho almeriense, concretamente de Macael. Yo era entonces 
formador y profesor en aquel Centro.

Aquel joven deseoso de encontrar en plena juventud un sentido valioso 
a su vida es hoy, después de muchos años de trabajo, esfuerzo y dedicación, 
un extraordinario filósofo y poeta, o poeta y filósofo, como queráis, además 
de un creyente de fe profunda, ilustrada, y comprometida con los demás, a los 
que aporta siempre con sus escritos y con su propia vida un enriquecimiento 
de esas dimensiones de verdad, de bondad y de belleza que, acogidas por el 
hombre, siempre le ennoblecen. Pero para mí es, sobre todo, un entrañable 
amigo y, si me lo permitís, para mí también un extraordinario maestro en el 
declinar de mi vida.

Yo le recuerdo ahora, en aquellos primeros momentos de su llegada a 
Salamanca, y pasados tantos años desde entonces, como un joven sereno, si-
lencioso, acogedor siempre de todo lo que escuchaba, abriéndose camino en 
un mundo muy distinto del que acogió sus primeros años de vida: el de las 
canteras de mármol de su tierra natal. Le recuerdo adentrándose en los campos 
del conocimiento paso a paso, con el “zurrón” bien preparado para guardar 
ideas, acoger palabras y sumar experiencias. Esas ideas, esas palabras, esas 
experiencias que afloran ahora ufanas en toda su poesía. 

Carente entonces, sin duda, de lo que otros tenían, pero sin prisas por 
tenerlo. A su ritmo, seguro siempre de que aquello que él no tenía, un día sería 
suyo. Quizás ese talante, callado pero atento, sea el secreto de lo que hoy son 
su persona y su poesía: serenidad madura, fragancia generosa, embriagante, 
que atraen a quienes a él se acercan.

Autenticidad es la palabra que brota al leerle. En la fuente limpia de su 
propio ser, se alimentan los ríos de su poesía, y un frescor de autenticidad es 
la que llega hasta nosotros al leerla. Para el lector, sus palabras en el poema 
no designan, sugieren. Encierran símbolos polisémicos. Son como los colores 
que usa el pintor en su paleta. Mezclados y combinados dan al cuadro su be-
lleza. Lo importante no son los colores utilizados, sino el cuadro. En Diego, 
sus palabras son los colores; su cuadro, el poema.

En cada poema suyo, la misma palabra resuena diferente. Trae un men-
saje no dicho, pero sí encerrado en la filigrana del poema. Poema simple y 
austero en la expresión. Pero con un mensaje complejo, de muchas lecturas, 



149Diego Sabiote

de infinitas resonancias, que en su entraña misma apunta más allá de lo que 
dice. En definitiva, el que se acerca a leer a Diego Sabiote encuentra siempre 
en él el agua clara rebosante del cántaro de una vida que, lenta y serenamente 
ha ido llenándose.

A este hombre bueno agradezco su amistad mantenida a lo largo del 
tiempo. E incluso, en el declinar ya de mi vida tengo que reconocer que aquél 
que comenzó hace mucho tiempo siendo mi alumno es hoy maestro para mí, 
sobre todo a través de su obra poética y de las enriquecedoras conversaciones 
mantenidas con él. Y a él y a su entrañable María Ignacia tengo que agrade-
cerles también su aliento y su ánimo, últimamente, con motivo de mi sencilla 
y tardía incursión en el ámbito de la escritura.

Enrique Barbero Peces
Toledo  
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LA APERTURA AL DON
                                       

El crepúsculo se va
pero en el cielo
nace una estrella,
y si ensancho la mirada
dos, tres, cuatro, cinco,
muchas estrellas,
todas las estrellas.
Don gratuito:
El Cielo.

El libre vuelo, p. 63

Adentrarse en la poética, tan límpida, tan auténtica, de El libre vuelo, es 
como escuchar la melodía suave salida del fondo de los seres y de las cosas 
que nos rodean, apercibirse de su belleza interior, sorprendente. Fruto esplén-
dido de una mirada sapiencial, en la dolorosa ternura, sobre el vivir cotidiano 
a veces tan humilde y sencillo, siempre misterioso, los poemas de Diego Sa-
biote son una invitación a contemplar la realidad con espera y gratitud, a vivir 
en actitud de acogida ante el alumbrarse de la vida.

En su misma transparencia, la poesía de El libre vuelo nos recuerda que 
desde el compromiso sin fisuras con la historia de cada día, tejida de sinsabo-
res y combates, es posible una mirada sapiencial. Si uno se esmera en mante-
ner viva la capacidad de mirar todo desde la sabiduría, la experiencia de lo 
cotidiano se convierte para él en matriz de sentido.

Más o menos inmersos en el ambiente secular de nuestras sociedad, 
cuya opacidad se hace a veces sofocante —lo que tal vez explicaría las perió-
dicas irrupciones de lo irracional y de lo inhumano, o la huida en el sagrado 
ambiguo de cierto neopaganismo—, los hombres y mujeres de hoy, un poco 
cansados, sentimos la carencia del logos poético. Lo necesitamos como brisa 
suave que reanime nuestro caminar.

Del proyecto de una sociedad ideal, inmanente, que se basta a sí misma, 
que cree tener dominio sobre sí misma —como si el sujeto humano fuera 
señor del sentido— habíamos esperado una existencia social pacificada. En 
realidad, no sólo hemos constatado sus límites, sino también su cara perversa, 
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y ello tanto en las dictaduras de estado, como en las sociedades liberales sin 
rostro. La encarnación de la violencia humana en nuevas y brutales formas de 
esclavitud, por más que los poderes mediáticos intenten difuminar en una cí-
nica confusión entre el bien y el mal, ¿no nos muestra acaso cuan frágiles son 
la conciencia y la razón humanas, cuando, seguras de sí, encerradas en su 
autonomía, excluyen cualquier espacio para la alteridad, mostrando así su 
incapacidad para abrirse a un sentido originario? Necesitamos del logos poé-
tico para preservar nuestra apertura a la alteridad.

Y es que, más allá de las necesidades y de los intercambios sociales, el 
hombre se define también en términos de deseo, y no es sino mediante un 
entramado de relaciones simbólicas —ritos, mitos, creencias—, algo que uno 
no se da sino que recibe, que el hombre se humaniza y accede a lo más ge-
nuino de sí mismo. He aquí el dinamismo de la función simbólica, de la que 
el hombre no puede prescindir, a no ser que se instale en el sueño de una au-
tonomía absoluta y de una conquista de sí mismo por sí mismo. Privilegio del 
lenguaje simbólico, y pues del logos poético, en su creatividad, es ser lugar 
posible de una Alteridad trascendente. En su capacidad de sugerir y provocar 
asombro

—decir más de lo que dice—, el logos poético desvela en el hombre                         
posibilidades de existir inéditas. Incluso la experiencia del dolor, inseparable 
del enigma de la historia humana, y que nos remite al carácter inescrutable, 
misterioso, del mundo, es para el logos poético ocasión de revelar las huellas 
del Otro infinitamente Otro.

De esta manera, y siempre bajo el signo de la gratuidad, el logos poético 
nos enseña a ser «discípulos del sentido» (P. Ricoeur), a presentir la verdad de 
los seres y de las cosas, su fondo luminoso, cuya belleza fascinante transfigura 
los sentidos. Por otra parte, el logos poético no se sobrepone a lo real, sino que 
revela su razón de ser, invita a la escucha de la palabra que resuena en el si-
lencio del corazón, en cuyo abismo ha descendido la luz de la conciencia. En 
este sentido, cabe atribuir al lenguaje una función ontofánica, camino que 
hace posible abrirse a la irrupción de aquel Amor —en la identidad y en la 
diferencia—, el único digno de ser creído, pues es pura gratuidad, no necesa-
rio, aunque «más que necesario» (E. Jungel).

Cebrià Pifarré
Facultad de Teología de Catalunya
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LATIDO Y TRASPARENCIA

El último verso escrito por Antonio Machado pocos días antes de su muerte 
en la localidad francesa de Colliure, “Estos días azules y este sol de la infan-
cia”, sirve para adentrarnos por la luz y el camino ético y estético de quienes 
sienten su legado y su verdad. Así, atravesamos los poemas del libro “De tu 
vida y la mía” (Lleonard Muntaner. Palma, 2015), escrito por un humanista de 
la palabra: el profesor y poeta Diego Sabiote (Macael, 1944), autor de más de 
veinte poemarios, tales como “El libre vuelo” (Salamanca, 1994), “La visita 
de Savitrí” (Palma, 2000), “La liturgia de los pájaros” (Almería, 2004), “Tes-
tamento de Chopin” (Granada, 2005), “L´escala de Jacob” (Palma, 2008), “La 
claridad de la espesura” (Almería, 2012) o “A sus pies, Señora” (Granada, 
2016). El autor es Doctor en Filosofía por la Universidad Civil y la Universi-
dad Pontificia de Salamanca, ciudad donde también se licenció en Teología, 
y reside en Palma de Mallorca desde 1975, donde es Profesor Emérito de Fi-
losofía en la Universitat de Les Illes Balears. 

A lo largo de toda su obra, y junto a los paisajes mallorquines, destaca 
el amor por su tierra natal. Trabajó desde muy joven, desde los diez años de 
edad hasta cumplidos los diecinueve, en las canteras de mármol, y conserva 
la esencia de cada reencuentro con sus raíces, tras volcar sus reflexiones en 
una poesía pura, desnuda de todo ramaje innecesario, donde regresa para do-
narnos, en cada verso, una conjunción de transparencia expresiva y vida, sen-
timientos que se nutren de la contemplación de una naturaleza que nace del 
canto espiritual y la hondura, donde la mirada enlaza con la quietud, el vuelo 
ágil y los pasos que se encaminan hacia la claridad y la belleza. Fulgor de 
primavera, constantes asombros ante las nubes de febrero, el amanecer al que 
se encaminan los versos, por tierra y mar adentro, la esencia franciscana en el 
concierto de las aves, contemplando la media luna desde el monasterio de 
Montserrat. Una voz contenida en las cuatro partes que conforman el poema-
rio, prologado por Jaime Homar y epilogado por Francesc Cubells. Cuatro 
estancias en torno a la vida y sus huellas, con sus trampas y quebrantos, donde, 
en constante salutación, el vitalismo y la generosidad salen al encuentro para 
ser vuelo y canción, un reflejo del sol en las alas de una gaviota. Un lugar 
donde encontrarse a uno mismo en medio de soledades y ausencias, fallas de 
la existencia y cazadores furtivos, ante la opacidad de un mundo que no 
atiende a reflexiones. Naufragios nocturnos, la muerte en Lampedusa: “Aquí 
la denuncia/: Un mundo sin entrañas/. Una vergüenza”. Mientras el poeta 
clama por la concienciación, mientras apela a la cordura de la humanidad, 
porque “es la hora de la brisa”, y evoca las rosas de un claustro en invierno, 
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el legado juanramoniano de Platero, las golondrinas de Bécquer, el mar de 
Alberti. La sabiduría de los hombres, frente a la ambición desmedida y las 
luchas de poder. Vida que atrapa el lento caminar en la búsqueda de la espe-
ranza y la eterna verdad: Gerardo Diego y el ciprés de Silos. Leopardi y el 
resplandor estelar. Miguel Ángel y la belleza de la Capilla Sextina. Dios y el 
hombre, génesis y acto creativo. Transparencia, ética y sabiduría. La sencillez 
del caminante.  

Pilar Quirosa 
Poeta y Crítica literaria. 
(Almería)
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LA POESÍA Y EL GOZO DE VIVIR

Para comprender lo que es la poesía debemos abrirnos al misterio del 
lenguaje. Los seres humanos “somos locuentes”; no sólo tenemos el don del 
lenguaje, como una propiedad recibida; somos capaces de ser llamados y de 
responder. Esto es posible porque, antes de nacer, empezamos a jugar un 
papel en la trama de relaciones de amor que nuestros padres establecieron 
entre sí. Su proyecto de vida en común estuvo abierto a la vida y en su mo-
mento nos llamaron a la existencia por nuestro nombre. Por eso nuestra vida 
consiste básicamente en responder positivamente a esa llamada. 

La poesía y el poder del lenguaje

La función esencial del lenguaje no es hacer posible la comunicación. 
Apunta más lejos: consiste en sumergirnos en una trama de interrelaciones 
creadoras de lazos entrañables. Ésta es la razón profunda por la que sólo es 
auténtico el lenguaje que crea vínculos fecundos, abre horizontes de vida en 
plenitud, expresa el gozo de vivir que surge en todo encuentro verdadero. 

El lenguaje tiene por función primaria llamar y responder. Pero esto 
sólo es posible entre ámbitos de realidad, no entre objetos. Sabemos que un 
objeto es algo delimitable, pesable, manejable, situable en un lugar o en otro. 
Los objetos podemos poseerlos y disponer de ellos a nuestro arbitrio. Son 
realidades “cerradas en sí”. Estamos en el nivel 1 de realidad y de conducta. 
En cuanto los objetos nos ofrecen posibilidades para realizar algún proyecto,  
se convierten en realidades “abiertas”, adquieren cierto poder de iniciativa. A 
un analfabeto, un fajo de papel blanco no le ofrece posibilidades para escribir, 
pero sí para encender una estufa de carbón. Por inadvertencia, Ferdinand 
Schubert, hermano del genial compositor vienés Franz Schubert, estuvo a 
punto de utilizar para este fin la partitura de la Sinfonía Incompleta, una joya 
del arte universal. Al introducir dicho fajo de papel en su proyecto de caldear 
la habitación en una mañana gélida, le otorgaba cierto carácter de realidad 
abierta, pero apenas le concedía poder de iniciativa. Anteriormente, su her-
mano había recibido del papel pautado posibilidades para escribir en él una 
obra. Al recibir tales posibilidades activamente, lo convirtió en partitura mu-
sical, realidad mucho más abierta que el papel blanco, en cuanto permite co-
nocer una obra y volver a darle vida13. Estas realidades abiertas se parecen más 
a un campo de realidad que a un objeto cerrado. Podemos denominarlas 

13Recibir activamente ciertas posibilidades para dar lugar a algo nuevo dotado de valor 
constituye la quintaesencia de la creatividad. Los conceptos de creatividad y de ámbito son 
descritos en mis obras: Estética de la creatividad, Rialp, Madrid 31998; Inteligencia creati-
va, BAC, Madrid 42003; La Tolerancia y la Manipulación, Rialp, Madrid 2001.  
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ámbitos de realidad, o, sencillamente, ámbitos. Por su interna riqueza, exigen 
de nosotros una actitud de respeto, estima y colaboración. Nos hallamos en el 
nivel 2 de realidad y de conducta. 

El segundo gran poder del lenguaje es delimitar los ámbitos –de por sí 
algo difusos-, adensarlos, darles cuerpo. Un joven sale con una compañera de 
clase, pero no sabe con precisión si se trata de un mero afecto de camaradas, 
o de una amistad más profunda, o incluso de un amor de novios. Pero un buen 
día surge la expresión eterna: “Te amo”. Con ello, ese ámbito de afecto un 
tanto impreciso cobra cuerpo, es decir, adquiere concreción y densidad. Por 
eso produce tanta felicidad oír esas dos sencillas palabras. Pero también su-
cede al contrario. Una persona advierte que entre ella y su cónyuge está amen-
guando el amor, la comunicación sincera, la confianza; pero no hablan de ello, 
y la vida continúa  sin mayores sobresaltos. Hasta que, en un mal momento, 
“se llega a las palabras” –como suele decirse- y suena la temida exclamación: 
“Te odio”. Ese clima vago de desamor se hace todo él presente en el cuerpo 
sensible de esta breve y fugaz expresión. No ha tenido lugar ningún gesto 
hosco nuevo, ningún ultraje, ninguna acción infamante. Lo mismo que ya 
existía adquiere una fuerza demoledora por el solo hecho de ser expresado. El 
lenguaje nos permite movernos con cierta precisión dentro de la trama fluida 
e indelimitada de ámbitos que constituye nuestro elemento vital.    

Cuando una despechada anciana le llamó “marchita” a Yerma - prota-
gonista de la obra homónima de Federico García Lorca-, ésta exclamó: “Desde 
que me casé, estoy dándole vueltas a esta palabra, pero es la primera vez que 
veo que es verdad”14 . Poco después, al advertir que su marido, Juan, consi-
dera como algo irreal el ámbito de anhelo creado por ella con el hijo deseado, 
le dice con energía: “ Eso es lo que quería oír de tus labios. No se siente la 
verdad cuando está dentro de una misma, pero ¡qué grande y cómo grita 
cuando se pone fuera y levanta los brazos!”15.

De modo semejante, Teresa, protagonista de La salvaje, de Jean 
Anouilh, es consciente del poder que tiene el lenguaje para dar densidad a lo 
que significan ciertas situaciones, delimitar su sentido y ponerlo ante los ojos. 
Cuando decide abandonar a su novio, le hace esta sugerencia: “Deberías de-
jarme subir a mi cuarto sin decirme nada. Irás a trabajar como de costumbre, 
y esta noche te darás cuenta de que ya no estoy, sin saber en qué momento me 
fui para que no podamos hablarnos todavía otra vez. Esto es lo que hace más 
daño: hablar”16. Hace daño hablar cuando el lenguaje expresa la ruptura de 
una trama de ámbitos. 

14Cf. Yerma, Cátedra, Madrid 1970, p. 108.
15Cf. O. cit., p. 109. 
16Cf. La salvaje, en Teatro. Piezas negras, Losada, Buenos Aires 41968, p. 124. Versión ori-
ginal: La sauvage, La Table Ronde, París 1958, p. 111.
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El poeta –“poietés”- es un creador de poemas, y los poemas son luga-
res de encuentro porque su lenguaje constituye una trama de ámbitos entrela-
zados. 

“Acoger la vida como regalo, 
como gratuito don,
como gracia,
como la recibe y da el agua,
que se derrama en fuentes,
arroyos, cántaras, jarras,
sin pedir nada, 
y siempre, en sus labios, 
la canción nostálgica y callada
que se esconde en la risueña,
clara transparencia del agua”17.  

	 En este breve poema no figura ningún objeto. Acoger, vida, regalo, 
don, gracia, agua que se derrama, fuente, arroyo, jarra..., todos son ámbitos 
de vida, interrelaciones, vínculos inspirados por una tendencia de amor. Re-
cordemos la descripción que realiza Martín Heidegger de una jarra. Su quin-
taesencia es el vacío interior, que no es una mera nada, sino un lugar para 
acoger un líquido destinado a darse, a derramarse y llenar el vaso del amigo...18 

Lenguaje poético y participación
En el plano poético resalta de modo singular la capacidad que tiene el 

lenguaje auténtico de crear vínculos. Por eso es un lenguaje de participación. 
Hay dos modos básicos de participar en una realidad. En el nivel 1, el de los 
objetos, participar es tomar parte en una realidad que amengua cuando crece 
el número de participantes. Eso sucede, por ejemplo, al repartir una tarta. En 
el nivel 2 -el de la creatividad y el encuentro-, la realidad en la que se participa 
potencia su valor a medida que aumenta el número de quienes la asumen 
creativamente. Cuanto más se declama –de forma creativa- un poema, más se 
enriquece. Cuanto más se interpreta una obra musical, mayores virtualidades 
presenta. Hoy conocemos mucho mejor a Mozart y a Schubert, al Dante y a 
Cervantes, a Miguel Ángel y a Cézanne que sus contemporáneos, y ello mer-
ced a los hallazgos que fueron realizando un año y otro quienes participaron 
en sus obras, es decir, quienes asumieron de modo activo las posibilidades 
artísticas que éstas ofrecen. 
17Cf. Domingo de la vida, p. 39.
18Una descripción amplia de lo que significa fenomenológicamente una jarra en cuanto ja-
rra, y el cuadro de Van Gogh Las botas de aldeana  puede verse en mi obra La experiencia 
estética y su poder formativo, Universidad de Deusto, Bilbao 22004, págs. 91-125.
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Tal género de participación creativa genera modos de unión entrañables 
con las realidades del entorno. No hay forma de unión más íntima con una realidad 
que la que creamos al asumirla como el principio interior de nuestra actividad 
creativa, a fin de dar lugar a algo nuevo: en este caso, el poema en acto de ser 
declamado, comunicado, participado en común. Al declamar un poema, éste deja 
de serme externo, extraño, ajeno, para convertirse en íntimo, aun siendo distinto 
de mí. Tal intimidad no destruye la identidad del poema; al contrario, la afirma, en 
cuanto queda a plena luz su capacidad creadora, es decir, “poética”.  

Por tratarse de una actividad creativa –propia del nivel 2-, la declamación 
del poema integra diversos niveles de realidad: el sentir sensible, la sensibilidad 
espiritual poética, el sentido intelectual... Cuando va impulsado por una energía 
creativa, el sentir humano remite a niveles superiores, más elevados y significati-
vos. En la medida en que lo hace, cobra valor poético y se transfigura: deja de ser 
medio para comunicar algo, y se convierte en el medio en el cual se hace presente 
el sentido de una realidad o acontecimiento. 

Esta conversión y esa transfiguración son fuente de luz y, por tanto, de 
simbolismo. El simbolismo está vinculado de raíz al pensamiento relacional. Para 
que el pan cobre valor simbólico, debemos considerar que se elabora a base de los 
frutos de la tierra, por ejemplo el trigo. Y una espiga de trigo no puede florecer en 
el campo si no entran en relación, a su debido tiempo, realidades tan diversas 
como el campesino que, tras recibir de sus padres el arte de trabajar la tierra y unas 
semillas, confía éstas a la madre tierra, y espera; espera pacientemente a que el 
océano desprenda vapor de agua, y el viento lo arrastre y se convierta en lluvia, 
que empape la tierra, y el padre sol expanda su energía y, al final, dore la mies... 
Por ser fruto de esta múltiple confluencia de realidades, el trigo y el pan son sím-
bolo de la amistad del anfitrión y el huésped al que invita a compartir el pan. Algo 
semejante sucede con el vino. 

El simbolismo no es una cualidad estática que posean algunas realidades; 
surge dinámicamente en la interacción  que une a los seres y culmina en los vín-
culos que el hombre puede establecer de forma creativa.  En las experiencias 
simbólicas se aúnan fecundamente los sentidos y el espíritu, la receptividad y la 
actividad –es decir, la creatividad-, los objetos y los ámbitos... El sentir es el lugar 
en el que participamos. Al oír las armonías y melodías del Don Giovanni, es 
cuando me uno creativamente al mundo en el que muestra Mozart el desgarra-
miento interior de un joven bien dotado que represó su inmensa energía vital en 
el reducto aislado de su egoísmo, se cerró al encuentro con las otras personas y 
bloqueó de modo insalvable su personalidad. El sentir es aquí el vehículo viviente 
del participar, pero el participar supera al sentir. Lo supera en cuanto lo asume y 
eleva a un nivel superior, el nivel 2. Por eso, obras tan profundas como ésta son 
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eminentemente poéticas, pues nos hacen sentir que incluso los esfuerzos del pro-
tagonista por vivir en el puro nivel 1 del dominio y el disfrute (lo que provoca su 
caída en los niveles negativos: el –1, -2, -3 –4) no consiguen erradicar de su inte-
rior la vinculación radical a los valores de la belleza, la justicia, la verdad, la 
bondad. Al final de la obra, la tendencia soterrada de Don Juan hacia tales valores 
entra en conflicto con su vida destructiva. Don Juan no tolera dicha confron-
tación y perece. Fracasa, con ello, radicalmente la vida de un supuesto triun-
fador. 

Cada acontecimiento creativo integra diversos niveles y, en la misma 
medida, se convierte en poético y simbólico. Te digo una broma y te sonríes. 
En tu sonrisa se me hace presente toda tu persona sonriente. La sonrisa no la 
“haces”; la “creas”. Es toda tu persona la que genera la sonrisa desde dentro, 
sin saber bien qué elementos fisiológicos movilizas para ello. Si quieres des-
cubrir lo que es la sonrisa analizando los  músculos de la cara que intervienen 
en dicho gesto, disuelves su quintaesencia, su poder simbólico de remisión a 
un nivel superior, el de la interioridad personal. “Los intelectuales desmontan 
la cara para explicarla por partes –escribe A. de Saint-Exupéry-, pero ya no 
ven la sonrisa. Conocer no es desmontar ni explicar. Es acceder a la visión. 
Pero, para ver, conviene empezar por participar. Es un duro aprendizaje...”19.

Debido a esa condición bifronte de las realidades simbólicas -que no 
se expresan mediante meras figuras sino mediante imágenes-, la realidad ex-
perimenta la transformación poética cuando la contemplamos y la admiramos. 
Contemplar es mirar con admiración. Ad-mirar significa mirar con tal aten-
ción que se traspasa la superficie para acceder a aquello que, por su valor, nos 
sobrecoge y asombra, y nos invita, con ello, a darle nueva vida, a re-crearlo. 
La contemplación verdadera viene del amor y culmina en una vida renovada. 
Podemos decir, por ello, que amar de veras, amar creando vínculos valiosos, 
es la forma más alta de participar en las realidades que constituyen nuestro 
entorno.  

“... Y mirar, mirar como si fuera
la primera mirada,
y desechar las miradas
que de tanto mirar 
no miran nada.
Y mirar de nuevo el sol,
la luna y las estrellas,
el fuego que prende en llama,
se consume y se apaga”20

19Cf. Piloto de guerra, Editorial Sudamericana, Buenos Aires, 21958, p. 47. 
20Cf. O. cit. 28, 
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Valor formativo de la creación literaria
Cuando uno participa de esta forma en las realidades abiertas del 

entorno, crea modos de encuentro, y éstos son un campo de luz. Para co-
nocer por dentro las realidades abiertas -los ámbitos-, no basta verlas; 
hemos de comprometernos con ellas, participar en ellas, darles vida, ele-
varlas a un nivel superior, creando con ellas un campo de juego, que es un 
campo de iluminación. El sentido de una jugada deportiva o una interpre-
tación musical se alumbra al hilo del juego mismo. Intenta iniciar el 
Cuarto concierto de Brandenburgo de Bach de modo rápido, porque la 
serie de terceras que tocan las flautas parecer resultar así más airosas. Allá 
por el compás 183, advertirás que el pasaje veloz del violín solista se con-
vierte en una mancha sonora. La obra misma, al interpretarla –es decir, al 
“jugarla”, pues toda interpretación es un juego creador21- te corregirá y 
orientará: “Vuelve al principio –te dirá-, modera el ritmo y verás cómo 
este pasaje adquiere un peculiar mordiente sumamente expresivo”. Y así 
es en efecto. Como ya W. Dilthey intuyó en su día, la luz brota en el juego. 

Cuando declamas un poema de forma creativa para sacar a superfi-
cie  sus virtualidades expresivas, observas que eres fiel al texto y te mue-
ves al mismo tiempo con libertad; tienes iniciativa y te dejas llevar del 
poema; configuras el poema en cuanto eres configurado por él. Siempre 
que vivas esta relación aparentemente paradógica, has de saber que actúas 
inspirado. La inspiración impulsa, pero no arrastra; orienta, al tiempo que 
hace libre; enriquece al que se abre con sencillez. La inspiración, por ello, 
no exime del esfuerzo; no es un don gratuito; no se da a quien no toma la 
debida iniciativa. Es un acontecimiento propio del nivel 2, el de la colabo-
ración generosa y creativa. 

Ahora comprendemos que la inspiración es la fuerza enigmática 
que nos eleva al nivel poético y convierte toda realidad en materia poética. 
En ese nivel poético se transforman las aparentes paradojas que nos han 
salido al paso. Se transforman por la profunda razón de que al crear rela-
ciones de encuentro con realidades abiertas, se realizan una serie de trans-
figuraciones: 

•	 El poema ya no es visto como “objeto” sino como “ámbito”, es 
decir, deja de ser considerado como algo externo, extraño y ajeno que 
se halla expresado en un libro, para ser tomado como una fuente de 
posibilidades estéticas que asumimos de forma activa para dar lugar a 
algo nuevo: el poema en acto de declamación. 

21Recuérdese que, en muchas lenguas, interpretar un instrumento se denomina con verbos 
que indican “jugar”: to play, jouer, spielen, jalaab... 
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·	 El poema deja de estar “fuera” de mí, y yo de él, para crear con-
migo un campo de juego común. Este juego es creador, da lugar a una 
realidad nueva, a una obra literaria viva y vivida. 

·	 Debido a ello, interpretar un poema no es “repetirlo”, sino “re-
crearlo”, entrar en juego con él, asumiendo sus posibilidades estéticas. 
Esta actividad lúdica es posible porque el poema deja de ser considerado 
como un objeto, una realidad cerrada, para ser tomado como un ámbito, 
una realidad abierta. Si hacemos la experiencia reversible de declamar 
un poema –o interpretar una obra musical-, descubriremos con asombro 
qué tipo de intimidad insospechada podemos crear con una realidad que 
momentos antes era distinta, distante, externa, extraña y ajena a noso-
tros. 

Vistas en el nivel 2 -el de los ámbitos y las experiencias de encuentro-, las 
realidades poéticas dejan de ser consideradas como meras ficciones. Aparecen como 
eminentemente reales. “Un seul être vous manque et tout est depeuplé” (Un solo ser 
os falta y todo queda despoblado). Este verso del poeta romántico Alphonse de 
Lamartine (en sus Premières méditationes poétiques) no tiene sentido si lo vivimos 
en el nivel 1; se torna luminoso al ser contemplado y admirado en el nivel 2. El ser 
al que se refiere el poeta no es un mero caso del universal “hombre”. Es una persona 
determinada en torno a la cual hemos polarizado (“ambitalizado”) nuestra vida. Al 
desaparecer, quedamos sin puntos de referencia y todo parece carecer de norte, es 
decir, de sentido.

Vivir es irradiar, crear espacios de encuentro, de vida en trance de expansión. 
Vivo en cuanto me encuentro. Pero ¿con quién puedo encontrarme? Con toda reali-
dad que sea abierta y me ofrezca posibilidades creativas, que me permitan ir tejiendo 
esa segunda naturaleza que constituye mi modo de ser. A éste se le llamó en griego 
“êthos”, con e larga, y de ahí se deriva nuestro vocablo Ética. Nuestra formación 
ética depende de la decisión de movernos en el nivel de los ámbitos y el encuentro, 
al que nos invitan a subir todas las formas de lenguaje poético, de modo singular el 
literario. El lenguaje poético nos insta a realizar la serie de transfiguraciones que 
implican las doce fases de nuestro desarrollo personal22.

Esa vía de transfiguraciones la sigue el poeta cuando contempla la vida de 
modo recogido y sobrecogido, por tanto dialógico, comprometido. Tal forma de 
contemplación es un modo de creación continua y entusiasmante. Bien sabemos que 
–como intuyeron los griegos- no hay más entusiasmo auténtico –“entusiasmós”- que 
el que surge al inmergirnos en lo “divino”, es decir, en lo perfecto: perfecto en be-
lleza,  bondad, justicia...

22Pueden verse sobre estos descubrimientos mis obras: Descubrir la grandeza de la vida (Verbo 
Divino, Estella, Navarra 2003); El secreto de una vida lograda, Palabra, Madrid 2003.
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La poesía o es consoladora o no es nada

	 Por ser transfiguradora de la realidad y elevarnos al nivel poético –
nivel 2-, la poesía constituye una forma eminente de consuelo. Podemos apli-
carle el criterio que sigue el esteta francés Denis Huisman para valorar el arte 
musical:

“Oigo el Sexto concierto de Brandenburgo: la polifonía de las violas 
solistas no me impide contemplar las tapicerías rasgadas, estas viejas 
colgaduras de la sala del conservatorio. Pero de golpe, en un instante 
ya nada existe. Ni sala. Ni público. Nada más que la sola presencia del 
sonido que es la presencia misma de Bach. Yo no estoy solo. Es un diá-
logo que me ha sustraído a las condiciones exteriores de la existencia. 
¿Que se ha hecho de la sala? Ya no existe para mí porque todo lo ma-
terial ha huido. Y la percepción visual de los ejecutantes, la sensación 
auditiva de los instrumentos se han trocado, por una transformación 
radical, en un sentimiento que me transporta más allá de mí mismo: el 
éxtasis (...)” “... De un lado se siente una alegría extática, que no es 
sino extremo contentamiento, y, de otro, hay una especie de rapto o 
desgarramiento respecto a las condiciones temporales de la vida. Pero 
estos dos sentidos no hacen  mas que uno”. “La alegría es el  más  puro 
de los consuelos; porque el arte  o es consolador o no es arte”23.

Veamos cómo se opera la transformación estética a la que alude Huis-
man. Mientras estamos en la sala sin adentrarnos en una obra musical, tene-
mos con cuanto nos rodea una relación “lineal”, no reversible. Yo estoy aquí, 
y ahí, frente a mí, se hallan las cortinas, los instrumentos musicales, las lám-
paras, las demás personas, a las que no  me une en este momento otro vínculo 
que el puramente circunstancial de hallarnos en un mismo recinto, esperando 
un mismo acontecimiento. Lo veo todo como desde fuera, desde la lejanía, y 
cada realidad  aparece crudamente tal como es, sin transfiguración alguna. 
Pero empieza la audición de una obra valiosa, y establezco con ella una rela-
ción reversible, creativa. La asumo como propia, la vivo, la recreo interior-
mente. Al fundar entre ambos un campo de juego, la obra deja de estar fuera 
de mí, frente a mí, para entreverarse conmigo de modo enriquecedor. Este 
entreveramiento es un suceso de gran riqueza que pertenece a un nivel de la 
realidad más alto que las sillas, las cortinas, los instrumentos e incluso que las 
demás personas, vistas aquí sencillamente como “público”, como realidades 
que forman un conjunto de espectadores, de los que me veo físicamente ro-

23Cf. L’esthétique, PUF, Paris, 1971, págs. 76-78.
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deado. De ahí mi impresión de que todo ello desaparece. No  es que desapa-
rezca; sigue ahí intacto, pero lo trasciendo en cuanto me elevo a un nivel 
superior de experiencia. Es la experiencia de éxtasis, que supone siempre un 
salto de un nivel de realidad o de actividad a otro superior. Este salto no su-
pone un rapto en sentido de arrebato. Yo no soy arrebatado a ese nivel de ex-
periencia elevada como la pluma es arrebatada por el viento, la barca por la 
riada o el hombre hedonista por algún tipo de vértigo. Me alzo a dicho nivel 
de forma lúcida y libre, gozosa y entusiasta. Suscitar este tipo de elevación 
transfiguradora es la función primaria del arte, la más noble  y fecunda. 

La poesía y el gozo de vivir
Lo antedicho nos da la clave para comprender la razón profunda por la 

cual la poesía de Diego Sabiote es entrañable y suscita esa especie de pro-
funda alegría vital que está en la base del verdadero optimismo. Se trata de un 
optimismo realista, inspirado en el valor interno que ostentan las realidades 
cuando las contemplamos con ojos abiertos al reino de los orígenes. 

Sin duda, el autor presiente, con su buen sentido poético –clarificador 
de esencias-, que las realidades personales tienen “carácter verbal”. Diversos 
teólogos actuales subrayan que, para crear las cosas, Dios les mandó existir: 
“Hágase la luz y se hizo la luz” (Gn 1 ). En cambio, para crear al ser humano 
lo llamó a la existencia por su nombre. La vida del hombre debe consistir en 
responder positivamente a esa llamada. Tal respuesta debe darla no sólo en 
nombre propio, sino en el de toda la trama de ámbitos que forman el tejido de 
su entorno vital. Asumidas en nuestro proyecto personal, determinado por el 
ideal que rige nuestra existencia, todas las realidades del universo cobran un 
sentido acorde a esta orientación. Se tornan, en la misma medida, elocuentes, 
adquieren condición de palabra. Si, además, aceptamos el dato revelado de 
que todas las realidades fueron creadas por la Palabra –el Verbo- y para la 
Palabra, podemos muy bien decir que son palabras de Dios dirigidas a las 
criaturas, que, por esencia, están destinadas a vivir en relación personal con 
Él, visto como su verdadero Tú. A través de la actividad del hombre, todas las 
cosas deben retornar a Dios en forma de respuesta agradecida. Tal retorno se 
realiza cuando el hombre no las toma como meros objetos dominables, sino 
como ámbitos que le ofrecen posibilidades creativas, llenas de sentido. La 
palabra es el principio de la creación, y ésta culmina en la palabra. La poesía 
brota de nuestro contacto participativo en las realidades abiertas, verbales. 

A este misterio originario alude Diego Sabiote en los poemas El universo 
entero y En el principio:
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“Aún no existían
el día y la noche,
la luna y las estrellas,
el mar y las montañas,
y en el corazón eterno
de Dios
anidaba la palabra.

Dios abrió su corazón
y brotó un poema.
y ese poema contenía
el universo entero”24.

“En el principio,
Dios, que era
la palabra, 
comenzó a hablar 
y de su poema
pronunciado
salió el cielo y la tierra, 
la noche y el día, 
el agua y la yerba, 
las estrellas y los pájaros, 
y al hombre colmó 
de gloria poniendo
en su boca la palabra.

Tal era la fuerza 
y autenticidad
 del primer poema,
que Dios lo celebró 
con festiva alegría.

Así, 
de este modo
nació la poesía,
y Dios mismo testimonió
que aquello era bueno”25.   

24Cf. Domingo de la vida, p. 91.
25Cf. O. cit., p. 92..
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	 La palabras de los poemas de Diego Sabiote son “silenciosas”, pues 
vienen inspiradas por una forma de contemplación que capta toda su enverga-
dura. Guardar silencio no significa sólo evitar ruidos y sonidos; implica, sobre 
todo, recogerse para ver el entorno de forma relacional, percibiendo simultá-
neamente las distintas vertientes de cada realidad y dejándose sobrecoger por 
su grandeza. 

“El crepúsculo se va
pero en el cielo
nace una estrella,
y si ensancho la mirada
dos, tres, cuatro, cinco,
muchas estrellas,
todas las estrellas.
don gratuito:
EL CIELO”26.

	 El autor nos habla de la “desnuda belleza de cada palabra”. Cierta-
mente, la palabra es bella de por sí, pero lo es porque irradia sentido y va, por 
tanto, bien vestida merced a cuanto sugiere. Cada palabra poética remite a 
todo un mundo, una trama de ámbitos que, por ser realidades abiertas, crean 
multitud de vínculos. Por eso, las sobrias palabras poéticas dicen mucho más 
de lo que expresan directamente. Lo dicen porque el verdadero poeta mira la 
realidad con ternura creadora, con amor que no se sacia con emociones sino 
con adhesiones, creadoras de vínculos fecundos. El poeta contempla la reali-
dad a la luz que irradia el encuentro. Por eso su expresión es tan luminosa 
cuanto sencilla y transparente. En ella se hace esplendorosamente presente la 
riqueza de las realidades con las que se encuentra. Muy expresivamente, ad-
vierte  Sabiote que la soledad colmada es la soledad en compañía.

“...Y oír, sin ninguna traba,
en soledad colmada,
la cigarra, de calor borracha, 
el murmullo de la acequia y la playa,
y cómo las libélulas del arroyo
hacen sonar sus sonajas
sobre el agua clara,
(...) y cómo el grillo hunde su canto
en la noche estrellada”27.  

26Cf. O. cit., p. 38.
27Cf. O. cit., p. 38.
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El salto a la trascendencia 
	 Esa apertura amorosa del poeta es incondicional, pues todo verdadero 
amor “pide eternidad”, perduración.  Tal incondicionalidad sólo se explica si 
reconocemos y aceptamos -con la fuerza de las decisiones radicales- ese nú-
cleo de dignidad que el tú humano recibió del Tú divino al ser llamado por Él 
a la existencia. Por esta profunda razón, Sabiote teje su vida y su labor poética 
de múltiples relaciones de encuentro con todas las realidades del entorno, 
vistas como ámbitos o fuentes de posibilidades que dan vida a su cuerpo y a 
su espíritu.  

“Monjes de Solius,
vosotros regaláis
el pan y el vino,
vuestro techo
y hasta vuestro aire,
y, al compartir, Dios
se cae del cielo
y vuestro corazón
se hace más grande”28

El poeta no se une a todo cuanto existe mediante la fuerza de las ideas 
generales y universales. Se deja atraer e impresionar por la fuerza expresiva 
de cada una de las palabras, y éstas se entrelazan, crean campos de ilumina-
ción y lanzan su mente  hacia lo profundo de la realidad. De ese modo, per-
fecciona su inteligencia: la hace penetrante, amplia y profunda. 

“En el poema, cada palabra
armoniza con todas las demás
compañeras de viaje, mas
ninguna pierde su propia melodía.
Hasta aquí, sólo música, me dices.
La buena música, mi buen amigo,
ya es latido del corazón”29

Bien dijo Pedro Salinas que “la poesía es una aventura hacia lo abso-
luto”. El poeta busca el sentido profundo de la vida, de todo cuanto existe, 
pero lo  hace de forma concreta y creativa, impulsado por la fuerza expresiva 

28Cf. O. cit., p. 74.
29Cf. O. cit., p. 160.
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de las realidades que nos dan posibilidades para vivir. Vamos buscando a 
tientas, como el pianista que descifra una obra musical entre la fronda de las 
notas. Las realidades del universo irradian sentido para que lo detecte quien 
tenga sensibilidad para lo profundo. El sentido es de ellas, pero sin él no se 
puede revelar. Este es el secreto del pensamiento relacional, años luz superior 
al pensamiento relativista. 

“Las estrellas no ciegan
los ojos.
Las estrellas no queman
la cara.
Las estrellas llaman. 

Levanta la frente
y escucha
a dónde remite
su voz lejana”30.

Esta voz adquiere en lo sagrado una densidad de sentido infinita. 
Diego Sabiote valora mucho el valor de todas las cosas, pero no se queda en 
ellas; las hace transparentes para ver en ellas y a través de ellas a quien las 
hizo tan elocuentes.

“Lo sagrado tiene un rostro,
Un nombre y una voz,
La voz de Dios, la voz
Del eterno cielo
Que se hizo carne
Para ganarse la cercanía de los hombres”31

Tal cercanía la entiende el autor como una vida ante la mirada de Dios, 
en el campo de intensa relación que llamamos presencia.

Herido por el rayo
de vuestra luz,
yo también quiero decir con vosotros, 
al final de la jornada,
y antes que la luz del día
y del alma se apague:

30Cf. O. cit., p. 61.
31Cf. O. cit., pág. 78.
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´Quédate con nosotros, Señor, 
Dios nuestro´ , 
hasta el alba 
que ya no tiene
noche ni mañana,
y por fin
cara a cara
tu mirada”32.

El lenguaje poético, fuente de gozo y de consuelo 
Diego Sabiote participa contemplativamente de la realidad, de la rea-

lidad vista en toda su envergadura. Esa visión profunda inspira su lenguaje 
poético, que viene de lejos y apunta a lo más alto. Sin más bagaje que el de 
unas palabras sencillas, sobrias, llenas del hondo sentido que se alumbra en la 
contemplación. Comienza su andadura poética plegado a la realidad de cada 
día, pero con el espíritu abierto al sentido más hondo de los seres. Ese paso a 
lo trascendente lo da de forma espontánea y coherente porque ve cada reali-
dad, por humilde que sea, como una fuente de posibilidades personales, es 
decir, como ámbito. Por eso cuida mucho el lenguaje -las palabras y la expre-
sión-, pero lo hace transparente y lo convierte en el lugar de la presencia de lo 
que nutre el espíritu. 

De ahí su poder transfigurador y consolador. Cuando leemos el poema 
al minero muerto, sentimos el aleteo del ángel que transforma lo más penoso 
y nos eleva. Algo así como Juan Sebastián Bach, en el Aria “¡Erbarme dich!” 
de la Pasión según San Mateo, convirtió el atormentado arrepentimiento de 
Pedro en una fuente de energía creadora de una vida nueva, desbordante de 
belleza y elevación. No cabe expresar de modo más certero el poder regene-
rador del perdón, capaz de elevarnos a las alturas del nivel 3, en el que opta-
mos decididamente por la realización incondicional de los valores más altos:  
la belleza, la unidad, la bondad, la unidad, la justicia.  

“Bien sabías tú, Pepe,
que las piedras no saltan
como los gorriones
de rama en rama
sin dañarlas, 
o como la luna llena
acaricia las laderas

32Cf. O. cit., p. 76.
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y las colinas altas y bajas
sin tocarlas.

Las piedras en las laderas,
quebradas por altos precipicios,
ruedan enloquecidas,
con la furia del infierno,
como el peñasco de Sísifo,
hasta el fondo de la montaña
y nada, nada puede pararlas.

Y tú estabas allí,
al final de la jornada,
envuelto en sudor e inocencia
en una tarde calurosa y parda, 
bajo la montaña,
y una piedra homicida,
de las que saltan enfurecidas
zancada a zancada,
segó tu vida
de una dentellada.

Amigo Pepe, cuánta crueldad
esconden las laderas de estas montañas,
cuánta tristeza embarga
esta tarde mi alma”33.

Un acontecimiento trágico, revivido en un lenguaje acogedor y bello, 
queda transfigurado y convertido en una fuente de gozo muy depurado. Lo 
indicó certeramente John Keats: “A thing of beauty is a joy for ever” (Una 
realidad bella es una alegría imperecedera)34. 

Alfonso López Quintás.
Catedrático de Filosofía en la Universidad Complu-
tense de Madrid y miembro de la Real Academia de 
Ciencias Morales y Políticas. 

33Cf. O. cit., p. 25-26. 
34Cf. Eudimión, Bosch, Barcelona 1977, p. 66.
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JESÚS EL POETA DE DIOS

“Cada mañana me espabila el oído para que escuche como los iniciados. Mi 
Señor me ha dado una lengua de iniciado para saber decir al abatido una pa-
labra de aliento…” No entendía yo del todo estas palabras del profeta Isaías 
50, 4-5; Pero sonaban bien y permanecían hibernadas en mi almario, como 
diría mi maestro Unamuno, a la espera de que alguien viniera cualquier ma-
ñana a escoger esa prenda para ponérsela y adornar el alma, que no es plan de 
salir desnudo, con la que está cayendo, a la intemperie del mundo.

Cada mañana, desde hace muchas mañanas, puntualmente, un poema de 
Diego Sabiote, acompañado a veces de un video, viene a espabilarme el oído. 
Remueve mi fondo de almario para sacar del arca del tesoro lo viejo o lo 
nuevo (cf. Mateo 13, 52). La Palabra poética entra por el oído del corazón y, 
desde ahí, yendo hacia adelante, suscita la memoria de los olores del alma y, 
como en un ‘déjà vu’constructivo de humanidad, rememora y conmemora y 
actualiza las mejores experiencias, las experiencias fundantes. Los ojos per-
manecen cerrados, pues no es fácil - ¿podrá ser posible alguna vez? - enfren-
tarse cara a cara con la Realidad sin deslumbrarse, de modo que, poco a poco, 
el Sol pueda hermanarse con la Luz que fluye desde el Interior, pues ella, la 
Luz, nos ha sido regalada –in interiore homine habitat Veritas, que dijo San 
Agustín- para vibrar al unísono con otras luces y, sobre todo, con La Luz.

Abrir los ojos es un acto de fe, pero requiere preparación. Para que los 
ojos del corazón –Antoine de Saint Exupery dixit- puedan ver bien tienen que 
lavarse. El mejor colirio son las lágrimas de compasión: pasión común, per-
catarse de que Alguien tiene la misma pasión que yo, para que yo pueda apa-
sionarme con los otros. Para mí como creyente es vital sentir que Dios se 
apasiona conmigo para que yo pueda apasionarme con el prójimo. Las lágri-
mas tienen la misma fuente, sean de alegría o de sufrimiento, y nos hermanan 
en humanidad, porque la divinidad se ha hermanado conmigo. Los poemas de 
Diego no son de lágrima fácil, pero tienen la virtud de abrir la espita del Amor, 
que viene, a la vez, desde lejos y desde lo más íntimo, que se anuda con lo 
cercano y se proyecta a un horizonte tan amplio como el mundo y la Historia 
de los hombres, que gime como con dolores de parto (cf. Romanos 8, 22) de 
una Creación Nueva.

Los poemas de Diego invitan, además, ahora que el oído está abierto, el 
olfato expectante y los ojos limpios, a abrir las manos para estrechar, acariciar, 
abrazar, trabajar, construir paz y justicia y, llegado el atardecer, descansar, 
volverse hacia el Cielo y elevarse…Y señalar horizontes donde, tal vez, por 
puro don, alcanzar la Humanidad Nueva y mantener la esperanza viva de 
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abrazar fraternalmente el Misterio, Dios hecho Carne…resucitada.
Y, mientras tanto, nos mueven a comulgar con y gustar el sabor múltiple 

de las semillas del Espíritu, sembradas por doquier y que fructifican donde 
ellas quieren y los humanos les dejamos, sin distinción de ideología, sexo, 
religión o ausencia de ella. Divina libertad de los poetas y de los hombres y 
mujeres espirituales.

Antonio Matilla
Salamanca, Domingo de Pascua 2017.
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CON VOZ PROPIA

No creo exagerar ni una pizca si afirmo que el caso de Diego Sabiote Navarro 
(Macael, 1944) resulta insólito en el panorama de la poesía española actual. 
Insólito por diversos motivos. En un momento de prisas editoriales Sabiote 
aguarda al año 1992 para publicar su primer libro, Hoy busco mi procedencia. 
Una fecha que referida a la edad del poeta nos sitúa en sus 48 años, es decir, 
en la madurez de alguien que sabe lo que quiere decir y cómo lo quiere decir 
porque ambas cosas vienen avaladas por una existencia probada. No obstante 
esta seguridad, que tiene sus riesgos, no se nos da nunca en la poesía de Diego 
desde la petulancia, ni conceptual ni expresiva. Es entonces cuando gana la 
apuesta.

Ajeno, me parece a mí, a las tendencias poéticas actuales más marcadas, 
lo cual no significa que las desconozca, la poesía de Sabiote no se deja enca-
sillar. El viaje que nos propone su protagonista poético, desenmascarado y al 
desnudo, es un viaje en solitario con las alforjas de una palabra sin veladuras 
y de una voz propia que intenta proponernos con absoluta humildad y since-
ridad no la VERDAD, con mayúsculas vanas, sino algo de difícil resolución 
poética, pero que tiene la ventaja de implicar al lector de una manera mucho 
más íntima: su verdad, la verdad de un hombre que vive este mundo codo a 
codo con los otros, que es poeta y que intenta proyectarse en lo colectivo 
desde el compromiso ético y moral.

Otra de las razones que vuelve insólito el caso de Diego Sabiote se cifra 
en la capacidad de reunión y consenso que suscita su trabajo poético. Prueba 
de ello fue ya la colección de artículos, aparecida bajo el título La primera 
mirada, en torno a El libre vuelo (1994), el segundo de sus poemarios. Ahora 
la historia se repite con el presente volumen, La fábula del contemplador, en 
que se reúnen trabajos sobre La otra voz (1995), hasta el momento su última 
entrega, dejando al margen algunas plaquettes. El verso final con que Camilo 
José Cela Conde cierra la «definición» de nuestro autor, poema que se publica 
a modo de pórtico de este libro, parece cumplirse: «Si Diego fuera quiero, 
sería puedo». Filósofos, teólogos, filólogos, religiosos, profesores, amigos... , 
galería tan variopinta de hombres y mujeres rara vez coincide en el desarrollo 
de una actividad común y si lo hace, rara vez el resultado se deja oír al uní-
sono. Pero si Diego quiere, puede. Todos reflexionando sobre su poesía desde 
las más variadas perspectivas, tanto personales como profesionales, y con los 
más variados registros en los resultados de esta reflexión, desde el ensayístico, 
pasando por el aforístico, el poético o el epistolar, y llegando incluso al tono 
de la conversación confidencial e íntima. El conjunto de estas músicas acor-
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dadas es el que yo tengo la comprometida labor de presentar, porque la amis-
tad siempre probada de Diego así lo ha querido.

Para llevar a buen puerto mi tarea podría intentar dar cuenta sumarial 
de los trabajos que se reúnen en este volumen ensayando lo que constituiría 
propiamente una presentación, pero no es esto lo que pretendo hacer. Cada 
colaboración muestra una idiosincrasia propia, muy peculiar en algunos casos, 
y temo que mi mediación pueda desvirtuar un tanto su recto sentido. Por ello, 
invito al lector a adentrarse por sí sólo entre tan «varia lección». Es otra la 
opción que deseo para este prólogo: quisiera ser capaz de condensar lo que en 
mí suscita la poesía, la mucha poesía, desplegada en La otra voz al hilo de los 
poemas seleccionados por su autor para el epílogo que pone broche a este 
misceláneo volumen. Impresiones desde una perspectiva que me siento obli-
gada a confesar pues, sin duda, actúa como filtro de mi lectura: la perspectiva 
de quien ama la vida en lo cotidiano, la de quien la poesía le ayuda a vivir 
mejor y con menos dificultad en medio de la vorágine y la perspectiva de 
quien siempre se ha declarado, no sé si por suerte o por desgracia, no ya mujer 
de poca fe, sino mujer de ninguna fe.

Me parece que no es ésta una declaración impertinente, sino muy perti-
nente, por lo paradójica, cuando de lo que se trata es de reflexionar sobre unos 
poemas que intentan acercarme «la otra voz» percibida desde un envidiable 
panteísmo; poemas que me resultan cercanos, íntima cercanía, porque lo que 
yo oigo es la voz de un hombre que busca su verdad en lo cotidiano intentando 
convertir este mundo en ámbito habitable. Esta aparente contradicción es pre-
cisamente la que me gustaría explicar.

En el inicio de este prólogo me refería al aval de la poesía de Diego 
Sabiote: la experiencia probada, obviamente subjetiva, de quien vive en espa-
cios geográficos concretos y en una intrahistoria y un tiempo histórico preci-
sos; la experiencia de quien vive rodeado de cosas tangibles que se perciben 
con los cinco sentidos; de quien vive en la compañía de la amistad y, a la vez, 
en la necesaria soledad del que se busca a sí mismo y sus razones; de quien 
vive, en definitiva, acarreando todo un aprendizaje, duro aprendizaje, de lo 
que significa estar y ser en el mundo, pero no de soslayo, sino comprometién-
dose. Y esto último en lo que atañe a lo particular y a lo colectivo. Tal como 
yo lo veo, el título del primer poemario de Sabiote incidía -sintéticamente, 
claro está- sobre todas estas cuestiones. De la madurez de sus 48 años arranca 
su historia poética, que no la otra, y afirma, enfatizando su momento presente, 
sin ningún arrobo: «Hoy busco mi procedencia». A partir de esta búsqueda 
prístina de una identidad propia Sabiote suelta lastre y dos años más tarde es 
capaz ya de volar libremente hacia otra búsqueda, la que en 1995 se cumple 
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con el hallazgo poético que aspira a escuchar la trascendencia de
La otra voz.
Este proceso, cuyos eslabones se van resolviendo de manera progresiva 

en distintas unidades poemáticas, es el que me interesa, es el que hago mío en 
los poemas de Diego, porque de este proceso y de sus diversas resoluciones 
textuales emerge un hombre de carne y hueso, ante todo, coherente y honesto 
consigo mismo, con su trayectoria vital y con su poesía. Un hombre que busca 
su auténtica y esencial verdad, llámese Dios o como se quiera, y que la brinda 
a la colectividad ofreciéndola generoso -»quien lo probó lo sabe’ ‘-, pero sin 
imponerla con fines mesiánicos.

Vayamos al principio de la historia de este hombre, porque no fue en 
vano el aprendizaje de Diego Sabiote: de los 10 a los 19 años trabajando en la 
cantera de su Macael natal. La niñez y la adolescencia, esas edades en que se 
es todavía arcilla, dedicados a arrancar piedra de una naturaleza que no es 
benigna ni es hostil, que es ante todo, y desde luego por encima de la voluntad 
humana, indiferente.

Esto fue lo que hubo en un principio y esto fue lo que moldeó a Diego 
tal como él mismo lo revela en el poema «El rostro de Dios»:

	

Yo,
que en una cantera estaba
a las piedras encadenado.

La voz del poeta, su identidad, se afianza en el pronombre enfático de 
primera persona condensado en todo el espacio versal, porque ese yo es nece-
sario para expresar con rotundidad su fe de vida presente que sólo adquiere 
carta de autenticidad al remitirse al pasado que perdura aún como poso activo, 
no como algo clausurado. De ahí el tiempo imperfecto: «estaba / a las piedras 
encadenado».

A través de la cantera de Macael Diego Sabiote accedió a la cantera de 
la vida. Como réplica sustituyó sus herramientas de trabajo para una labor 
también dura: dejó la barrena y el mazo con que arrancaba piedra a esa natu-
raleza indiferente, y concentró su atención en la filosofía, como ciencia que 
trata de ordenar el mundo y las acciones humanas, y en la teología, como 
ciencia que trata de Dios, intentando quizás arañar algo de sentido a eso que 
llamamos vida y que tan a menudo parece mostrársenos con idéntica indife-
rencia. Lo consiguió haciendo uso de una tercera herramienta de trabajo: la 
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poesía. La poesía como construcción artificiosa de la palabra para representar 
aquello que no puede ser explicado ni expresado de otro modo. En última 
instancia para Sabiote parece ser la poesía la que consigue extraer sentido de 
la cantera de la vida.

La razón de ser de esto que ahora planteo en clave metafórica se expli-
cita con nitidez, recurriendo al «Génesis», en el poema «Montserrat». Dios 
nombró el cielo y la tierra y al nombrarlos los creó; Dios nombró la luz y la 
luz se hizo y ordenó la Creación. La fe en la palabra es absoluta porque en este 
poema nombrar equivale a crear: «la Palabra enamorada», propone Diego 
«como único soporte». Sin embargo, en contra de lo que esta propuesta pu-
diera inducir a pensar, no es la de Diego Sabiote una poesía que se nos ofrezca 
como ambiciosa o de altos vuelos. Entiéndaseme bien, no es una poesía que 
enlace con la tradición en torno a la función del poeta que se condensa en el 
magnífico y rotundo verso de Rubén: «i Torres de Dios! iPoetas !» La «Pala-
bra enamorada», con mayúscula, a la que el poeta Diego se aferra no es la que 
su voz emite, sino la de «la otra voz» vertida en la naturaleza y que él percibe 
y «transcribe» en sus poemas. Buena muestra de esta cuestión nos la da «El 
aire recitaba», texto sobre el que volveré más adelante.

Esa «otra voz» es la que el protagonista poético de Sabiote, al desnudo y 
con coraje, busca de manera infatigable: una voz sobrenatural que se resuelve 
muchas veces en sus poemas, de forma explícita, en la idea de Dios del pensa-
miento cristiano, pero que se nos ofrece perseguida, y esto me interesa fundamen-
talmente, a través de sus ecos en las cosas. Lo que Sabiote consigue en sus versos, 
con su palabra, es dotar de voz a esas cosas pequeñas y tangibles que nos rodean, 
esas cosas cotidianas, más importantes cuanto más humildes, que se dicen con 
palabras «pequeñas» y que al poeta le sirven para escuchar la Palabra enamorada 
de «la voz que viene de la montaña», subtítulo del presente volumen. Una voz 
cuya identidad se elude nombrar a veces de modo directo, pero en la que se confía. 
Lo que pretendo explicar se evidencia con nitidez en el poema «El pájaro que 
cantaba».

Un escenario concreto con nombre propio: Solius, un lugar del Baix Em-
pordà, es descrito en el esplendor de su viva naturaleza. Momento augural que 
promete el alba y que, gracias al protagonista que lo observa -en ello radica su 
protagonismo-, nos es filtrado en el poema a través de los sentidos. Ramas, zarzas 
del bosque, valle y montañas que parecen despertar en fusión de abrazo, ardor de 
luz de aurora, calor que no quema y que, por una vez, «ni reduce a ceniza nada»; 
búhos que se despiden de la oscuridad, perros que, como siempre, ladran a la 
mañana, gaviotas desafiantes, golondrinas victoriosas y gorriones que «trenzan 
sus primeras canciones». De pronto el contemplador centra su atención auditiva 
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en una melodía que sobresale del grito colectivo. Una «voz» que no se distingue 
bien, pero «su voz llena mis oídos / y da paz a mi alma», y, a un mismo tiempo, 
crea en el protagonista que la escucha aturdimiento, inquietud, desasosiego:

Entristecido bajo de la montaña 
de no conocer el nombre
del pájaro que cantaba.

En este preciso instante el paseante recuerda a Moisés y le es posible 
identificar su peripecia:

entonces caigo en la cuenta
que Moisés también oyó
una voz que salía de unas zarzas 
que quemaban,
y tampoco sabía el nombre
de quien le hablaba.

El resultado, lo que perdura ante esa inicial y abigarrada contemplación, 
es únicamente la voz de ese pájaro que cantaba, acción pasada que se proyecta 
sobre el presente. De lo pequeño puede darse el salto para ir mucho más lejos, 
de forma indirecta siempre, trasponiendo la experiencia bíblica de Moisés a 
la experiencia particular del paseante: «y confió en aquella voz / y de ella 
nació / un pueblo y un Dios.»

Las razones y el sentido arrancados a la vida por la poesía de Diego 
Sabiote pueden ser compartibles o no. Puede ser compartida o no la formula-
ción anecdótica de ese hallazgo conseguido por el poeta en su búsqueda de 
respuestas, por ejemplo, en el final de «Montserrat», poema que permite una 
sorprendente lectura de ultimidad, aunque esperanzada:

yo también quiero decir con vosotros, 
al final de la jornada
y antes que la luz del día
y del alma se apague:
Quédate con nosotros Señor,
Dios nuestro ‘ 
hasta el alba 
que ya no tiene
noche ni mañana, y por fin
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cara a cara
tu mirada.

Pero al margen de la posible empatía del lector con conclusiones anec-
dóticas, me importa a mí en la poesía de Diego el impulso que la desenca-
dena. Este impulso, tal como yo lo veo, no creo que sea otro que el de la 
busca de una verdad que haga este mundo habitable, el de la busca de res-
puestas para navegarlo en compañía de la manera más auténtica posible, es 
decir, implicando la ética y la moral del individuo que no escamotea las la-
deras más oscuras y abruptas de la cantera que trabaja. Este impulso ya no 
es anecdótico ni particular, sino esencial y universal. Se trata de vivir, de 
vivir la vida en su cotidianidad, pero comprometiéndose, tomando un inelu-
dible partido que no puede posponerse por más tiempo. Ahora bien, ¿cómo 
canaliza Diego Sabiote este impulso en su poesía?

Resulta clarificador en este sentido el título elegido por nuestro autor 
para este libro: La fábula del contemplador. En esta «fábula» radica lo esen-
cial de su impulso poético; en el subtítulo «La voz que viene de la mon-
taña», lo anecdótico. La reflexión sobre la poesía de Sabiote se nos ofrece 
en conjunto como una fábula, porque su indagación poética en conjunto se 
nos muestra como una construcción artificiosa, y por lo tanto ficticia, que 
pretende, a través de una belleza catártica creada mediante la palabra, la 
consecución de una verdad. No me importa ahora cuál en su formulación 
precisa: una verdad que nos instala en un espacio mítico. Pero no se trata de 
una fábula cualquiera, sino de la protagonizada por quien se presenta como 
un contemplador: contemplador de la naturaleza, del mundo que lo rodea y 
de sus pobladores.

De esta forma creo que no es arriesgado establecer la asociación entre 
el contemplador de la poesía de Diego y otro contemplador de sólida rai-
gambre mítica. Me refiero, claro está, a Narciso. Narciso acaba perdiendo 
su forma mortal al contemplar enamorado su propia imagen en la naturaleza. 
Narciso acaba disolviéndose en la naturaleza, pero no va más allá de sí 
mismo. El personaje poético que sin veladuras nos presenta Sabiote com-
parte con Narciso la contemplación, pero ésta se utiliza con fines panteístas 
y ontológicos. Las respuestas tratan de hallarse en la integración del con-
templador con la naturaleza, igual que en el poema «En los márgenes» esas 
olas y gaviotas «buscan el centro / de su vuelo y su canción» sin salir del 
espacio natural que les es propio: sin salir de las orillas que delimitan el mar, 
imagen de la peregrinatio vitae en la tradición cristiana; mar al que estas 
orillas le permiten trazar «su comienzo y su fin.» El mismo afán de integra-
ción, de fusión incluso, con una de las más menudas manifestaciones de la 
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naturaleza, se evidencia en el sugerente poema «Déjate empapar por el 
agua». Pero, además, en este breve poema, uno de mis preferidos, ese deseo 
de integración se amplía. La constatación inicial, «llueve, llueve», genera 
una relampagueante exhortación conclusiva:

pisa calles y plazas
y déjate empapar por el agua. 
Después, canta.

Lejos de un cautelar consejo de guarecerse de esa lluvia, la apuesta es 
triple: fusión con la naturaleza resuelta ahora en agua de lluvia ’déjate empa-
par»-, compromiso con el mundo urbano y sus complejidades -»pisa calles y 
plazas»-, y, como punto de llegada, tras una pausa más marcada, el canto 
posible y necesario, la poesía: «Después, canta»

En otras ocasiones es la naturaleza en armonía la que en sí misma 
constituye la base de la construcción poemática. En «El aire recitaba» el 
contemplador se limita a enumerar lo que percibe: el atardecer, la brisa 
suave, el aire en el jardín, los árboles, las flores, los pájaros. Su sensoriali-
dad visual, auditiva, olfativa y táctil se despliega para interpretar la creación 
de la otra voz manifestada en esos signos que integran su código trascen-
dente, pero tan cercano. Como contrapunto, el mismo contemplador cons-
tata la presencia de «unos transeúntes» incapaces de escuchar más allá de 
ruidos perturbadores que impiden la comprensión de ese código cifrado en 
la naturaleza:

’y sólo vieron y oyeron / unos perros que ladraban». La consecuencia 
es inmediata: «Y se perdieron el poema». El poema que el contemplador 
sabe escuchar y leer en los signos que la naturaleza armónica le proporciona. 
Se trata de la «Palabra enamorada» cuyo emisor parece ser la otra voz y 
cuyo receptor es el poeta, que a un mismo tiempo es capaz de «transcribir» 
esa Palabra metamorfoseada en figuración poética, tal como explicaba an-
teriormente. Este es el poema que Diego me ofrece a mí, transeúnte de su 
poesía.
El sentimiento panteísta, la contemplación y disolución en la naturaleza 
armónica, tal vez alcanza su punto culminante en «Primavera en Solius». 
Los elementos naturales adquieren una presencia acumulativa. La enumera-
ción permite el salto de unos a otros creando la apariencia del desorden y de 
la profusión primaverales. Pero no se trata tampoco en este caso de una 
práctica solipsista de la contemplación. Esta tiene una finalidad que es la 
que otorga autenticidad al protagonista poético forjado por Diego Sabiote 
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sin distancia. En la estrofa que cito a continuación se enmarca esa primavera 
en Solius y en los dos últimos versos se nos revela el por qué de la contem-
plación, las razones de la fábula de contemplador:

Todavía, aquí, en el corazón
del valle, lejos de los académicos
y serafines de la ataraxia
y de los santos lugares de la increencia, 
entre el trigo, las jaras,
los cardos y las amapolas,
se pierde el pudor y el respeto
a las perturbables y azarosas preguntas.

Pero si de autenticidad estoy hablando como valor de la poesía de Sa-
biote, no bastaría con este sentimiento panteísta emanado de la contempla-
ción. Sólo con estos signos del mundo natural el código que al contemplador 
le ofrece la realidad se nos presentaría como un código sesgado, incompleto, 
y por tanto, indescifrable. En poemas como «Africa» o «Las aves migratorias 
pasan» el contemplador, con la honestidad a la que le obliga su conciencia 
ética y moral, nos muestra los signos que le faltan a ese código en su más 
veraz y fidedigna transcripción: estrellas rotas, gemidos de perros, cristales, 
desierto, selva en llamas, cuerpos calcinados, basura humana, buitres. Lo que 
a ese código le falta es la cara del oprobio y la injusticia, del hambre y la po-
breza, de aquéllos que tan sólo son cuerpos esqueléticos calcinados, «palos 
secos, / que caminan, sin pecho, sin vida, sin esperanza»

Esta otra realidad, la que genera la acción humana, la de Africa en este 
caso, es también contemplada y expresada por la poesía de Sabiote. Y lo es 
porque soslayándola le habría sido imposible la comprensión, a través de la 
poesía, de eso que llamamos vida, vida en compromiso. Tomar partido por los 
desherados es entonces la única salida:

pidió a Dios
enseñara su rostro
y diera su nombre,
y Dios accedió y le dio
los nombres y los rostros
de sus sufrientes hermanos
y de todos los hijos
de sus hermanos de rango 
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menor: fracasados, 
explotados, perdedores
y todas las víctimas
de cualquier condición
que vinieron más tarde
a ocupar los rincones
escondidos de la tierra.

Este es también el rostro de esa entidad que Diego llama Dios y que 
constituye para él su verdad buscada sin fisuras y escuchada en la otra voz. La 
verdad honesta de un hombre auténtico: esa vida es la que brota para mí de la 
poesía de Diego. Esa vida, compartible por todos, es la que me acerca íntima-
mente a su voz, a otra voz, porque lo avala su experiencia sin una sola renun-
cia. Esta parece ser la opción poética y vital adoptada por nuestro poeta como 
lo sugiere en «Los días de las flores».

Almudena del Olmo Iturriarte 
(Universitat de les Illes Balears)
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Para Diego Sabiote, poeta entrañable, hábil domador de la materia y las pa-
labras y amigo de lejanas aventuras literarias. Con admiración y afecto. 

LAS PALABRAS

No se las lleva el viento.
Tampoco las arrastra 
el turbio movimiento de los días 
porque tienen latido, afán, anhelo, 
y clavan la raíz como los árboles 
para fijar la permanencia y el futuro.

Desaparece el mundo cada día 
barrido por las sombras, 
y regresan los seres con costumbre 
a su origen primero de letargo, 
pero basta la esquina de luz de una palabra 
para hacerlos vivir y alzar el vuelo.

Las palabras palpitan cuando aventan 
el nombre de las cosas, 
y suenan con ardor mientras se alzan, 
incomparables, únicas, 
para contar a voz en grito 
el adverso destino de los hombres.

Las palabras conceden 
eternidad y anhelo a lo que existe, 
porque ellas habitan para siempre 
la estancia del mañana.

Las palabras horadan 
los muros más atroces, 
visitan las estancias 
donde el dolor enquista su porfía 
para ejercer sin prisa una tarea 
de bálsamo y de cura. 

Las palabras nos salvan de la muerte 
y su triste cortejo hacia la nada.
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FE DE VIDA

Cuando nací era lunes.
También era de noche, me dijeron.

Nada especial. Los astros, el planeta
siguieron su derrota imperturbables,
ajenos a aquel nuevo y anónimo latido.

Tan sólo el alborozo de la sangre
que sintió geminada su presencia
y vio cumplido otra vez el viejo mandamiento
de burlar a la muerte
con un nuevo ser vivo.

Después pasaron meses, lluvias
y rosas incendiadas,
intervalos de sol y salas de penumbra.

La vida caminó por luces frías, 
dejando un rastro desleído
en el curso fugaz de los veranos.

Lo demás fue silencio, 
palabras sin historia,
frases leves 
en el andar errático del tiempo.
No hay más suceso 
que fuera digno de poder contarse.

En el alrededor, 
viento de junio volando hacia el estío, 
en tanto que otro púgil 
de la eterna reyerta, 
vestido con mi propia encarnadura,
y mi nombre sujeto a las espaldas,  
desciende hasta la arena 
a iniciarse de nuevo en el combate 
repetido y absurdo contra el tiempo.
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DÍAS DE NADA 

Arrecian las noticias de la crisis 
que siembra de cascotes las esquinas 
de un mundo ayer soberbio y admirado,
por sus hondos cimientos vigorosos, 
y que hoy se desmoronan con estrépito
en débil armadura de falacias. 

Vienen malos informes del dinero, 
un bien escaso en los bolsillos de los pobres,
que lo saben de siempre y lo padecen en su carne, 
pero también de aquellos que descienden imparables
de los prados del bienestar, amenos e indolentes,  
a una desolación sin límite ni orillas. 

Es este un tiempo de silencio, 
de heraldos que tristes se aproximan 
para anunciar a todos los presentes 
la llegada del miedo y sus acólitos. 

Y, mientras, los señores 
de esta guerra feroz y sigilosa 
que sólo ve nacer esclavos y almas muertas, 
negocian en las salas de máquinas del orbe 
un nuevo ritual de las desgracias. 

En lejanos despachos, 
velados a la vista de Dios y de los hombres,
se entrelazan, felices, en abrazos, 
se dan palmadas vigorosas en la espalda 
satisfechos y orondos porque el mundo, 
otra vez sumiso, como siempre,
les come mansamente de las manos. 
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EL CANTO EN LOS ESCOLLOS

A mí también, igual que a Ulises,
me llaman desde tierra las sirenas.

Apostado en la proa 
de esta tabla fugaz en que navego,
me reclaman sus cantos, 
que intentan seducirme 
con promesas que al fin naufragan en la nada.

Son un himno de sol y de prodigios, 
de sueños que simulan realidades 
e invitan a un banquete de pensamiento y luz.
Me atraen y me debato 
entre el cercano gozo prometido 
y el ansia de verdad.

A veces me adelanto,
vencido por la prisa entusiasta del deseo,
y me acerco a la orilla, 
en busca del engaño que me aturda, 
para saciar el ansia de imposibles.

Después, todo cumplido,
la pendiente salada de las lágrimas 
cumple su rito expiatorio, 
la ceremonia de limpieza
detrás de la caída.

¡Si yo pudiera
evitar el terrible itinerario, el obligado paso
por ese mar que lleva a los escollos 
de Escila y de Caribdis…!
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OLIVOS PARA UN PARQUE

En la tarde que agota 
sus cárdenos vestigios 
se ven pasar camino de las urbes 
largas filas de olivos prisioneros.

Desnudos en el aire y las miradas,
sujetos con cadenas 
y arrancados con odio de su entorno, 
son benéficos seres, gigantes sometidos 
por un crimen obsceno 
de lesa y capital naturaleza.

Hechos de una materia que se nutre 
con la médula excelsa de los siglos,
por sus venas circula 
un viático de aceite y esperanza. 

Son la ruda cosecha 
de una tierra que muere y se disuelve
de roca, de sequía,
bajo soles dorados y metálicas noches. 

Esta reata infame,
esta cuerda de presos 
afronta su destino de adorno y vituperio 
en anémicos parques 
de hierba artificial y niños de ojos turbios.

Abolida su estampa de dioses protectores 
que han cobijado el tiempo 
debajo de sus ramas, 
los llevan a morir de atroz manera 
en herméticos cubos de cemento
sobre un paisaje yermo de asfalto y de cristales.

Los olivos, un último despojo
en el suicidio estéril del planeta. 

Pedro Felipe Granados
Poeta y profesor de literatura. ( Lorca, Murcia )



185Diego Sabiote

TRES POEMAS PARA DIEGO SABIOTE

I

Como la piedra dura, como la piedra blanca,
la que sirve para ser esculpida
o para embellecer los atrios
y las altas barandas que miran ciegamente
las montañas y el cielo de Filabres,
entre las explosiones de la pólvora oscura
en las cargas de los dinamiteros,
 que así suele mostrar, en su parto violento,
 la tierra que recubre 
su más oronda preñez inmaculada.
Surgió de la montaña, como el prístino bloque
marmóreo  que antaño las carretas
tiradas por lentos bueyes bajaban 
al taller y allí, en los aserraderos, 
los obreros limpiaban o escindían en láminas.
Así, el llamado, el poeta de limpios 
ojos claros, bajó hasta el valle
tras experimentar el rigor del esfuerzo,
la dureza del medio, el temblor de la tierra
que, con fiereza,  apremiaba en sus manos.

II.

No sólo ya de pólvora, el rugido violento
retumbara en el aire que orea las canteras.
Se escucha allí otra voz, y esa baja del cielo,
que sacudió al poeta y dio brillo a sus ojos.
Otrora su semblante mostrara ennegrecido,
mas se torna ya lívido, resplandece en la aurora.
Dejaba atrás su tierra, la casa de su padre,
va en busca de sí mismo, al encuentro consigo.
Acaso entre los libros, con gentes de otros lares,
halle algunas respuestas al fuego que consume
su alma, entre luciérnagas de una tierra admirable.
Tras sí queda la zarza que ardía y lo convoca.
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Busca así en las palabras de una lejana ciencia
una luz no ya usada con que alumbrar las mentes
de cuantos a él llegan con urgencias de espíritu.
Es de acero por dentro, como el mármol pulido.
Su voz atronadora se remansa y conduce
las aguas a su cauce, ante el mar sonorísimo.
La ínsula de nácar emerge de la espuma
y hacia allí se encamina para encontrar su sino.
Nada como una ínsula para escuchar susurros
al abrigo de mar y de olas emergentes.

III

El mar y el cielo claros llamaron al poeta
que en ellos se buscara tras las alas de un ave.
Allí escribiera él los versos luminosos
que  adornan el parterre de su jardín florido.
Es el vate del vuelo, de la limpia mirada,
el que se transfigura en cada verso intacto
que le quema en las manos y hace sangrar sus dedos.
Vedle venir, amable y generoso, dulce
en el acoger, franco en el sonreír, frugal
en las vanas palabras que no fragua el espíritu.
Es el atravesado por un rayo de luz 
invisible y lejana, que apenas mi discurso
a definir acierta en su límite humano.
Posee el don de gentes y florecen las rosas
ancladas de su abrazo. Este es Diego Sabiote,
el que puso sus versos sobre un altar de piedra
y derramó sobre ellos la espuma de Las Islas.
Aquél que vertió en luz la humana transparencia
hasta hacerla del aire, hasta hacerla más clara.

José Antonio Sáez Fernández.
Poeta y profesor de literatura. 
(Almería.)
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EREMITARI

              A Diego Sabiote

Entre bigues i calç,
pols, espelmes i atzur,
la finestra és un port
constel.lat d’infinit
 d’on callat i nocturn
 vaig solcant l’univers.

Entre Ilibres, setjat
pel renou xorc del món,
 cap rapat i dejú,
 ple de mots, obsedit
 amb els mots i abocat
 sobre els mots gravateig,
 pedra dura, l’estil.

Consagrat a cercar,
 retirat, el sentit
 de fer versos, m’entrec,
 ple de notes i apunts,
 a comprendre, expectant,
 els silencis de Wittgenstein.

Ponç Pons.
Poeta y profesor de literatura.
(Menorca)



188 Alcanzar la Costa

MONTSERRAT

DURANTE SIGLOS, hombres y mujeres de todas las edades y condiciones 
han escrito sobre Montserrat. Atraídos por las peculiares formas rocosas, por 
la naturaleza exuberante o por la espiritualidad que todo lo envuelve se han 
sentido impulsados a dar forma literaria a los recuerdos y experiencias que les 
ha evocado la Santa Montaña.

Especialmente han sido los poetas los que han querido ir más allá de los 
límites del lenguaje y de las formas humanas y han intentado captar así la 
Belleza con la que Dios se ha manifestado y se manifiesta en Montserrat. Esta 
experiencia no deja indiferente al poeta sino que lo marca profundamente y 
establece entre él y Montserrat una amistad sincera.

No es casualidad tampoco que los monjes, hace ya casi mil años, escogieran 
este lugar para quedarse y glorificar a Dios con su plegaria. En el fondo, pues, el 
alma del monje y la del poeta son iguales: ambos sienten la necesidad de abrir el 
corazón a la trascendencia de contemplar la Belleza y de cantarle perennemente sus 
alabanzas.

Así, el Monasterio de Montserrat y su entorno, igual que todos los demás 
monasterios, se convierten en verdaderas Escalas de Jacob, por donde los ángeles 
suben y bajan y van de la tierra hasta el cielo. Siguiendo sus pasos, los hombres y 
mujeres que nos acercamos a los pies de esta escala podemos empezar también 
nuestro itinerario de ascensión hacia Dios. No es un recorrido fácil, pero a medida 
que vamos subiendo, la paz y el gozo van saliendo a nuestro encuentro y nos ayudan 
a hacer camino.

Diego Sabiote ha intuido con gran sensibilidad y profundidad este misterio y 
ha sabido reflejarlo bellamente en este libro que lleva por título L’Escala de Jacob. 
Los poemas que ha escrito sobre los monasterios de Poblet, Solius y Montserrat no 
son fruto de la simple observación del entorno sino que provienen de una experien-
cia vital de encuentro con lo Trascendente.

Este Pórtico da paso a la colección de poemas que Diego Sabiote ha escrito 
sobre Montserrat. Quisiera que estas líneas no fueran un obstáculo para el lector sino 
que le llevaran a una lectura atenta y meditada de los poemas que siguen. De esta 
manera no sólo se podrá alcanzar la calidad literaria de los versos sino que también 
será una aventura del espíritu que conducirá al lector más allá del texto y la palabra. 

Decía Gustavo Adolfo Bécquer que aunque un día no hubiera poetas, siempre 
habría poesía. Ciertamente. Sea como fuere, agradezco a los poetas, y especialmente 
en este caso a Diego Sabiote, que con sus versos nos ayuden a abrir nuestros cora-
zones para dejar entrar la Belleza que nos conduce hacia Dios.

JOSEP M. SOLER 1 CANALS
Abad de Montserrat
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POBLET

DIOS es la belleza...
Dios se encuentra en la belleza.
Retazos de belleza emergen en la creación y en la creatividad también, 

de cada criatura humana.
Y los retazos reconciliados dan a la luz la belleza original, que en toda 

criatura humana reside, al menos como nostalgia profunda.
Retazos que golpean el corazón, estremecido siempre al aire de la pala-

bra transida de belleza.
Una palabra nos llega desde áridas y lejanas estepas, una palabra reco-

gida en el corazón creyente: La belleza salvará al mundo Qué belleza?
¡La belleza! ¡simplemente, la belleza!
porque toda belleza es un apunte de salvación, un trazo luminoso...
Diego, el poeta, te ofrece, lector, una obra bella, te ofrece letras, versos, 

vestidos de tersa blancura que son invitación viva al silencio, el silencio que 
necesitas, lector, como cuna donde mecer la palabra que se alzará como apunte 
de belleza...

La palabra es belleza...
Sobre todo una buena palabra, una palabra sencilla, una palabra sabia...
la palabra... sin más!
Diego, el poeta reconciliado con la belleza te ofrece su palabra reconci-

liada:
a tu silencio... a tu esperanza... a tus sombras...
una palabra, siempre sugerente para sendas de reconciliación; son sen-

deros que necesitas para asenderear tu vida, tu mundo... ¡el mundo!
Diego, el poeta, te abre puertas y ventanas, de par en par, a la belleza 

original...
¡Déjate salvar!
¡Déjate reconciliar! y. . . sé reconciliador de retazos de belleza.

JOSEP ALEGRE VILAS
Abad de Poblet
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SOLIUS

COMO RELLANO benigno de La Escala de Jacob poética del amigo Diego 
Sabiote, entre la montaña de Montserrat y las piedras de Poblet, he aquí otro 
monasterio, nuestro pequeño cenobio cisterciense, en el valle de Solius (Ge-
rona). En el corazón de un valle que a los ojos del poeta es verdadero «claro 
del bosque» heideggeriano, primavera florida, y que, poblado de pájaros y 
fauna diversa, insinúa voces y mensajes.

Sin duda es un paraje natural digno de ser preservado como patrimonio 
común de todos, por su valor paisajístico, de descanso y de paz, grato sea a 
Dios (véase el poema «El abuelo «0.

Los pájaros «vuelan y cantan», pero el hombre se pregunta «qué ha de 
esperar mi alma», qué confianza puede tener, como Moisés, en aquella Voz 
cuyo nombre todavía desconoce.

«Eres un Dios que se esconde», decía Isaías (45, 15). Diego le adivina 
en el valle, entre cipreses y plegarias, y vuelo de golondrinas que —como los 
mismos monjes— «nos dan / lo único que tienen», pero lo comparten, sin 
pedir nada. Y esto, este estilo, hace pensar en alguien que ama del todo y no 
se da cuenta. Tal vez, pues, el Invisible... Sabiote encuentra siempre lo esen-
cial ‘j entre las flores su alma», hasta en las sombras de la noche (con aquella 
«canción muda», que bien recuerda la «música callada» de San Juan de la 
Cruz); la belleza («Y la flor era de un cardo / y, en su corazón, la mariposa»), 
con «una sola / mirada virginal». La noche misma »oscuridad y silencio 
«— se descubre positiva, por el sí de las estrellas y el canto del grillo; «noche 
profunda. / Luces del Alba».

Volvamos al hombre, perdido en medio del bosque. Es un «viajero», de 
rutas interiores. Y el monje también camina y busca, firme y constante en su 
éxodo —deseando llegar a término—, como quien ve el Dios invisible (Cf He 
11,27).

Cuando el autor de este libro vino a Solius, todavía no teníamos cemen-
terio, ni el sencillo túmulo de tierra de nuestro hermano Felipe. Sin embargo, 
«Los muertos. . . nos miran». Él ya tiene todo lo que esperamos, gracias al 
Amado —Jesús— que por nosotros murió y resucitó: «Viajó al infierno / en 
busca del amigo. / Domingo de gloria».

¿Qué es lo que importa? («Una y dos»): la Vida, el Amor.
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El monje sabe, y también el poeta, que ni la búsqueda ni el paso por el 
valle son —para nadie— de ninguna manera inútiles: «Buscaba el canto. / 
Encontró la vida».

EDMON M. GARRETA
Abat emèrit
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ASSOCIACIÓ D’IDEES

He perdut el compte de les obres i poemes de l’amic Diego Sabiote, perquè 
no cessa de produir-ne i ens coneixem des de l’abril de 1995, quan tot just 
havia publicat els dos primers llibres.

Ve d’hoste al Monestir de Solius (Girona), s’inspira –condició en ell 
permanent–, i ja ens obsequia amb les seves precioses dedicatòries o al·lusions 
(“Primavera en Solius”, “El pájaro que cantaba”, “Dios abandona el cielo”... 
ara tampoc no sé quantes són).

Em referiré, doncs, a l’última, la del poema que acabem de rebre d’ell 
abans de Nadal, “María” A los monjes de Solius, mis hermanos, encara inèdit 
quan l’enviava. No us estranyarà, si ens tenim per germans, que jo no sàpiga 
separar la persona i la poesia de Diego Sabiote.

Per a mi la seva és una poesia vital, que brolla espontàniament del seu 
interior. Bo i escrita, admirable de fons –pel contingut– i de forma –estil i 
ritme–, conserva aquella senzillesa original que la fa autèntica i és entenedora. 
Però l’obra literària, amb tot el seu valor, per a mi no deixa de ser com el re-
flex i l’aurèola de la personalitat humana de l’autor –humaníssima en tots els 
àmbits: de forma de viure, de relació, de compromís–, de la seva identitat 
intel·lectual i religiosa.

Diego sobreïx de poesia, talment traspua amb naturalitat el seu gran 
afecte o la seva sòlida fe. No se’n podria estar. Per a mi la seva poesia és en 
primer lloc ell mateix, abans d’esdevenir escriptor poeta. N’hi ha prou de 
veure’l o de sentir-li la veu. La poesia l’embolcalla. La irradia, i ens uneix –
sens dubte– malgrat la distància.

M’haureu de disculpar una apreciació o confidència molt personal, fa-
miliar. Amb Sabiote em passa com amb la meva àvia; i –en aquest aspecte– 
amb ningú més he establert semblant paral·lelisme. La senyora Montserrat 
Pujol i Bernis (1897-1988) també escrivia versos, i pòstumament s’han publi-
cat. No era pas el que se’n diu una literata professional, sinó una mestressa de 
casa amb sis fills, una poetessa local i sovint de circumstàncies, però amb 
genuïna vena lírica i composicions notables. Transmetia la seva riquesa de 
sentiments, com a poeta existencial-domèstica, tot feinejant i estimant. Nota-
ves la poesia estant amb ella, o quan llegia –vibrant– les seves estrofes.

Torno a Diego Sabiote i el seu poema “María”. L’autor, ¿en qui trobarà 
més poesia que en la Mare de Déu, després de l’anunci de l’àngel? (“Jamás 
mujer ninguna llegó más lejos”). En ningú com en Maria, i en “Jesús el galileo 
(el poeta de Dios)”. Sintonia personal de fe, comunió d’esperit. “María: la más 
bella | y dulce canción de amor”.
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Poesia, doncs, amb Nom, bellesa, amor i melodia. Elements insepara-
bles. Agraeixo a Diego que ens hagi dedicat aquest poema, i és d’allò més 
adient: som Monestir de Santa Maria, Solius és un petit Natzaret i, veritable-
ment, en la vida de cada dia (“acollir en les entranyes la promesa de salvació” 
–interpreto–), ens agermana la poesia, la fe i el cant.

Jaume Gabarró.
Monjo cistercenc de Solius
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DIEGO SABIOTE: LES COSES PEL SEU NOM

Hi ha núvols, cels radiants, caderneres, moltes de flors, boira, papallones, 
xiprers, so de campanes, pedres, moltes de pedres, rosada, aurores, gotes 
d’aigua, llum tamisada de mil maneres i amb tots els tons, juies, pins, Juan 
Ramón, Gerardo Diego, Costa i Llobera, amics, molts d’amics, roses, tabors, 
gòlgotes i sinaís, hi ha lliçons apreses i lentament comunicades per qui sap que 
res no ensenya com ensenya l’experiència, que poc hi valen els artificis de la 
llengua per transmetre el que acumula el viatge del romeu. Tants d’anys 
d’ensenyar com funciona el coneixement de l’home per a arribar a desfer el 
bastiment intern que ens separa del coneixement directe de les coses. És acos-
tar-s’hi en silenci com a escapatòria. I per això el silenci que retrona a Montse-
rrat, Poblet i Solius. Llargues estades fent-hi silenci. Què en farem, del poeta 
del silenci? Talment un home desdibuixa les traces del seu pas per aquests 
camins de Déu que el duen a gaudir de la natura tot fonent-s’hi adesiara. On 
és l’artifici dels poemes de Sabiote? On els peus, la mètrica precisa, la rima i 
les figures de dicció? Vet aquí la novetat, l’evangeli de les coses: si hi ha res, 
només és transparència. Aquest és el valor que es posa per davant tota paraula: 
el dit que mostra i assenyala, el do profètic del guiatge cap al cor mateix de la 
vida revelada en l’essència de les coses. Naïf? Potser. Minimalista? Segur. 
Sincer? I tant! Quan un tel de rosada que cobreix el camp i en magnifica de-
talls per virtut de l’òptica natural, una gota fa de lupa sobre el cos d’una fulla 
i en deixa veure amb precisió els nervis, les terminacions capil·lars que repar-
teixen vida verda a un cos inert. La rosada és efímera, la bellesa també, neces-
sàriament. Comptau les vegades que el poeta dibuixa escenes breus, irrepetibles 
sovint. Ara, si les heu identificades, considerau com els seus ulls n’han captat 
només una part, només un moment, com se subdivideix el món fins a l’àtom 
de les experiències menudes. Des d’aquesta fusió amb la realitat del món és 
sincer erigir-se en veu profètica. Des d’aquí és just i necessari dirigir el cap 
del dit índex cap a la desvergonya i la brutor de l’opulència, cap a la fosca 
cobejança de qui es creu amo i senyor del món i de la vida. La condemna 
imprescindible brolla de la boca del poeta davant la indigència, les ales tren-
cades, els morts a una vorera de la mar. La fam com a crim i la ignorància com 
a coartada basteixen els palaus d’Herodes on es talla la veu d’aquell qui crida 
en el desert amb pretextos de justícia.

Com és de fàcil traduir Sabiote. Basta bé defugir la temptació del barro-
quisme estèril i provar d’oblidar l’arbitrarietat. Al final d’aquest camí s’hi 
troben les coses, ara just renovellades. De drets al llindar del mirador basta 
obrir la boca i dir les coses pel seu nom.

Nicolau Dols.
Profesor de la UIB



195Diego Sabiote

LA REALIZACIÓN DE LA PALABRA

No me gusta, Diego, el título de tu libro. A sus pies, Señora me sugiere sumi-
sión, con cierto regusto decimonónico. Pero Diego Sabiote me aclara que no 
se trata de una sumisión cualquiera, que él, en tanto que poeta, se postra a los 
pies de una dama muy singular, se pone humildemente al servicio de la Be-
lleza, Señora de la Vida. Y aunque la vida no siempre nos va a mostrar su cara 
amable, sabemos que ésta contiene un  gran tesoro de bellezas. Concretas, 
quizá minúsculas, sencillas: sólo hay que alcanzar a descubrirlas. En su Cant 
Espiritual, Joan Maragall considera que para encontrarnos con ellas y mara-
villarnos de ellas debemos tener una predisposición especial, una capacidad 
contemplativa que nos permita huir de la frenética persecución del instante en 
el fluir del tiempo. Carrera o propósito inútil, por supuesto, e incomprensible 
para el poeta que dice no entenderlo:

Aquell que a cap moment li digué “atura’t”
sinó al mateix que li dugué la mort,
jo no l’entenc, Senyor; jo, que voldria
aturar tants moments de cada dia
per fe’ls eterns a dintre del meu cor...35

Existe, pues, la Belleza. Pensándolo bien, Diego, ahora el título de tu 
libro ya no me parece mal, aunque, desde luego, no sea  muy “comercial” que 
digamos. La belleza de la vida, que en el cuento oriental del príncipe que iba 
en busca de la inmortalidad se descubre en la aceptación de la muerte como 
destino último del ser humano, sin que la finitud inexorable nos impida gozar 
del amor de los seres queridos ni llenarnos de auténtica sabiduría atesorando 
todos los momentos mágicos, regalos que debemos hallar en cada recodo del 
camino mientras vamos envejeciendo. La gran belleza en el film de Paolo So-
rrentino. La vida es bella, aquella otra película italiana dirigida y protagoniza-
da por Roberto Benigni. ¿Y no era también José Agustín Goytisolo el que lo 
proclamaba en Palabras para Julia: “La vida es bella, ya verás / como, a pe-
sar de los pesares, / tendrás amor, tendrás amigos…”? Hacer amigos, amar: 
he ahí el tesoro, la gran riqueza. Para conseguirla solamente (¡casi nada!) ha-
ría falta cultivar un alma noble y un corazón puro, abierto, generoso, siempre 
presto a comprender y en el proceso de la comprensión captar el milagro que 
se oculta en las cosas aparentemente insignificantes, en los hechos presunta-

33Aquel que nunca a un instante dijo “¡párate, alto!”
sino tan sólo al que la muerte trajo,
Señor, yo no lo entiendo; pues yo quisiera
refrenar tantos momentos a diario
para en mi corazón eternizarlos…
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mente sencillos, en los acontecimientos vistos como intrascendentes. En apa-
riencia. Porque nada es lo que parece. Quizá sea que nada es, paradoja antigua 
de aquel presocrático. Dicho de otra manera: debe de ser que la esencia de las 
cosas, sobre todo de las pequeñas cosas, no hay que buscarla lejos de ellas sino 
en sí mismas. Me disculparás la perogrullada, dirás que estoy descubriendo el 
Mediterráneo. Sin embargo, ¿no crees que con obviedades se puede revelar lo 
oculto en los arcanos del alma? ¿Acaso no fue así, observando en una playa del 
norteafricana a aquel chavalín que quería vaciar el mar con un cubo pequeñito, 
como Agustín de Hipona iluminó la gran metáfora del filósofo que pretendía 
abarcar comprensivamente la idea de Dios?  ¡Recoger el mar en su inmensidad 
a fuerza de cubos! Noli foras ire, in te redit; in interiore hominis hábitat veritas.

Diego, la lectura de tu poemario ha sido un regalo para mí. Transmite 
paz, luz y sabiduría al lector. Y, desde luego, mucho más. De hecho, con guiños 
de complicidad nos da claridad, luz del día. Cada día una nueva aventura para 
quien la sepa vivir y de esta forma llenar el capazo de los logros de la experien-
cia hasta rebosar, hasta el día en que Dios nos llame. Un poeta popular de mi 
pueblo menorquín, el glosador Toni Olives (l’amo de Son Mascaró), acertó a 
expresarlo así:

Passen coses dins sa vida
que mos deixen esglaiats;
però si esteim bons i salvats,
no hi ha cosa més polida.
I es dia que Déu mos crida
sortim si esteim amagats!36

Como tú dices muy bien, más allá de las palabras, la vida de cada hom-
bre es el único argumento (“por sus frutos, por sus obras los conoceréis”). 
Una vida que, en el mejor de los casos, debemos buscarla siguiendo la ruta 
que el ciprés nos marca: “Como horizonte, el cielo”. Un periplo inspirado en 
aquel verso de K. Kavafis, que nos invita a ir siempre más allá, más lejos de 
cuanto nos limita y encadena; lejos del presente inmediato que no nos deja 
ver en la distancia el punto de nuestro origen, la dirección hacia la que nos 
encaminamos, los árboles caídos que nos impiden avanzar y abandonar la 
jaula de nuestros prejuicios.

Tú dices: “Otear el cielo lleva parejo / el compromiso y el sueño de lo 
eterno” (Sueño, p.29). Y nos invitas a bajar a la plaza pública, para estar a la 
altura de las circunstancias, en pie, firmes, mirando fijo para ver claro. Para 
no cumplir el dictum de la copla d’Antonio Machado:

36Nos pasan cosas en vida / que nos dejan asombrados; / si estamos sanos y salvos, / todo es 
una maravilla. / Dios nos llama y aquel día / no hay nadie que haya escapado. 
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Ojos que a la luz se abrieron
un día para después
ciegos volver a la tierra,
hartos de mirar sin ver. 

 Así pues, quedamos que, más allá de las apariencias, debemos aprender 
a bien mirar para ver y no comportarnos como el palurdo al que fustiga la 
proverbial sabiduría machadiana.

De alguna manera, Diego, en tus versos nos invitas a ‘mirar’ las noti-
cias, a observar la ‘banalidad del mal’ y descubrir (‘ver’) tras ellas la ignomi-
nia, la vesania moral. Leo el impresionante poema 2.300 muertos (pp.60-61): 
es lo más oscuro, el dark world, en el Mediterráneo, mare nostrum, inmenso 
ataúd; desesperación de inocentes, fría mirada hacia otro lado de la Europa 
que en su día fue proyecto de acogida…  Ver para saber que así mismo el 
corazón, como el abismo de agua marina, gota a gota, muerte a muerte, puede 
llegar a secarse (p. 57). Ver los pájaros que salen al encuentro del nuevo día, 
remeros del cielo, y escuchar su dulce canto y entender que se trata del más 
hermoso de los poemas: 

“El mejor haikú
salió de la boca del gallo:
la luz del día”.   

(p. 22) 

Puede suceder que la luz del sol sea un tránsito, un desplazamiento ha-
cia el don de la fe; o sea, en sentido etimológico, una metáfora que nos trasla-
da a esta especie de iluminación que permite abrir los ojos a la trascendencia. 
Pero, ¡ojo, cuidado! Angelus Silesius, alter ego poético del teólogo Joannes 
Scheffer nos alerta con este epigrama:

Si miro el sol
y pierdo así la vista
serán mis ojos los culpables,
no tu gran luz.

Diego Sabiote es doctor en filosofía y también teólogo. Ha demos-
trado con creces que es experto en el arte poético, le gusta la buena poesía, 
conoce a los grandes místicos de quienes bebe el conocimiento. Existen 
niveles de conocimiento que no tienen expresión directa posible por in-
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efables. “Toda ciencia trascendiendo”. ¡La insuficiencia del lenguaje hu-
mano!

En la contemplación del cielo estrellado, el hombre admira la infinitud 
e intuye el Ser total, Dios o Lo que sea. Tanto en el macrocosmos como en el 
microcosmos, pero en el cosmos siempre: orden, construcción, ley, arquitec-
tura, estructura… frente al caos:

-	 Quién miraría 
el cielo en la noche
sin la luz de las estrellas.
-	 Las estrellas lucen
con luz propia,
mas sin la noche
las estrellas qué serían.

				   (p.48)

La implicación, pues, del todo en el Todo es… ¡total! 

Tal vez quepa decir algo más. Algo que por ahora se me escapa. En 
cualquier caso, nos queda el Diego Sabiote profundamente humano, amigo, a 
quien me complace referirme con las palabras de unos de sus propios versos:

Encontró la medida perfecta.
Tras su palabra luminosa,
siempre llevaba consigo 
unos brazos bien abiertos,
generosos, dispuestos
a aliviar las heridas
y quebrantos que dejaba
el camino a sus hermanos.

					     (p.21)
El poema se titula Palabra realizada. Un título excelente para resumir el 
trabajo de poeta.

JOAN F. LÓPEZ CASASNOVAS
Poeta y profesor de Literatura 
(Ciutadella de Menorca,  abril de 2017)



199Diego Sabiote

DIEGO SABIOTE, AMIGO, POETA Y MAESTRO

Conocí a Diego Sabiote en 1989, en mi primer año en la Universidad de las 
Islas Baleares (UIB), cuando yo empezaba a estudiar la carrera de Filosofía. 
Diego era el profesor de la asignatura de Metodología de la Ciencia. En aque-
llas fechas, él aún no había publicado ningún poemario, pero yo ya intuía 
entonces, por nuestras amenas y agradables charlas fuera de clase, que tenía 
ante mí a un poeta, a un gran poeta todavía oculto, y a una buena persona, una 
de las mejores que he conocido. 

Poco a poco, a partir de esas charlas, fue naciendo una sólida y sincera 
amistad entre Diego y yo. Con posterioridad, en los años noventa, ambos so-
líamos acudir a las lecturas poéticas que se celebraban en el Centro de Cultura 
de Sa Nostra. Gracias al impagable esfuerzo de los profesores Perfecto Cua-
drado y Francisco Díaz de Castro, pudimos disfrutar en aquella época de la 
presencia de los mejores poetas de nuestro país. 

Acudíamos también en aquellos años a las lecturas que tenían lugar en 
la Fundación Pilar y Joan Miró de Palma, con autores igualmente de primer 
nivel, y nos reuníamos los domingos con amigos comunes, la mayoría de ellos 
integrantes del Círculo Poético. Sin duda, fue una de las épocas más bonitas 
de mi vida.

La amistad forjada hace ya casi treinta años con Diego todavía hoy se 
mantiene, a pesar de que no nos vemos tanto como quisiéramos. Eso es algo 
que, paradójicamente, suele ocurrir a menudo con algunas de las personas que 
más queremos. 

Por lo demás, con el tiempo se acabaría confirmando que Diego era, 
efectivamente, un gran poeta, un poeta que hasta ahora lleva ya publicados 
más de veinte libros. Uno de los que más me gustó fue «Y, pese a todo, la luz» 
(Editorial La Lucerna). Esa luz de que nos hablaba el libro es la luz que viene 
de lo más alto. Hombre creyente, Diego siempre ha reconocido que la trascen-
dencia tiene para él un nombre, «que es Dios». Yo también me considero una 
persona creyente y en ese sentido pienso igualmente como él. 

Manteniendo esa metáfora de la luz, yo añadiría que a lo largo de nues-
tras vidas a veces tenemos la inmensa suerte de encontrarnos con unas pocas 
personas que son capaces de irradiar también una luz especial, una luz que nos 
sirve de guía y de ejemplo. Esa luz es la que sin duda posee Diego Sabiote, un 
verdadero amigo, poeta y maestro.

Josep Maria Aguiló
(Perodista. Mallorca)
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DIEGO SABIOTE: POETA DE LA BONDAD

Nada hay  en sus versos que desentone de la misma sencillez con la que Diego 
Sabiote ha construido su vida.  Su vida, desde sus comienzos, se ha edificado 
con amor a esa bondad desapercibida, esa bondad que frecuenta con insisten-
cia las colinas de la humildad. En el Diego hombre, padre, poeta y profesor 
hay el mismo rostro sincero que eleva y humaniza todo lo que mira. Por ello 
su obra poética es tan auténtica. Una obra que crece desde el fondo de un 
corazón apasionado por aquello que nos dignifica como seres humanos.

En su libro De tu vida y la mía hay suficientes pruebas de ello. El poeta 
se fija en el “canto del gallo”. Un canto que no distorsiona el silencio de la 
naturaleza, el silencio de su mirada hacia lo infinito. Diego Sabiote sale de si 
mismo y escucha. Al escuchar ese pequeño canto descubre que en lo pequeño 
está la voz misma de lo inmenso. ¿Qué puede esperar el ser humano en un 
mundo de ruidos, ahogado de vanas inmediateces, sumido en la tortura de un 
materialismo vacío? El poeta lo confiesa desde un primer instante “Despertar 
el alma”. Esa alma que tiene tantas variantes pero que ninguna de ellas puede 
alejarla de lo bueno y de lo bello.

El poeta nos desvela lo esencial y en eso consiste su mayor sabiduría.
Poco a poco nos irá acompañando desde su vida esculpida de múltiples 

crecimientos, todos ellos tienden hacia una cima espiritual. Esa cumbre es 
recorrida a través de palabras sencillas y pasos firmes. Es hacia lo alto que hay 
que tejer la prenda que cubra el corazón de contrariedades. Esa altura sin em-
bargo recoge la lana desnuda de nuestras debilidades. En el corazón humano 
que Diego Sabiote alcanza arden el “deseo”, el “anhelo”… Ese mismo cora-
zón  que Agustín de Hipona descubrió inquieto hasta que no encontrase re-
poso en Dios. Nuestro poeta no quiere que demos tumbos, nos quiere ligeros 
de equipaje, sedientos de lo espiritual como su misma alma. Solamente desde 
allí podremos Ver sin ver: “ Un palmo de hierba,/ un pino, una estrella,/ un 
pájaro, un niño,/una rosa, el mundo,/ la vida…;/para los ojos limpios,/ carga-
dos de asombro,/ que no damos crédito,/ ver sin ver,/ un relámpago, una ma-
ravilla,/ de tanta luz, opaca.” Desde ese palmo de hierba discreto y callado 
descubre todo un itinerario. Un itinerario de vida que es suya y la hace nuestra. 
Una vida, la suya, construida con palabras llenas de sentido. Palabras que no 
necesitan los argumentos del adorno, palabras que en la poesía de Diego Sa-
biote nos conducen al mismo Dios-Amor.

Lluís Servera Sitjar
Poeta y Crítico Literario.
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LA OTRA VOZ : LA VERDAD POÉTICA DE LA TEOLOGÍA

Otra nueva tarde de Diciembre estamos convocados por la llamada poética de 
Diego Sabiote. Es su tercera convocatoria, con la que cada año Diego nos va 
dando una clave para poder entender la dirección hacia donde le empuja el 
fuego que aviva su visión penetrante de la vida. Leía yo estos días pasados en 
Antonio Gala que «la poesía no reside en la rima ni en el ritmo, ni siquiera en 
las palabras, sino en el estremecimiento que suscitan: es lo que está en el beso 
y no es el beso». Los poemas de Diego también a nosotros nos empujan a vivir 
cada día con armonía, belleza y compromiso.

En el primer año, hecha a cincel, se esculpía la poesía del cantero: «Hoy 
busco mi procedencia». En el segundo año, se remontaba alta la poesía del 
filósofo: «El libre vuelo». En este tercer año, brota con fuerza de profecía - no 
podía tenerla más tiempo encubierta - la vena poética del teólogo: «La Otra 
Voz»

Como a otro Francisco de Asís, a Diego le habla la naturaleza entera. 
Aquél la invitaba a callar por ser tan fuertes las voces de ella que le hablaban 
de su Señor. Diego se entretiene en escucharlas todas; las recoge todas; las 
concierta todas a coro en su libro, haciendo de sus poemas un hermoso salte-
rio.

Poema a poema se sienta en la orilla del mar a «oír la canción de las olas 
y las gaviotas», se levanta temprano para «escuchar los primeros compases de 
la mañana; hace de su entorno un bello valle de Solius y se interna en él mo-
nacalmente para recrearse con la «voz del silencio», la «risa suave del viento», 
el «discurso de las nubes», el «recital del aire», el «eco de la lluvia», los «can-
tos de árboles y flores», las «campanas que lejos hablan» y «la sinfonía de 
pájaros, golondrinas, gorriones, ruiseñores y jilgueros»; hasta los cardos tie-
nen para Diego «corazón de flor» y los guijarros «el encanto de las perlas». 
Salmodia de mañana y tarde, de mediodía y de noche «en caños de agua y 
brillo de estrellas».

El irlandés Seamus Geaney, el recién nombrado Premio Nobel de Lite-
ratura 1995, ha dicho que «la poesía es la verdad de la vida» a la que nadie 
puede sustraerse. El genial Antonio Mingote expresaba lo mismo de otra ma-
nera en una escena de gran belleza plástica: dibuja un hermoso panorama en 
el horizonte de un mar lleno de veleros; entre nubes, los últimos rayos de sol 
adornan con múltiples colores el paisaje; un mendigo pide limosna, vuelta la 
mano en la espalda, mientras mira al mar; una señora deja en su mano una 
moneda; él la recoge y le dice: «señora, permítame que le dé la espalda, es que 
no quiero perderme esta vista del atardecer».
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Este contraste de belleza natural e indigencia humana impacta toda la 
obra poética de Diego. Toda la melodía de la naturaleza no impide que le lle-
guen también a Diego «el llanto del agua’ »los sollozos envueltos en clave 
de música» y, sobretodo, el profundo lamento de tantos desheredados - «ge-
midos de perros», grito de quebranto» - expresado dramáticamente «en las 
lágrimas de África» que afluyen a sus grandes lagos rodeados de llamas y 
miseria y a sus caudalosos ríos que atraviesan el desierto.

De aquí arranca «La Otra Voz» de Diego y nos interpela, en primer lugar 
con lirismo, más adelante dramáticamente en el poema «El Rostro de Dios», 
sorprendiéndonos con el argumento más teológico que haber pueda sobre el 
antropocentrismo. Es cierto que es el argumento clave del Cristianismo, que 
nace sobre la verdad del Dios-Encarnado, tantas veces repetido en cátedras y 
púlpitos, pero abordado por Diego con tanta sobriedad conceptual y literaria 
que rompe las defensas de todas las beaterías y todas las máscaras religiosas 
que se columpian en elucubraciones transcendentes: el Hombre se acerca a 
Dios y le pregunta por Su Nombre y Dios le responde al Hombre preguntán-
dole por el Nombre de sus Hermanos.

Como un trallazo de los relámpagos de la visión del Sinaí, en un solo 
zigzag, Diego nos hace ver la arteria que bombea la sangre de un corazón 
auténticamente religioso. Con una sola imagen evoca todos los escenarios 
bíblicos, desde el Génesis hasta el Apocalipsis, en los que la Gran Voz, la 
Altísima Voz, resuena en el Universo, preguntando con tenacidad y perseve-
rancia a todo hombre que a Él se acerca llamándole su Dios, llamándole su 
Padre: «¿Dónde está tu Hermano?, ¿Cómo está, qué sabes de tu Hermano?, 
Dime, Hijo, cuéntame, háblame de tus Hermanos»

Esta atronadora Voz obliga a los Moisés de todos los tiempos a que 
vuelvan al Egipto, del que escaparon solos, para rescatar a todos sus herma-
nos, su Pueblo. Esta Altísima Palabra, que S. Juan describe en toda su Trans-
cendencia, puso su tienda entre nosotros en la más desnuda Inmanencia: «La 
Palabra se hizo Carne...Vino a los suyos y los suyos no La recibieron»

Difícilmente, desde entonces, un hombre o mujer que quiera ser reli-
gioso puede eludir esta pregunta. Es muy osado, desde entonces, encaminarse 
a hablar con Dios sin tener y llevarle noticias de sus hijos, cuando indefectí-
blemente es por ellos por quienes Dios se interesa. Y Diego, desde esta cima 
poética, con un coraje profético que estremece, destroza el argumento pagano 
de tratar a Dios, el Padre, como a cualquier otro dios con el que uno se recon-
cilia con ofrendas, oraciones, ritos purificatorios y golpes de pecho. Sí, sobre 
una u otra figura y representación de Dios y en nuestras relaciones con Él, 
«desde entonces, discrepamos los creyentes... Dios es el culpable», nos echa 
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en cara Diego y termina retando a cuantos lean este poema con una pregunta 
lacerante... «¿se equivocó Dios?»

El alma religiosa de Diego se abre transparente a todos los futuros dis-
crepantes con la que, en mi opinión, es la tesis teológica que resume toda su 
obra poética y profética que desde antaño viene tomando cuerpo: «En este 
mundo lleno por igual de encantos y de sufrimientos, no se puede dejar al 
hombre huérfano de la Gran Esperanza; hay que dar a conocer a nuestros 
contemporáneos a Dios , La Voz trascendente, y subir a hablarle a Dios con la 
otra voz, la de nuestros hermanos»

Con la Una y Otra Voz, de las que es testigo Diego, yo les dejo esta 
tarde-noche, cercana ya la Navidad de 1995, ampliando la sentencia del Nobel 
antes citado: «La Poesía y la Teología son la Verdad de la Vida». Son la Vida. 
Es cuanto me sugiere la obra de Diego y cuanto yo hoy, en Macael, quería 
decir.

(Palabras de Presentación del libro de Poemas de Diego Sabiote Nava-
rro: La Otra Voz )

Francisco Miras Martínez 
(Universidad de Almería)
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VEU I TESTIMONI

L’amistat que m’uneix de fa anys en Diego Sabiote i na Maria Ignàcia ha fet 
que la lectura dels seus escrits vingués marcada per aquest condicionant, per 
a mi , enormement valuós.

Més encara, quan en aquests dies l’esdeveniment familiar de 
l’enterrament del meu pare el dissabte de Nadal ha fet que la relectura dels 
poemes d’En Diego experimentàs no sols la necessitat d’un major aprofundi-
ment, sinó la vivencia d’un consol ple d’afecte, que m’ha fet arribar la veu 
d’algú qui participa per la fe cristiana del qui és la Paraula - amb majúscula- 
com Ilegim en el pròleg de l’Evangeli de Joan.

I m’he demanat: ¿és aquesta La otra voz que em fa arribar aquella Pa-
raula que ompl de sentit i de joia la vida perquè t’hi ajuda a descobrir el mis-
teri amagat de la trascendència de Déu, pero humanament encarnat en el cor 
de l’home i de la dona? Màxima trascendància i màxima inmanència, notícia 
Ilunyana i presència íntima que ens fa repetir una i altra vegada amb Sant 
Agustí «hem estat creats per Vós i el nostre cor no descansa fins que no reposi 
en vós».

Una de les meves reflexions del temps d’Advent, aquest temps tan dens 
de lectura bíblica i de pregària, especialment entorn a dos grans personatges, 
com són Isaies i Joan Baptista, s’ha centrat en un esforç de descoberta: Jesús 
es la Paraula, nosaltres som la veu. No és el joc d’una relació basada en uns 
mots, sinó la font del sentit més genuí del que és la comunicació, de l’autàntica 
comunicació humana que, com més autèntica i sincera és, conté i manifesta el 
valor de la relació trascendent, la que l’home ha d’agrair quan reconeix que 
Déu s’ha fet Paraula i company de camí.

En els poemes i escrits de Diego Sabiote hi he vist la ressonància tendra 
d’aquesta Encarnació de Déu, del Déu que ha entrat en diàleg amb l’home i li 
ofereix la possibilitat i l’oportunitat de ser-ne l’interlocutor habitual per excel.
lència. En molts moments de la lectura he pensat en aquelles paraules del salm 
44, tota una cançó d’amor, i que comença amb aquestes paraulas: «Un bon 
auguri em surt del cor. Dedic al rei el meu poema, la meva Ilengua és àgil com 
una ploma d’escrivà»

Aquesta ressonància feta invitaci6 la que veig molt representada en 
aquell poema que convida a escoltar 1a veu «Ilunyana»

Las estrellas no ciegan
los ojos.
Las estrellas no queman
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la cara.
Las estrellas llaman
Levanta la frente
y escucha
a donde remite
su voz lejana.

Escoltar, sovint es fa dificil quan no es cedeix a l’impuls contemplatiu. Aquest 
està tan arrelat en el nostre cor que traïm la seva obertura a l’infinit si no el 
deixam intervenir. Són paraules dels del salm 19 que ens ho fan notar, i a on 
he vist molt de paral.lelisme.

El cel parla de la glòria de Déu,
l’estelada anuncia el que han fet les seves mans.
Els dies, l’un a l’altre, 
es transmeten el missatge,
l’una a l’altre se’l revelen les nits.
Silenciosament, sense paraulas,
sense que ningú els senti la veu,
el seu anunci s’escampa a tota la terra,
escolten el seu llenguatge
fins als limits del món (salm 19, 2-5).

Diego Sabiote sap fer aquesta lectura. La interpreta i la recrea des de les 
persones, des dels esdeveniments i des dels Ilocs concrets. M’he fixat molt en 
les persones a qui dedica cada poesia perquè crec que, coneixent-les, en son 
la seva clau d’interpretaciò. En aquest gest destaca la capacitat que té de Ilegir 
amb amor, amb els ulls nets dels quals parla Jesús a la sisena benaurança quan 
diu: «Feliços els nets de cor perquè veuran Déu». En Diego ens fa fàcil la visió 
de Déu en el nostre món postmodern - que aparentment tan difícil ho té per a 
descobrir-lo i, en canvi, per la seva mirada profunda, ens el fa assequible i 
fàcil de conèixer.

El valor de l’altre. Aquest és per a mi el missatge fonamentat en la visió 
de Déu. Compartesc molt amb tu, Diego, la teva passió per un personatge de 
l’Antic Testament i de la història de la humanitat. Aquest Moisès som cadascú 
de nosaltres reflexat en una interpel.lació constant; a l’home que cerca Déu, 
Déu sempre li respon amb una nova visió de l’home. I a l’home que cerca 
l’home sense Déu sempre li diu que a Déu només so’l troba quan l’amor a 
l’altre és un fet.



206 Alcanzar la Costa

Moisés preguntó
por el nombre de Dios,
y el Señor le dio
el nombre de sus hermanos.
¿Se equivocó Dios?

En un temps de tanta comunicació social i dotats com estem de tants 
mitjans, un es demana per la qualitat d’ aquesta comunicació i sent el neguit 
de patir la superficialitat de les expressions, la buidor de la cultura, els flashos 
dispersos que obeeixen irreflexivament la demanda consumista i es convertei-
xen en oferta barata.

Llegia no fa molt un article que presentava la filosofia com una activitat 
necessària en el nostre món i deia que «hi ha qui veu en l’ambient habitual dels 
bars i tavernes (són ambients molt representatius del conjunt) del nostre país el 
reflexe perfecte de l’antítesi de la filosofia. Els amics s’hi reuneixen per colles, 
les converses s’ entrecreuen i progressen enmig de múltiples obstacles, i l’afany 
de protagonisme i orgull propi esdevenen, molt sovint, els autèntics mòbils 
dominants dels oradors. A més, - deia- la televisió - sempre encesa - i la canta-
rella periòdica de les màquines escurabutxaques accentuen la remor de fons i 
acaben per fer impossible qualsevol temptativa de comunicació racional. Tot, en 
definitiva, convida a l’expressió visceral i desmesurada. Tothom és expert en 
tot. Tothom parla de tot. Tothom té solucions per a tot...»

Aquesta relitat que inunda tots els nostres ambients, des de la família 
fins la institució més organitzada i informatitzada, necessita una sobredosi de 
trascendència. I que bé quan la poesia no és només una descripció d’allò que 
surt del cor, sinó la capacitat de sorprendre’s per l’altre fins a fer-li lloc dins 
la pròpia vida.

Esteim assistint a una recuperació de la paganitat per la via del fet con-
sumat, fent ressorgir de nou antigues reivindicacions pròpies d’un secularisme 
que no té ni altura intel.lectual ni rostre humà. Posats a recuperar arrels, per-
què no fer-ho amb les que realment són nostres, les que han enmarcat vint 
segles d’història i que són el sustracte cultural més antic de la historia humana, 
les arrels del cristianisme. Llavors, ¿per què no penetrar des de la Ilibertat i la 
gratuïtat més vives el sentit de Déu ? Allà on sembla que Déu és el gran ab-
sent, trobam la possibilitat de la màxima revelació, traduïda en actituds i fets 
de la vida senzilla de cada dia. Diego ho diu amb versos clarividents:

Lo sagrado tiene un rostro, 
un nombre y una voz,
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La otra voz, la voz del cielo,
la voz de Dios.
Y el pueblo de Israel,
con emocionado lirismo, 
la escuchó, la reconoció, 
y la cantó.

El nostre poble i les persones concretes, tant la gent gran com els més joves 
han notat aquest foc ardent dins el seu interior: presència de Déu a Jeremies 
que li fa dir «m’has seduït i m’he deixat seduir , foc d’abatzer encès davant 
Moises que crema i no es consumeix, llengües de foc sobre cadascun dels 
apòstols en l’Esglesia naixent el dia de Cinquagèsima... aquesta altra veu no 
ens deixa tranquils i ens mou impacientment a l’anunci entusiasta.

En aquest Ilibre de poemes, Diego Sabiote ha sabut recollir la veritat 
d’una joventut que creu en Déu i que, fins i tot en la situació més greu del 
dolor i quasi parafrasejant les paraules de Jesús a la creu, sap dir:	

Company, no em deixis, per favor! 
la soledat m’ofega enmig de la nit
i de sobte em vei envoltada de foscor.
Sense tu em sent perduda
Company m’has sentit el que t’he dit? 
EH, COMPANY TORNAA!

Són paraules d’una jove de 21 anys, n’Auxili Taltavull, a les quals Diego 
hi respon amb l’altre crit de Déu per dir-li com en una gran demostració de 
confiança:

Tú no estás sola
ni tampoco hay sombras
que puedan ocultar
el mar, el cielo y la luz 
en que Dios te ha recogido
en su regazo de amor...
el último regalo de Dios.

Tota l’obra de Diego Sabiote, ja ho he dit al principi, mereix molt més 
que tot açò que he pogut dir. La seva sensibilitat religiosa tenyida tota ella 
d’un humanisme excepcional aporta a aquest nostre moment historic - en 
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molts àmbits buits de Déu - la possibilitat d’una recuperació creient. Crec molt 
fermament que amb la seva obra - al manco a mi m’hi ha ajudat - en aquest 
Advent i Nadal- ha duit a terme aquella exhortació tan vehement i tant forta-
ment evangelitzadora de la cultura que diu la primera Carta de Sant Pere: 
«estigueu sempre a punt de donar una resposta a tothom qui us demani raó de 
la vostra esperança. Però,feis-ho suaument i amb respecte, mantenint la recti-
tud de consciència». 

Em sembla que en Diego ho ha aconseguit. Per a ell, el nostre agraïment 
més sincer per haver prestat la seva veu a l’altra veu que és Paraula eterna.

Lo sagrado tiene un rostro, 
un nombre y una voz, 
la voz de Dios, la voz
del eterno cielo
que se hizo carne
para ganarse la cercanía de los hombres.

Ho he acollit com una de les veus més entranyables en aquests dies del 
Nadal diferent i nou que ens ha tocat viure.

Sebastià Taltavull i Anglada
(Teólogo. Menorca)
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LA TRASCENDENCIA TIENE NOMBRE

1. Introducción

Uno de los problemas más acuciantes de los hombres y mujeres de hoy 
es el manto de silencio que vamos tejiendo sobre la cuestión de Dios. Se nos 
va inculcando una forma de vida y pensamiento et si Deus non daretur, de 
forma especial entre filósofos y pensadores que plasman una impronta pro-
funda en las propuestas vitales de las jóvenes generaciones. En la contraco-
rriente de esta forma de pensar se sitúan algunos intelectuales que, en la 
universidad u otros foros públicos, confiesan de forma existencial el valor de 
la fe y de la propuesta antropológica cristiana, sin imposiciones pero con una 
sencillez y  libertad pasmosas, sea desde el campo de la filosofía, el arte, la 
poesía etc. Aquí es donde hay que situar la aportación intelectual y humana 
del profesor D. Diego Sabiote Navarro. Para él: 

Con la creación del mundo, 
Dios se dejó ver 
escondiendo su rostro (La claridad en la espesura) 

El título de esta intervención está tomado de la confesión de fe del Prof. 
Sabiote. Para él la cuestión de Dios no está referida a una discusión desde el 
ser o no ser de la metafísica, como fundamento del ser y de toda filosofía, sino 
que la pregunta por el ser y razón de la persona, le lleva a una realidad perso-
nal, un tú, que se ha dado a conocer históricamente, alcanzando la plenitud de 
su revelación y de su comunicación a los hombres en la vida, el mensaje, la 
acción, la muerte y resurrección de Jesús de Nazaret. La fe cristiana es, por 
tanto, para él una determinación histórica acerca de la cuestión primordial del 
ser humano. Cuestión que puede ser dicha, cantada o expresada en las mil 
manifestaciones propias de la persona. Una de ellas, sin duda excelsa, es la 
poesía que brota en la experiencia de D. Diego como borbotones de un agua 
Fontal; en el poso de la misma se divisan pepitas de oro y autenticidad.

2. Saludo agradecido

En primer lugar, mi cordial agradecimiento por esta presentación más 
motivada por la amistad que por mis méritos.

D. Diego Sabiote es un amigo desde hace muchos años, al que siempre 
he visto fiel y coherente. Fiel porque siempre está ahí en los momentos alegres 
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o tristes de la vida de sus semejantes. Y coherente porque nunca ha renegado 
de sus orígenes humildes, y se ha mantenido siempre fiel a la clase trabajadora 
desde una perspectiva creyente en el más amplio sentido de la palabra.

En segundo lugar, mi cordial agradecimiento y felicitación a la Excma. 
y Magnífica Sra. Rectora de esta Universidad, ya que no es fácil un acto como 
éste, con un matiz tan claramente cristiano, en un momento donde tantas ins-
tituciones académicas se mueven en un concepto de laicidad mal entendido. 
Este acto académico da carta de ciudadanía al hecho religioso en una sociedad 
abierta y plural como la nuestra.

Por último, y no en último lugar, quiero manifestar mi alegría y admira-
ción  por esta  tierra. Mallorca es un lugar muy propicio para la inspiración 
literaria. Las mejores raíces de nuestra poesía mística están en Raimundo 
Lulio, y ya a comienzos del siglo XX atraía Costa y Llovera la atención de 
toda España con una producción poético-religiosa que tiene su gran exponente 
en Lo pi de Formentor, que recitábamos de memoria en nuestros años de ba-
chiller en los más alejados rincones de Galicia; por otra parte la musa de 
Mosén Miquel ha servido de motivo y título a una de las obras poéticas de 
nuestro autor.

3. Presentación

La claridad de la espesura, dentro de la obra poética del Prof. Sabiote 
Navarro, es la línea transversal de esta antología poética, y de sus más de 
veinte libros de poesía publicados en los últimos años, que traspasa y rever-
bera como eco lejano y realidad íntima esa experiencia vital que nos saca de 
nosotros mismos y nos conduce, con toda normalidad, por las veredas de lo 
finito, que son como camino de infinitud para nuestros corazones traspasados, 
no solo por la historicidad de la palabra, sino por la trascendencia del ícono 
que nos adentra en el misterio de Dios, sin alejarnos del misterio de los hom-
bres y mujeres de hoy. La poesía es la voz que dice por excelencia el mundo 
del ser, de la persona y del misterio, camino por el que les es dado deambular 
a muy pocas personas, con sencillez y entusiasmo, como lo hace el Prof. Sa-
biote Navarro.

La poesía nos posibilita expresar, en palabras de Bruno Forte, el Todo 
en el fragmento, el significado de las cosas pequeñas en el contexto de la Be-
lleza que nos ofrece el Todo en el fragmento, como un regalo, tan sorpren-
dente como para ofrecer una razón para vivir. La poesía nos abre a la salvación, 
porque ella nos enseña a ser fieles a los fragmentos y, al mismo tiempo, a 
mantener una esperanza semper maior, a través de la cual podemos vivir. 
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Entre la utopía moderna y el desencanto posmoderno, la poesía se nos ofrece 
como una vía posible capaz de evocar el Todo, sin caer en las pretensiones de 
las ideologías totalitarias y, al mismo tiempo, siendo capaz de respetar la dig-
nidad de los fragmentos sin quedar esclavizados por ellos. 

Ser, palabra y amor son consustanciales en Dios y en el hombre ¿cómo 
acceder al significado profundo de cada uno de estos conceptos sin la entraña 
poética y la palabra testimonial de personas como D. Diego que se desnudan 
a si mismos en el ágora publica donde se debaten las cuestiones más radicales 
de los hombres y mujeres de hoy. Se necesita valentía y seguridad, la valentía 
del hombre libre y la seguridad que nace de la fe como don acogido y rega-
lado. Los poetas son los mensajeros que nos son enviados y su pasión es la 
amorosa advertencia de que hemos de trascender nuestra mirada y las casi 
infinitas posibilidades del horizonte humano, ellos son expresión y anhelo de 
algo que nos posee y nos trasciende, por eso la poesía fue siempre compren-
dida como fruto del “entusiasmo” que viene a significar el estar poseído por 
el numen divino. He ahí la suprema realidad y la belleza íntima del ser hu-
mano, de quien Dios se acuerda para hacerlo semejante a sí mismo.

  “La belleza es la gran necesidad del hombre”. ¿Quién no se ve descrito 
en esta afirmación? Sintetiza todo aquello por lo que nos movemos, por lo que 
trabajamos, sufrimos o amamos. Con esta afirmación, se nos presenta ante 
nosotros aquello que es la pasión por el hombre real, el que ama la razón y la 
libertad, el que desea la felicidad y anhela la belleza. ¿Quién no se ha sentido 
herido por la belleza, aunque sólo sea por un instante?. En el siglo XIV, en el 
libro sobre la vida de Cristo del teólogo bizantino Nicolás Kabasilas, 
encontramos una definición preciosa, si cabe la expresión, acerca del

verdadero deseo nostálgico del ser humano hacia ese “algo” que la so-
ciedad tecnológica ha dejado vacío: 

“Hombres que llevan en sí un deseo tan poderoso que supera su natu-
raleza y que desean y braman por más de lo que al hombre le conviene aspi-
rar.

Estos hombres han sido alcanzados por el mismo esposo: Él mismo ha 
enviado a sus ojos un rayo ardiente de su belleza. La profundidad de la herida 
revela ya cuál es el dardo, y la intensidad del deseo deja entrever Quién ha 
lanzado la flecha.”. 

La poesía de D. Diego, en sintonía con lo dicho por Kabasilas, es como 
una filigrana que, abriendo su espíritu a Dios ha sido capaz de crear en esta 
ciudad, y en esta cultura mallorquina un espacio de belleza, de fe y de espe-
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ranza, que lleva al hombre al encuentro con quien es la Verdad y la Belleza 
misma. Y es que “la belleza es reveladora de Dios porque, como Él, la obra 
bella es pura gratuidad, invita a la libertad y arranca del egoísmo” dice el Papa 
Benedicto XVI. Si hacemos una lectura transversal de la obra poética del Prof. 
Sabiote las palabras, constantemente repetidas, son esperanza, vida, felicidad, 
canto, pájaro, flor, alegría, Dios, etc. Son las palabras de aquel que ha sido 
seducido por la experiencia de la fe, de la esperanza en el más allá y de la 
radical felicidad a que está llamada la persona humana. En él se hace verdad 
que el camino que sigue el cristiano debe estar dirigido hacia la alegría, sin 
descartar que debamos pasar por sufrimientos y tribulaciones porque “es una 
alegría que tiene siempre presentes los sufrimientos de la humanidad en su 
conjunto. La alegría cristiana, que es el fundamento existencial del ser del 
cristiano, encerrada en el fondo del alma, que pertenece a Dios, y depositada 
en Él, puede resultarle inaccesible al creyente. Porque, tanto si el alma siente 
alegría como sufrimiento, el Espíritu no cesa de ‘dar testimonio a nuestro 
espíritu de que somos hijos de Dios... puesto que padecemos con (Cristo) y 
así también con él seremos glorificados’ (Rom 8,16s).” . Bellamente lo refleja, 
Diego, en el siguiente poema: 

No amanece el cantor.
Su voz no necesita
ninguna luz mañanera.
Desde la luminaria
de la otra ladera, allí
ya es eterna su canción 

(La claridad de la espesura, p.158) 

La esperanza es el horizonte final en su poesía pero, al mismo tiempo, 
no deja de reflejar en todo momento la espesura de lo humano desde la indi-
gencia y contingencia en la que se encuentra sumida la existencia real de los 
humanos. Por eso, su poesía surge de una actitud vital que nace del vivir co-
tidiano, en la proximidad con los hombres y las cosas. Su quehacer es diálogo 
consigo mismo y con el lector en torno a la poesía, como búsqueda, como 
gracia, como salvación desde los pobres y esclavizados. Señala todo un cú-
mulo de circunstancias negativas que nublan el vivir, y el dolor, la soledad y 
la violencia de la sociedad, de ahí que dedique un buen número de poemas 
sobre la muerte, el racismo, la explotación, la guerra... Poesía con nombres de 
personas y de lugares vividos que arraiga doblemente en los afectos humanos 
y en el deseo de la salvación como realidad histórica y trascendente.



213Diego Sabiote

Desgraciadamente en nuestro país Dios ha sido percibido, con frecuen-
cia, como enemigo de la razón y de la libertad. El desencuentro entre la fe, a 
veces reducida a normas morales y sociales, y la modernidad, que con facili-
dad ha degenerado en anticlericalismo, se ha vivido trágicamente en España. 
Estamos en un lugar y ante una persona que ha tendido puentes admirables 
con un hermoso lenguaje, accesible y trascendente para cualquier persona que 
esté en búsqueda, ya que una de las tareas más importantes hoy es superar la 
escisión entre conciencia humana y conciencia cristiana, entre existencia en 
este mundo temporal y apertura a una vida eterna, entre belleza de las cosas y 
Dios como Belleza. Así lo han percibido algunos de Vds. ya que en los prólo-
gos a las diversas obras publicadas por D. Diego es éste el sentido y la apre-
ciación que aparece en cada una de las introducciones. La obra del Prof. 
Sabiote, de esta forma,  se sitúa  en el ámbito señalado por el P. José Gabriel 
Funes, Director del Observatorio Vaticano: “El católico debe ver en el cosmos 
un don de Dios. El don de la creación, por lo tanto, como cualquier  otra cria-
tura es posible; el católico, el creyente, la persona que tiene buena voluntad, 
y tal vez el no creyente, puede admirar la belleza que hay en el universo, en 
el cosmos, esa belleza que vemos nos lleva de algún modo a la belleza del 
Creador. Y también porque Dios nos ha dotado de inteligencia, de razón, po-
demos encontrar el logos, esa explicación racional que hay en el universo que 
nos permite también hacer ciencia. Nos habla también del logos creador de 
Dios.”  

El hombre busca a Dios, siente nostalgia de su presencia: esta constata-
ción, apoyada por los estudios sociológicos de los últimos años nos dice que 
“nace de la desilusión de los dioses pero también de las propuestas culturales 
insatisfactorias de nuestro tiempo”. En su corazón, de hecho hay todavía la 
esperanza viva de ser amado y de ser interlocutor para construir una historia 
que se desarrolla en el tiempo y prosigue más allá de él.

En la época de la actual miseria, en la que el relativismo parece haber 
vencido sobre cualquier intento de reabrir el ánimo a la esperanza, ¿de qué 
Dios se puede tener nostalgia? El Dios hacia el que se siente “la atracción 
irresistible”,  es el Hijo de Dios que se ha hecho hombre y que asumiendo la 
carne y la sangre de los seres mortales ha compartido hasta las últimas conse-
cuencias el dolor y la miseria, eligiendo hacerse crucificar como al último de 
los malhechores.

La pobreza que sigue a “la crisis de los grandes relatos ideológicos” no 
es tanto la percepción de la ausencia de Dios como que los hombres no sufran 
más por esta falta. Ha desaparecido el “sentido de pertenencia”. Y por esto las 
mentes más despiertas advierten de la necesidad de una vuelta de lo sagrado, 
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reconociendo muy distintas señales de espera, por ejemplo en el canto de los 
poetas. Deber del poeta es “suscitar la nostalgia de Dios y cantar su ausencia”.

Sin embargo, se dibuja en la inquietud posmoderna una especie de bús-
queda del Otro, del huésped deseado y al mismo tiempo inquietante. Se per-
cibe que huir de la presunción totalitaria de la razón moderna exige confesar 
una alteridad que relativice el dominio del sujeto y se ofrezca como origen y 
meta. El resultado de lo moderno y de lo posmoderno es hambre y sed de 
sentido, declaradas o no confesadas, es decir, la necesidad de dar un sentido a 
una vida tan frágil.

La urgencia de un diálogo de la fe con las diversas facetas de la ciencia 
y de la cultura se hace patente en posturas, tan claras y abiertas, como las del 
Prof. Sabiote. La fe no es demostrable, pero tampoco puede reducirse a una 
opción voluntarista, irracional, etc. Semejante opción sería indigna de Dios, 
hacia el cual intenta dirigirse, y es indigna del hombre que la vive. Por ser un 
acto auténticamente humano, aunque realizado necesariamente con el auxilio 
de la gracia, el acto de fe remite a unas razones válidas para creer. El que cree 
tiene razones para creer. Si dichas razones no existieran o no fueran válidas, 
la fe caería necesariamente en el ámbito del subjetivismo, del voluntarismo y 
del fideísmo. La fe debería calificarse entonces con los discutibles apelativos 
de “salto en el vacío”, “lo totalmente otro”, etc. “La razón humana tiene sus 
derechos, que incluso la fe tiene que respetar. Efectivamente una fe digna del 
hombre –pero también digna de Dios, que ha creado la razón humana es una 
fe ‘razonable’, no en el sentido de que tenga que basarse en la razón humana 
y no tenga que exigir la sumisión libre de la razón a la revelación de Dios y a 
su misterio, sino en el sentido de que, para creer de manera ‘humana’, el hom-
bre tiene que tener motivos racionalmente válidos capaces de hacer razonable 
la adhesión a Dios, aunque no le obliguen a creer”.

4. Un planteamiento siempre actual

El día doce de febrero de 2011 el Pontificio Consejo para la Cultura, 
siguiendo las indicaciones del Papa Benedicto XVI, inauguraba en Bolonia 
(Italia) una experiencia de diálogo con la cultura contemporánea, de forma 
especial con los más alejados de la fe, en el llamado Atrio de los Gentiles. 
Hace poco menos de un año viene de celebrarse su  primera gran sesión en 
París entre el 24 y el 25 de marzo de 2011. Benedicto XVI quiere crear así un 
nuevo punto de partida en el diálogo entre creyentes y no creyentes. En este 
encuentro participaron las instancias intelectuales más importantes de Francia. 
El Papa trata de poner en el centro de la vida de creyentes y no creyentes la 
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búsqueda de la verdad, sin la cual la vida no es digna de ser vivida. En su 
mensaje a los reunidos en París les dice: “La cuestión de Dios no es un peligro 
para la sociedad, no pone en peligro la vida humana. La cuestión de Dios no 
debe estar ausente de los grandes interrogantes de la vida humana”. Es un 
programa que nos invita a no cerrarnos dentro de la seguridad de nuestros 
muros, sino salir a la plaza pública donde se debate el ser y la vida de los 
hombres y mujeres de hoy. El Atrio de los Gentiles era el espacio del templo 
de Jerusalén al que tenían acceso todos los pueblos, y no sólo los israelitas. 
¿No es, acaso,  ahí donde se sitúa una amplia mayoría de nuestros contempo-
ráneos, a los que es preciso proponer nuestra oferta de sentido de la existen-
cia? Acaso no tendríamos que hacer algo parecido entre nosotros, donde 
tenemos desde hace mucho tiempo personas e instituciones culturales a las 
que el pensamiento cristiano puede posibilitar sentido y horizonte y, a su vez, 
ellos nos pueden acercar a nosotros realismo y encuentro con el ser personal 
de los hombres y mujeres que hambrean la verdad, la belleza y el bien del que 
queremos ser testigos los seguidores de Cristo?.

En su intervención en París, Julia Kristeva, gran lingüista no creyente, 
dice: “Tras el humanismo crítico y analítico de los siglos pasados, se quiere 
cancelar el espacio de lo subjetivo, por eso se necesita un nuevo humanismo 
capaz de escuchar a la persona, por eso es necesario recuperar una especie de 
corpus misticum del género humano”.

Este espacio quiere derribar los muros del miedo al otro, al diferente, al 
extranjero. E ahí una nueva propuesta de Benedicto XVI que quiere una Igle-
sia amiga de la cultura y del hombre de hoy. He ahí el reto que aborda el Prof. 
Sabiote en su poesía, sin complejos ni concesiones fáciles.

¿Cuál es entonces el Dios del que se puede hablar a los hombres y a las 
mujeres de nuestro tiempo? Un Dios de confianza que no nos violenta porque 
quiere para sí sólo hombres libres. El cristianismo, de hecho, es la religión de 
la libertad que se diferencia radicalmente de otras religiones, donde todo está 
predestinado.

En la pregunta que todo el mundo lleva en su interior acerca de la inevi-
tabilidad de la muerte va perfilándose la imagen de un padre-madre en el 
amor, alguien en quien confiar sin reservas, casi un puerto donde reposar 
nuestro cansancio y nuestro dolor, seguros de no ser lanzados al abismo de la 
nada. La nostalgia de Dios en el mundo contemporáneo no está dirigida hacia 
un juez severo sino hacia el Crucificado. El hombre de la Cruz atrae porque 
en aquella debilidad se revela el infinito amor de Dios. Por eso entregarse a 
este amor no es debilidad sino ‘buena noticia’. 
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He aquí donde empieza el verdadero diálogo con la modernidad. Las 
obras bellas que obligan al hombre a interrogarse, ya que son “signo visible 
del Dios invisible”. Por el contrario, una posición ideológica deja indiferentes 
a todos, menos a los del propio grupo. No desafía, no plantea ningún interro-
gante a la razón, a la libertad del otro. Si los hombres que nos encuentran no 
pueden ver y tocar esa belleza en nuestra humanidad y en nuestras obras, el 
diálogo será imposible. Ésta es la gran indicación de método para todos noso-
tros. Es el camino para superar el drama de la separación entre fe y razón que 
es el mal de nuestra época.

Así fue desde el principio. Jesús se puso ante la sociedad con una capa-
cidad de atraer que fascinó a los hombres y mujeres de su tiempo. El anhelo 
de belleza encontró en Él su cumplimiento. El verbo (logos) se hizo carne y 
habitó entre nosotros (Jn 1,14). Es decir, la razón (logos) que ha dado el orden 
a las cosas, la Belleza que se asoma en todas las bellezas, la Bondad que brilla 
en los gestos más humanos, se ha hecho carne en la humanidad de Jesús de 
Nazaret. 

Para ti, Diego, tu opción existencial viene a ser la que el  profeta anun-
ció: “Brotará un renuevo, florecerá un vástago… Habitará el lobo con el 
cordero, la pantera se tumbará con el cabrito… el niño jugará con la hura del 
áspid”. La fe te dice que la promesa se ha cumplido, que la profecía se hizo 
evangelio, que el renuevo ya ha brotado, que el vástago ha florecido, y que la 
paz se hizo don para los amados de Dios. 

Tú pareces estar herido por el mismo deseo, y tu Dios parece entregado 
siempre a la tarea de realizar el mismo sueño, como si evangelio y gracia no 
se nos hubiesen ya dado, como si el mundo no hubiese sido aún visitado por 
la vida, como si la paz no hubiese todavía llegado a nuestra tierra.

¿Por qué anhelamos lo que ya tenemos? ¿Por qué esperamos al que ya 
ha venido? Esperamos todavía porque tenemos sólo lo que creemos, y creemos 
poco, y creemos desde el lodo y no desde la fuente cristalina.

Tu poesía viene a decirnos: Atrévete a creer, que no es contradictorio 
con aquel atrévete a pensar, que tantas veces has inculcado a tus alumnos, y 
que sigue siendo presente y radical para cada uno de nosotros. Te atreves a 
decirnos con sencillez y cercanía: tu corazón está lleno de la ciencia del Señor, 
“como las aguas colman el mar”.

La persona humana quiere conocer, quiere encontrar la verdad. La ver-
dad es ante todo algo del ver, del comprender, de la «theoría», como la llama 
la tradición griega. Pero la verdad nunca es sólo teórica. San Agustín, al esta-
blecer una correlación entre las Bienaventuranzas del Sermón de la Montaña 
y los dones del Espíritu que se mencionan en Isaías 11, habló de una recipro-
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cidad entre «scientia» y «tristitia»: el simple saber -dice- produce tristeza. Y, 
en efecto, quien sólo ve y percibe todo lo que sucede en el mundo acaba por 
entristecerse. Pero la verdad significa algo más que el saber: el conocimiento 
de la verdad tiene como finalidad el conocimiento del bien. Este es también 
el sentido del interrogante socrático: ¿Cuál es el bien que nos hace verdade-
ros? La verdad nos hace buenos, y la bondad es verdadera: este es el opti-
mismo que reina en la fe cristiana, porque a ella se le concedió la visión del 
Logos, de la Razón creadora que, en la encarnación de Dios, se reveló al 
mismo tiempo como el Bien, como la Bondad misma. Benedicto XVI, en el 
Discurso para la Universidad de la Sapienza. Roma, que no pudo pronunciar, 
dice:

“La verdad solamente puede encarnarse en la fe y la razón auténtica-
mente humana, hacerse capaz de dirigir la voluntad a través del camino de la 
libertad. De este modo nuestras instituciones ofrecen una contribución vital 
a la misión de la fe y sirven eficazmente a la sociedad. Han de ser lugares en 
los que se reconoce la presencia activa de Dios en los asuntos humanos y 
cada persona  descubre la alegría de entrar en «el ser para los otros» de 
Cristo”.

El hecho de que el cristianismo se haya venido afirmando a lo largo de 
estos veinte siglos se debe a la síntesis que llevó a cabo entre razón, fe y vida; 
convirtiéndolo en potencia capaz de subvertir la filosofía ambiental, el poli-
teísmo y la desesperanza de los cultos orientales. Esa convicción ha sido la 
que nos ha sostenido hasta hoy, ateniéndose a la verdad de la ciencia, la verdad 
de la acción y la verdad de la persona. Con ella, el cristianismo heredaba lo 
mejor de sus predecesores: el logos socrático, la voluntad científica de los 
griegos y la objetividad del derecho de Roma. De esta forma, transfería al 
hombre de la arbitrariedad al fundamento de la realidad, de la violencia al 
dictamen de la razón y del individualismo anárquico a la claridad del derecho, 
que afirman al débil frente al poderoso y otorgan a cada prójimo la misma 
porción de verdad, aun cuando no tenga la misma parcela de poder.

Diego pertenece a una generación que está entre dos tiempos, uno que 
está para terminar y al que nunca se sintió atado; y por otro, el tiempo que 
vendrá, lo cual le sitúa en un espacio vacío, espacio libre por causa de la pre-
gunta sobre Dios. Los tiempos se han separado el uno del otro y ahora el es-
pacio está en silencio, silencio que tu poesía convierte en eco y palabra que es 
como sonido cercano de la inmensidad de Dios.

Estas son algunas sugerencias al hilo de la lectura de la obra poética de 
D. Diego Sabiote… en sus publicaciones, coherencia y razón son como el hilo 
conductor de su vida que, sin renunciar a la fe, se sitúa con sencillez y libertad 
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en el “Atrio de los gentiles”, para entrar en animada conversación con todo 
hombre y mujer que se pregunten por sí mismo y por los otros, mirando al más 
acá y al más allá. 

5. A modo de conclusión

A la luz de esta brillante síntesis de su opción existencial, manifestada 
por el Prof. Sabiote, pensamos que la humanidad tendrá futuro si nos encon-
tramos con personas que han «experimentado» algo, ya que tanto la palabra 
religiosa como la mística dicen relación a la “experiencia» de algo envolvente 
que antecede, precede y religa la existencia antes y más allá de lo pragmático 
o cuantificable. El término «místico» no debe restringirse a los niveles más 
altos alcanzados por los grandes autores espirituales, y estudiados en la lla-
mada «Teología experimental o mística”, sino que ha de entenderse como una 
intensa experiencia espiritual, que abarca las dos orillas de la existencia hu-
mana, unidas por el puente de aquello que nos caracteriza como seres huma-
nos en el conjunto de la creación y, por lo tanto, asequible a todo hombre y 
mujer que buscan desentrañar las posibilidades del ser humano en su realidad 
más auténtica. Es esa experiencia espiritual, interior, la que constituye el ser 
más íntimo de cada persona a nivel humano, y el corazón que funda la espiri-
tualidad cristiana y su identidad específica, cuanto más intensa sea la expe-
riencia de Dios en el cristiano, más firmemente podrá mantener su identidad 
y más eficazmente realizar su misión. La experiencia espiritual es luz impres-
cindible para acceder o sostener la fe y, diríamos, el ser personal desde el 
punto de vista meramente humano, en un mundo sin aquellos apoyos socioló-
gicos que en otros tiempos llegaban hasta a sustituir la propia decisión cre-
yente.

Experiencia de Dios y experiencia del hombre, como realidad fundante 
del ser humano, llega a nosotros desde distintas facetas del espíritu humano y 
desde las diversas manifestaciones del conocimiento: la poesía, el arte, la 
música, la literatura, la teología o cualquier ciencia del hombre. Todo ello nos 
permitirá expresar la experiencia humana en su nivel más hondo y la expe-
riencia trascendente como experiencia transformante de la realidad humana. 
Por esto, nunca podremos hablar, en clave teológico-espiritual, de Dios y del 
ser humano como de dos realidades separadas o alejadas por un abismo, sino 
de una vivencia única que brota desde abajo, desde la existencia en camino y 
búsqueda, desde donde la persona se pregunta, remontándose hasta el encuen-
tro con Aquel que da sentido a la oferta de vida y plenitud. Todos los autores 



219Diego Sabiote

místicos nos hablan del gozo del «encuentro» como algo que remonta la pro-
pia experiencia del sujeto. Lo ha plasmado bellamente San Juan de la Cruz en 
sus versos cuando dice: «Volé tan alto, tan alto, que di a la caza alcance». 
Toma una imagen del mundo cinegético en la que el hombre corre tras la 
presa, unas veces suavemente y otras de forma rápida e incluso violenta, en la 
que lo importante y definitivo no es el esfuerzo o lo costoso de la faena; lo que 
importa es la presa, que en el momento de poseerla introduce en el «misterio» 
de una experiencia que sobrepasa y está por encima de aquello mismo que se 
buscaba. El gozo del encuentro, de la posesión, es algo que nos introduce en 
el misterio de la trascendencia partiendo de la realidad concreta de cada acto 
de nuestra vida personal.

El sentido pleno de una vida, vivida desde estas categorías, lo encontra-
mos absolutamente realizado en la oferta de existencia que Dios nos hace en 
Jesús de Nazaret. A cada uno de nosotros se nos da el don de poder acogerlo 
en libertad. Acoger en libertad la oferta de existencia, que Dios nos da desde 
su amor, he ahí el secreto de la libertad humana, que consiste precisamente en 
reproducir en uno mismo la libertad que Cristo nos entregó, clavando su vida 
en el amor del Padre. Desde aquí entendemos que, una forma de vida así de 
radical, pero así de real, se nos posibilita a través de la humanidad de Cristo. 
El es para nosotros cristal y puente porque vive la plenitud de Dios en el reci-
piente de nuestra carne, constituida así, junto con todas las realidades mate-
riales, en fuente y plenitud de salvación. A la luz de lo dicho se comprende 
que todas las experiencias del hombre son «sacramentos»: las personas, las 
cosas, los sufrimientos, la lucha, la muerte, etc., porque nos hacen presente y 
conducen a Cristo.

Si seguimos ahondando en esta perspectiva, sin la que no se compren-
dería la poesía de Diego, seremos capaces de encontrar aquello que son los 
grandes pilares de la existencia humana: que nuestra vida es gracia (don y 
regalo de Dios) que nuestra libertad es regalo de Alguien, dependencia que 
libera, para realizar algo en favor de los demás. Y que esa libertad sólo es 
plenamente humana cuando está libre de todo rescoldo de egolatría. Desde ahí 
descubrimos las capas más auténticas de nuestra humanidad, porque es donde 
encontramos sentido, oferta y validación de todo aquello que vivimos desde 
la incurable terquedad de preguntarnos el por qué y el para qué de todo.
Amigo Diego, he ahí tu tarea, que has de llevar a cabo en el Atrio de los Gen-
tiles, donde se sitúan la mayoría de los hombres y mujeres de nuestro tiempo.

Segundo L. Pérez López
(Catesrático de Teología y Dean 
de la catedral de Santiago).
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EL CANTOR DE LOS MÁRGENES

Diego Sabiote nos advierte de que no leamos poesía si pretendemos engañar 
o engañarnos, porque el poeta, como las golondrinas37, no miente, no puede 
mentir. Las golondrinas anuncian la vida en eclosión de la primavera; el poeta, 
como el filósofo –y ambas condiciones reúne Diego- anuncia el corazón de la 
realidad38. 

En efecto, en la poesía de Diego aparecen cosas sencillas, elementos 
aparentemente corrientes y poco llamativos. No es posible encontrar en sus 
versos faunos, elfos, nenúfares, Tirsis, Filis, Fabios, Nísibes y otros cultismos. 
Desde los primeros versos aparecen por doquier, sin embargo, mañanas, pri-
maveras, diciembres, vuelos, golondrinas, gaviotas, gorriones, rosas, árboles, 
murmullos, canciones, piedras, montañas, orillas, olas, etc. En el verso de 
Diego, cada una de estas sencillas realidades aparece como invocada y nom-
brada por primera vez. Se nota, es verdad, ese vacío en torno de cada una de 
estas pequeñas palabras. Cada una de ellas se eleva sobre sí misma, adquiere 
relieve, de modo que en ellas luce con especial viveza el ser del ente y la vida. 
Todas ellas constituyen, en esta poesía, un horizonte de mundo en el que la 
vida personal constituye una forma especialmente intensa de ser. Una forma 
que reviste la significatividad poderosa de la fidelidad, la amistad, el amor, la 
esperanza, la fe. El secreto está en que ese horizonte de mundo recibe su sen-
tido decisivo de la vida personal y de la trama de sus relaciones creativas; 
especialmente cuanto ese horizonte queda instituido en su más originaria pu-
reza como el escenario de la revelación del amor en la presencia y el relicario 
que ostenta la memoria viva y herida de los seres amados en ausencia.

El “libre vuelo” del poeta nace de una nostalgia que añora el origen, la 
procedencia39, como expresión del dolor de ausencia de la patria. Patria del 
poeta, que no es sólo la pequeña y querida de alma blanca, sino además otra 
patria tras la cual caminaron y se fatigaron los grandes hombres de corazón in-
quieto en la historia. La nostalgia que lo es sólo hacia atrás y hacia el pasado 

37Cfr. DIEGO SABIOTE, Domingo de la Vida (Instituto de Estudios Almerienses, Almería 
2005), “No mienten el poeta y la golondrina”, 36. En adelante, el título del poema entrecomi-
llado y la página.
38“La filosofía y su pensar solo comparte el mismo orden con la poesía: aunque poetizar y 
pensar tampoco sean lo mismo. Hablar de la nada seguirá siendo repulsivo y sin-sentido para 
la ciencia. En cambio, además del filósofo, puede hacerlo el poeta, y ciertamente no porque 
la poesía se trabaje con menos rigor -como cree el entendimiento común-, sino porque en 
la poesía (solo me refiero a la auténtica y grandiosa) impera una esencial superioridad del 
espíritu frente a toda mera ciencia. Desde esta superioridad, el poeta habla siempre como si 
expresara e invocara al ente por primera vez. El poetizar del poeta y el pensar del pensador 
siempre dejan tanto vacío en el espacio cósmico que cualquier cosa en él pierde por completo 
su carácter indiferente y banal”. M. HEIDEGGER, Introducción a la metafísica (Gedisa, Bar-
celona 1999) 33.
39“Hoy busco mi procedencia”, 29.
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puede terminar convirtiéndose en una ceguera del espíritu habitada únicamente 
por los fantasmas que se arrastran de vez en vez por el ensueño. No es el caso 
del poeta. Su nostalgia tiene una dimensión prospectiva. Se trata de una nostalgia 
de lo posible, de un anhelo de porvenir: “comenzar”, dice el poeta, “comenzar 
como si se tratara […] de vivir la primera mañana”. Nostalgia de una segunda 
inocencia que permita al hombre recomenzar siempre, rehacerse de sus deshe-
chos, recomponerse de sus fracturas, recuperarse de sus dolores, regenerarse 
desde sus cenizas y … “comenzar un nuevo camino”40. 

El poeta quiere desterrar una gran mentira mil y mil veces repetida: que 
no existe nada nuevo ni distinto. Quienes nos encerraron en esta tierra de penum-
bra de la inmanencia sin alma no soñaron –habían renunciado a ello- con que 
surgirían filósofos y poetas que se desplazarían hacia los márgenes y las orillas 
a la búsqueda del aliento cálido y suave que, como brisa sobre las aguas, insti-
tuyó la vida a la que proveyó de la fe, el amor y la esperanza. Es este aliento-
alimento básico de la vida el que le ofrece la oportunidad de experimentar 
nostalgias, de pasado y, sobre todo, de futuro. Diego ha experimentado en su 
entraña la humanidad como “nostalgia” de algo o alguien distinto, de lo eterno 
o del Eterno. 

La nostalgia es, por una parte, “la pena de verse ausente de la patria, o de 
los deudos o amigos”. Diego ha intuido el fondo sacro indemne de la realidad 
en la que el hombre nace, vive y muere; suelo patrio sagrado de la realidad del 
cual se encuentra sin embargo, de algún modo, exiliado. De ahí que suspire y 
anhele volver, alcanzar al ambiente puro y último donde sospecha que existe 
una plenitud de vida, de alegría, de felicidad, de realización del propio ser. 

También se dice nostalgia a la “tristeza melancólica que produce en el 
alma el recuerdo de una dicha perdida”. Y, en este caso la sospecha intuye que 
la auténtica dicha que se edifica sobre el suelo sacro de la realidad, ha sido, de 
algún modo, extraviada y perdida por la condición de los hijos de este tiempo. 

De ahí que esta añoranza, entendida como pena de ausencia o “recuerdo 
de dicha perdida-no alcanzada, sea la base antropológica donde se enraíza la 
capacidad del hombre de volar hacia lo eterno-sagrado. El centro de la cultura 
de los “hijos de este tiempo” barrido por el viento helado del secularismo y de 
la pérdida de hondura para la vida han impulsado al poeta a desplazarse hacia 
los márgenes, donde los “hijos de ningún tiempo” sienten sobre su rostro la 
cálida brisa que alienta la vida tornada sobre su origen puro que remite tam-
bién a su último destino; soplando donde quiere41 caldea las orillas y se anun-
cia ardiente en el núcleo de la realidad. 

¡Ay, amigo Diego! Cantas desde los márgenes para poder comenzar en 
cada momento con pureza, sin presuponer nada, sólo respondiendo como eco 

40“Comenzar”, 33-34.
41Cfr Jn 3,8.
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a la llamada de la voz eterna, la otra voz, y mendigando únicamente la luz 
necesaria para ver lo esencial; eso que, siendo invisible a los ojos, al decir de 
otro poeta, solo se ve con el corazón42. 

Poesía “en los márgenes”43, donde, para los hijos de ningún tiempo, está 
ahora desplazado el centro. Poesía en las orillas, donde pueden escucharse los 
ecos de “otra voz”44 cuyo rostro ha adquirido la fisonomía de los que lloran45 –en 
los márgenes- esperando. Siempre la nostalgia hacia el futuro, siempre aguar-
dando una “palabra del alba”46. En los márgenes del tiempo umbrío y aun 
oteando el horizonte desde la atalaya del símbolo que rescata la realidad en su 
prístina decencia. Diego ha percibido que el olvido de la revelación religiosa, de 
la raíz sacra del pensamiento, ha conducido a los hijos de este tiempo hacia el 
nihilismo. Por eso  se declara, en algún modo, “hijo de ningún tiempo”47 y decide  
volver a los orígenes en donde se hallan los testimonios del encuentro entre lo 
sacro como fuente y el “logos” a través del cual se revela. 

Ese encuentro constituye el símbolo, acogido delicada y sabiamente en la 
poética de Diego. El símbolo como sutura de lo sagrado con el “logos” de su 
revelación. El símbolo, para Diego, como para otros hijos de ningún tiempo, es 
la expresión del ser del límite, la revelación de lo sagrado, la comparecencia del 
cerco hermético, que nunca se da ni se alcanza del todo. ¡Poeta, te has convertido 
en testigo de ese encuentro en el límite! Allí donde se dan cita los filósofos, y 
casi todo hombre de corazón inquieto. ¡Poeta! Testigo que pregona con humil-
dad y belleza la revelación de lo sagrado, la simbólica dominical de lo divino. 
¡Poeta! Capaz de expresar en una palabra breve y efímera el acontecimiento 
grandioso de la sutura de las dos mitades mutuamente enamoradas del símbolo. 

Pero has tenido que irte a las orillas del lenguaje para elevar con elegancia 
y dignidad tu reproche por el quebranto del bosque sagrado. Protestas por el 
expolio del paraíso. Llevas razón. Porque en el mercado no suena ya la voz 
desquiciada del loco con su linterna y su cantinela casi litúrgica de la muerte de 
Dios: “Requiem aeternam Deo”, entonaba en cada Iglesia de piedra48. Ahora, en 
“este tiempo”, el saqueo del bosque sagrado49 le ha privado del lugar de su pre-
sencia primera. Le gustaba pasear50 por sus senderos a la hora de la brisa y se 
prestaba con agrado al diálogo. Todos los videntes que lo han conocido dan 
testimonio de su amor a la palabra compartida. Pero al fin de los últimos verdo-
res, el espacio y el tiempo se cerraron sobre sí mismos y Aquél que no pertenece 
a ningún tiempo quedó fuera de lugar y de memoria. 
42A. DE SAINT EXUPERY, El Principito (Alianza, Madrid 341996) 87.
43“En los márgenes”, 57.
44“La otra voz”, 84-85.
45“El rostro de Dios”, 76-77.
46“La palabra del alba”, 58.
47“Los hijos de ningún tiempo”, 135.
48Cfr. F. NIETZSCHE, La gaya ciencia (Akal, Madrid 1988) aforismo 125, pp. 160-162.
49“El bosque saqueado”, 90.
50Cfr. Gn 3,8.
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Es esta carencia de memoria la que nos ha abocado al olvido a los hijos de 
este tiempo. El primer olvido ha sido la expulsión de la memoria y el exilio del 
lenguaje. Pero hay un segundo olvido, más trágico que el primero, que consiste 
en el destierro del afecto y el desarraigo del corazón. El primero, el fallo de la 
memoria, termina siendo el síntoma doloroso del segundo. El rescate del olvido 
pasa por el re-cuerdo; traer de nuevo junto al corazón, recordar, acordarse. 
Diego, tienes razón, has puesto mucho amor en tu poesía, porque es el corazón 
el que salva y rescata del hondón negro del olvido lo más valioso para el hombre. 
“Ya no hay memoria de los que vivieron y nos dejaron”51, te quejas, Diego. Me 
suena tan terrible como la queja del terrorista Boria Annenkov: “He amado, pero 
hace tanto tiempo, que ya no me acuerdo”52. 

El lamento por lo lábil, mudable y voluble de los sentimientos humanos 
remite a un valor de fidelidad a la memoria del afecto echado de menos. Si da 
pena que no duela el amor deshecho y olvidado, entonces hay una exigencia de 
alteridad que apunta a que todo debería ser de otro modo. Otra manera de amar, 
de sentir y de dolerse por la ruina de los sentimientos más nobles del corazón. 
Hay una añoranza que sugiere la superación de esa debilidad que hace que el 
amor se olvide, y que, con el olvido, se anestesie el dolor de la ausencia. El amor 
no debería arruinarse. Pero en esa aflicción por el olvido puede nacer la nostalgia 
de un Amor que nos sostenga. Vuelve a hacerse presente en tu poesía, Diego, 
algo que muchos creían  ya olvidado. Se recupera un vestigio casi borrado, se 
reagudiza la herida, reaparece lo reprimido, y nos haces sentir que debemos 
ajustar cuentas con una huella53 indeleble54. 

“Ya no hay lugar para la rosa,/ ni para la primavera, ni el árbol, /ni el 
gorrión, ni el canto”55. Si la carencia de memoria nos aboca al olvido, la ca-
rencia de lugar nos lleva a la desolación. Esta carencia de lugar es la imposi-
bilidad de nombrar lo innombrable, la raíz última de lo sagrado que, sin 
embargo, permanece “indemne” y cuya presencia ausente se anuncia tras el 
velo translúcido de tu palabra poética56. Nos empujas a ocuparnos de lo que 
permanece oculto. Y no como límite del pensamiento, sino como provocación 
permanente de una búsqueda que no tiene término. 

Nos has confrontado con la raíz fiducial que en el hombre apunta a la 
sospecha de lo sagrado en su dimensión de “indemne”57, de suelo de la reali-
dad no dañado, resistente a cualquier intento de erradicación, firme presencia 

51“El bosque saqueado”, 90.
52A. CAMUS, Los justos (1949) (Alianza, Madrid 51996) 117..
53“Modestia”,105.
54Cfr. G. VATTIMO,  La huella de la huella, en J. DERRIDA, G. VATTIMO, E. TRÍAS (Eds.), La 
religión (PPC, Madrid 1996) 109.
55“El bosque saqueado”, 90.
56“Oculto tras el velo”, 102.
57“La puerta cerrada”, 41.
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elusiva58. El Midrásh de Génesis Rabba59 lo advierte con sabiduría y belleza: 
“El Santo, bendito sea, es el Lugar del mundo, pero el mundo no es el lugar 
del Santo”. Si el antídoto del olvido es el recuerdo, el de esta desoladora ca-
rencia de lugar para lo sacro es el consuelo. “Solum et solatium”: paz y fir-
meza. Por eso, Diego, nos consuelas en cada verso con el desglose de ese 
lógos anamnético que nunca deja atrás a los caídos, que reanima el amor con 
su recuerdo y reafirma el valor de la vida60. “La niebla siempre pasa”61. La 
imagen de Pepe mordido por la piedra blanca62, la de la niña bajo la sombra 
del buitre63, la de la madre encanecida por los años y el trabajo generoso64, la 
del amor latente tras la puerta cerrada65, y tantas otras, tienen tanto realismo, 
tanto espesor, tanta verdad, que se resisten siempre al olvido y a la muerte.

Por este anhelo de ausencia, has querido que Savitrì nos visite trayendo 
consigo sus divinas palabras, amor, compasión y belleza66, que consuelan las 
añoranzas de un poeta en el otoño de la vida. Esta es una estación, amigo 
Diego, en que perdemos del todo la hojarasca. Pero lo que nos queda es lo más 
auténtico, lo que aspira a perdurar por encima de la voracidad del tiempo, 
aunque sea en la desnudez. Hemos perdido muchas cosas ya en nuestro otoño. 
De algunas, tenemos nostalgia67. Pero, las que nos han quedado, Diego, las 
que nos han quedado tienen vocación de eternidad. “Tanta desnudez y tanto 
quebranto / no se pueden ocultar por tiempo/ sin fin.”68. Hemos padecido esas 
quiebras que contemplamos con los tonos ocres y dorados de esta etapa de 
nuestra vida. Desnudos de tantas cosas, expuestos a la intemperie. Pero que-
dan en el corazón los amores esenciales que aguantarán la crudeza del in-
vierno cercano y florecerán, es esperanza, en una primavera ya eterna. Tú has 
dicho que hay un cielo en el cual la primavera está a salvo del duro invierno, 
aunque está “más allá del cielo nuestro”69. Mientras tanto, en el otoño, el co-
razón ya casi desnudo, se nos hace más sensible a la compasión, y a la belleza 
que brota de las fuentes del Espíritu. Bebamos en ellas el agua de la verdadera 
vida. 

Con Savitrì nos ha llegado también el mensaje que procede de más allá 
del velo que cubre el origen, el manantial de toda vida70. Palabras que compo-

58Cfr. J. DERRIDA, Fe y saber. Las dos fuentes de  la ‘religión’ en los límites de la mera razón, 
en  J. DERRIDA, G. VATTIMO, E. TRÍAS (eds.), La religión (PPC, Madrid 1996) 96-98.
5968,8.
60“Lamento”, 167-168.
61“Otra vez el sol”, 93.
62“Y tú estabas allí”, 31-32.
63“África”, 63.
64“La espuma de las olas en tu cabeza (Decrepitud)”, 65.
65“La puerta cerrada”, 39-41.
66“La visita de Savitrì”, 109.
67“Papel en blanco”, 112.
68“Tanta desnudez”, 115.
69“Tu mirada es amor”, 130.
70“Las fuentes”, 114.
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nen una cosmología poemática. Las religiones nos advierten de la potencia 
creativa del verbo. En nuestro universo cultural, el primer capítulo de la Biblia 
se abre con una narración en la cual la palabra no es meramente enunciativa 
sino que tiene potencia creadora. Nuestra experiencia antropológica más bá-
sica nos enseña cómo por la palabra, todo un mundo de pensamientos, senti-
mientos, proyectos, va fluyendo de lo más hondo de cada persona; y fluye 
siempre hacia otras personas. Y así va construyéndose y floreciendo un 
mundo71 que se expande y se ensancha con el fluir de la palabra72. Cuando la 
palabra brota del amor, el mundo se engrandece, se hace inmenso, nunca se 
alcanza su límite; un mundo que muestra siempre paisajes nuevos, no descu-
biertos, incluso insospechados. Ya nos lo dices tú: “Dios abrió su corazón / y 
brotó un poema. / Y ese poema contenía / el universo entero”73. 

Negar la palabra es desahuciar al otro en el lenguaje. Anuncio silencioso 
que presagia su muerte en el corazón. No olvido que hay un uso violento y 
destructivo de la palabra que persigue el mismo resultado que el silencio: 
noticia ruidosa y amenazante de muerte. Pero tanto la proclama muda como 
la vociferante de la destrucción, son perversiones que nacen en la labilidad del 
espíritu humano y son devastadoras del ámbito propio de la palabra que es la 
creación del horizonte de la vida. 

Me consuela, Diego, que nos digas que la palabra creadora mana del 
corazón de Dios, de su amor. Y más aún, que subrayes que lo eterno de Dios 
es fundamentalmente su corazón74. Nos animas a la esperanza en una palabra 
imperecedera de vida, en un horizonte de libertad sostenido por un amor per-
durable. Un corazón imperecedero que no cesa de recitarnos el amor que 
oriente nuestra alma hacia ese más allá del tiempo que guardará indeleble-
mente lo esencial de lo que somos75. 

También tu palabra poética nace del corazón. Y toda palabra que caldea 
el alma de los hombres e ilumina su oscuridad76, a pesar de su frágil soporte, 
se hace acreedora de la gloria. El instante del tiempo grabado por la palabra 
buena, verdadera y bella del poeta, aun pasajero y efímero, merece la gloria 
de la eternidad. Palabra poética. Palabra de todos los poetas que, incluso 
cuando se esfuerza por despojarse del brillo de lo eterno, ostenta la huella 
imborrable –aun débil- del manantial sagrado de donde mana77. 

Mientras alcanzamos ese destino que nos hermana con los “hijos de 
ningún tiempo”, el corazón está inquieto78. Para ellos has anunciado la “bien-

71“La luz de la palabra”,  53.
72“Este es mi nombre para siempre”, 78-79.
73“El universo entero”, 100; “En el principio”, 101.
74“El universo entero”, 100.
75“Montserrat”, 82-83.
76“Luz en la noche”, 106.
77“Las fuentes”, 114.
78Cfr. S. AGUSTÍN, Confesiones I, 1.
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aventuranza de los apátridas”. “Bienaventurados los apátridas porque ellos / 
son los que están más cerca / de la tierra prometida”79. En esta poesía se per-
cibe el rezumar de una metafísica de la alteridad. Hasta las cosas más sencillas 
y aparentemente insignificantes, como los escasos días de una mariposa, ad-
quieren en ella un valor “otro”. Hay muchas cosas que son “otras” en estos 
versos. Una de las “cosas otras” más encantadoras es esa especie de árbol que 
has descubierto capaz de guardar el recuerdo de los pájaros que cantaron en 
sus ramas80. Una mariposa que muere regalando belleza, un árbol que se 
acuerda de los trinos de los pájaros no pueden ser más que apátridas, fuera de 
lugar. Como el poeta que los ha descubierto, a pesar de que confiesa hacer con 
sus ojos ciegos81 algunos tramos del camino hacia la tierra prometida, guiado 
por sus lazarillos más preciados: la belleza, la sabiduría y el amor. Éstos no 
extravían, porque creen en la promesa, y porque ellos mismos viven de la 
promesa: aman más que lo que son, aquello en lo que pueden llegar a 
convertirse. 

Gracias Diego, por el balance positivo. A pesar de todos los pesares, el 
mundo tiene su bondad y en los hombres hay más cosas dignas de admiración 
que de desprecio82. “Palabras de bendición”83 del poeta vislumbrando una 
tierra prometida hacia la cual ésta tierra nuestra es camino y anticipo. No se 
encuentra en esta poesía desprecio o desngaño de este mundo nuestro, sino su 
contemplación en un horizonte inagotable de belleza, bondad, autenticidad y 
ternura. Y en la contemplación ha brotado el manantial de la bendición, que 
es la palabra bien dicha. 

Devuelves al Dios poeta la palabra buena, bella y creadora de vida que 
ha donado el ser a la realidad. Anuncias así el Misterio Sagrado, con su pala-
bra buena que ofrece la vida. Restituyes al Misterio Divino la bendición reci-
bida y expandes esa bendición a todas las criaturas. No has querido poner el 
punto final de esta antología sin hablar bien (bene-dicere) del misterio de 
Dios, como respuesta de gratitud a la palabra buena, gratuita y alentadora que 
has recibido de Él.

La luz débil de los ojos humanos permite ver las cosas en la superficie. 
La visión de lo esencial requiere el poder de “otra luz”84 que ciega al poeta 
sobre el suelo de su existencia y abre los ojos de su corazón: así se encuentra 
a sí mismo como humilde vidente que narra el vislumbrar de la dimensión 
sagrada, persistente, resistente e indemne que lo soporta todo. Lo mismo le 

79“Los apátridas”, 143.
80“Aquellos pájaros que cantaron”, 149.
81“Mi última carta. Leibniz y Pascal”, 154.
82Cfr. A. CAMUS, La peste (Edhasa, Barcelona 1986) 285.
83“Antonio”, 157.
84“Ellos ven”, 166.
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pasó a Pablo en el camino de Damasco. Con los ojos abiertos no veía nada85, 
y así, derribado y a oscuras, se encontró con Dios. S. Agustín, glosaba la es-
cena diciendo: “Cuando S. Pablo no vio nada, entonces vio a Dios”86, y el 
maestro Eckhart afirma que lo modifica para mejorarlo, y traduce: “Cuando 
S. Pablo vio la nada, entonces vio a Dios”. La “noche oscura” es doblemente 
cruel: para los sentidos y para el espíritu. Pero solamente los que “se purifican 
como el oro en el crisol”88 conocerán la dicha del encuentro con el Misterio 
que habita los espesores arcanos del bosque sagrado.

Gracias Diego. Habitamos tierras de penumbra y vivimos tiempos de 
naufragio. Pero hemos aprendido en tu poesía que incluso los náufragos de la 
tierra prometida tienen la oportunidad de consolar con su canto a quienes 
habitan los abismos89. Gracias, por advertirnos que los mismos restos de los 
naufragios humanos son la huella de una búsqueda y de una travesía. Vislum-
brando las costas de la tierra prometida esperamos ser acogidos por una Su-
prema Compasión que vuelva a pronunciar sobre las almas y los cuerpos 
cansados el poema de la vida. 

José Luis Sánchez Nogales
(Facultad de Teología de Granada)

	

85Cfr. Hech 9, 8.
86Sermo 279,1.
87Cfr. Modicum, 79, en Die deutschen und lateinischen Werke, ed. de Deutsche Forschungge-
meinschaft, Die deutschen Werke III, 189-190.
88Cfr. Sab 3,6.
89“La tierra prometida”, 169.
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EL FONDO DEL ALMA

El gran filósofo idealista: G. E. Fichte estableció una acertada ecuación entre 
el hombre que se es y la filosofía que se profesa. La ecuación puede hacerse 
extensible a la relación entre el poeta y su poesía. De ser asi, en pocos de 
nuestros poetas actuales se cumple aquella identidad en forma tan cumplida 
como entre la persona que Diego Sabiote es y la poesía salida, no de su pluma, 
sino de su alma. El poeta vive un mundo pleno de vivencias que intenta trans-
mitir en un lenguaje sencillo y a la vez arcano en su significados profundos. 
Muchos serían los aspectos en que aquella ecuación entre mundo vivido por 
el poeta y comunicación del mismo en el lenguaje podría ser mostrada. Me 
limito solamente a cuatro: la naturaleza, la amistad, el alma y la palabra. 
Ellos pueden servir para hilvanar el hilo de Ariadna que guía por los vericue-
tos del laberinto que configura el mundo vivido por el poeta. 

En época de alarma medioambiental y de invasión de la naturaleza por 
la civilización de consumo el poeta reivindica el  primado de la naturaleza 
sobre la técnica. Dos mundos se contraponen: el de lo originario incontami-
nado y el de lo artificioso manipulado. Ambos chocan como choca la autenti-
cidad y la apariencia. Asi lo muestran el vuelo de la golondrina que no 
contamina, el árbol que acoge al caminante dejándose acariciar por el viento, 
la luz de la noche en forma de estrella o de alba...  Naturaleza incontaminada 
trae la ola en la orilla y el río que brota en el fondo de cada cual o la lluvia que 
empapa. A la naturaleza pertenece el frío y el calor, y sobre todo, la vida que 
el gorrión despliega saltando de rama en rama, la rosa que el niño descubre en 
el jardín,  el almendro que florece en la primavera de poemas eternos, allí 
donde Margarita pueda danzar y cantar. De la naturaleza es propiedad el 
tiempo, que cada día trae y cada noche consume. A ese tiempo pertenece la 
noche y la mañana, con sus compañeras la soledad, la luna y la palabra del 
alba. Y la primavera se repite aportando vida, muerte y resurrección, y, sobre 
todo, hablando múltiples lenguajes.  Hija de la naturaleza, de la primavera y 
del tiempo es la rosa que regala misterio y que premia con un poema a quien 
la venera. En la naturaleza se instala a la escucha de sus lenguajes el poeta. 
Frente a la civilización urbana que ciega fuentes y manantiales el poeta busca 
los hontanares donde llenar sus cántaras. Cuando estas rebosan brota la pala-
bra. Las luces de la ciudad iluminan menos que la luna en la calle desnuda. En 
este  mundo  que la naturaleza ornamenta y que los amigos pueblan deambula 
el poeta. Pero se encuentra perdido en aquellas calles  plazas y mercados que 
han perdido su legado estético.
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El segundo acorde entre persona y poesía se despliega en forma de 
amistad.  

Esta acota el espacio social donde el poeta vive y convive. Es espacio 
del que sed ausenta el anonimato al poblarse de nombres concretos: Jaume, 
Marta, pilar... y las distancias desaparecen con el recuerdo, el trato y  el afecto. 
La amistad sedimenta relaciones no en la forma de concepto abstracto sobre 
el que especular sino de encuentro entre aquellos amigos, que la palabra nom-
bra.  La amistad no requiere salones refinados ni tratos engolados.  Florece en 
la rutina de la faena laboral, del saludo repetido, del dialogo intrascendente.  
Es en el carpe diem cotidiano donde la modesta luz de cada día permite el 
encuentro con el amigo cercano y el compañero. La poesía, en ese caso,  se 
hace acompañar de nombres: Lidia, Joan, Silvia, Miquel, Maria, Roser,  Mar-
garita, Fatima, Pedro, Teresa.... Y tantos otros. Y a su lado aparecen personajes 
de poetas, artistas y pensadores: Van Gogh, Alberti, Sócrates, Platon, Gada-
mer, Chopin.... También Jesús de Nazareth. Nombres todos ellos que aportan 
luces sobre las abundantes sombras de la cotidianidad. La amistad se alarga 
franciscanamente a los animalillos cotidianos: el gorrión, la golondrina, la 
gaviota, cada uno con su quehacer y su canción. Al mundo de la amistad per-
tenecen también las cosas no para ser deseadas y explotadas utilitariamente 
sino para ser respetadas en su belleza y su bondad. En ese mundo abigarrado 
de amigos y de cosas el poeta escucha acordes y fugas, plenas de melodía y 
de  afectividad. Aquí la música que la amistad produce brota como latido del 
corazón que se deja llevar y que a la vez arrastra no se sabe si en brazos de la 
soledad o del  recuerdo.

Pero el poeta no se agota en receptividad pasiva de un mundo de amigos 
y de cosas que transforma desde fuera una intimidad permeable y que la empapa 
de vivencias. A través de la poesía quiere dejar testimonio de si mismo, de su 
interioridad y de las resonancias que en ella producen la naturaleza, los otros y 
el misterio. La intimidad receptiva se transforma en espontaneidad creadora 
fecunda, actuando como caja de resonancia de aquellas melodías que la natura-
leza y la amistad afinan. Por ese camino, el mundo a menudo prosaico adquiere 
la calidad de mundo poético. De ahí que surja una tercera senda donde el hom-
bre y la poesía se identifican y que tiene un nombre tan arcano como desgastado 
por el uso: alma. Nunca los pensadores sesudos se pusieron de acuerdo sobre 
quien encontró esa palabra y menos aun sobre lo que con ella se quiso significar. 
Pero se mantuvo el acuerdo de que cuanto mas lejano aparecía lo significado 
por el alma tanto mas cercano se sentía su presencia. Aquel «no se que  queda 
balbuciendo» convertía las palabras además de bellas en divinas. Lo cual acon-
tece cuando el poema nace del alma o la rosa pinta a la primavera.
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El alma del poeta esta cercana, a flor de piel,  destilándose unas veces 
en canción, otras en recuerdo, siempre en amor. Cuando se mira desde el 
fondo del alma, la vista otea horizontes mas anchos y lejanos de cuanto pro-
porciona la montaña.  Allí, en el fondo, el alma se acoge a un tiempo conver-
tido en reposo y en cuyo silencio el poema duerme. Este despierta cuando  el 
alma se empapa de agua y la vivencia estética hace brotar la palabra, trazando 
como gaviota espacios de libertad. Hasta alcanzar un destino en donde el 
tiempo se convierta en maestro, cómplice y amigo. En ese caso el poema es 
don que regala el cielo. Por eso desciende de las alturas prendido en las alas 
de la gaviota. y el corazón recoge la dádiva antes de que la noche la destruya. 
Entra en acción entonces el canto del pájaro que abre el alma y el poeta como  
velero en calma mañanera enfila sus lonas hacia la lontananza.  Adentrarse en 
el mar de la poesía supone esfuerzo y entrega. De ahí que el poeta se torne 
vigía de la palabra,  guardián insistente y expectante, sobre todo cuando busca 
al poema. Porque este aparece y desaparece con arbitrariedad incontrolable. 
En su busca el poeta se siente obligado a subir a su barquichuela y remar hacia 
alta mar. 

Entre las obsesiones del poeta se encuentra lo sagrado y lo divino. Es 
obsesión que contrasta con los espacios donde la naturaleza, la amistad y el 
alma desaparecen para ser substituidos por la banalidad que puebla la socie-
dad de consumo y la superficialidad del trasiego urbano. Frente a la existencia 
inauténtica, el se es (Man) heideggeriano, Diego monta guardia y se pone a la 
escucha de otras voces, a la manera como Hölderlin, Rilke o Juan Ramón 
espiaron los ecos de lo Absoluto. Para él en el misterio de lo sagrado se en-
cuentra el fondo escondido donde habita el alma. Dios es mas intimo a mi ser 
que mi ser mismo - según tópico agustiniano. Pero el poeta rastrea sus ausen-
cias y sus presencias. Farol en ristre, cual enajenado nietzscheano busca el 
lugar de lo sagrado y de Dios  en el bosque esquilmado. La búsqueda, sin 
embargo, no va acompañada del anuncio de la muerte de Dios, sino por el 
contrario testimonia  su presencia en el bosque deshabitado. Y aquí encuentra 
un Dios en cuyo corazón anida la palabra, que para el poeta suena a revelación 
y a poema. Este se despliega en narración creadora de cómo surgió la luz  y la 
tierra. Porque, cuando las musas aun no existían, el Dios oculto en el misterio, 
recitaba el primer poema mientras campeaba sobre la nada el poder de la pa-
labra. La presencia de lo divino se intensifica allí donde el bosque reencantado 
mantiene su fronda y su follaje: Poblet, Solius, Montserrat. El poeta rememora 
episodios de sosiego y silencios monasticos donde se vive la eternidad que se 
espera. Aquí la amistad tiene por compañía al monje  mientras en los remansos 
de silencio se escucha el susurro de Dios. 
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La cuarta dimensión en donde se muestra la correspondencia entre lo 
que el hombre es y lo que su poesía expresa es la palabra. Esta fue  nombrada 
con muchos nombres y generó amplia prole y parentela: Dabar, logos, ver-
bum...  Todos ellos remiten al hablar que no es monologo ensimismado sino 
comunicación fecunda. Comunicación, sin embargo, en la que también al len-
guaje que oculta. El mayor poder de comunicación se atribuye al silencio y la 
mayor capacidad de conocer al misterio. En esos casos la palabra se despoja 
de significado para que en ella solamente aparezca el poeta. Cuando este pro-
nuncia la palabra rompe el nuevo día. La palabra quiere significar la cosa pero 
esta desaparece cuando la palabra trae al símbolo y la metáfora: el ciprés 
portador del lamento. La palabra mas sonora es el poeta mismo al remar hacia 
alta mar. Por su sendero se navegan insondables paisajes. Un silencio que 
posibilita la escucha de lo que llega hiriendo desde fuera y cala el alma ha-
ciendo brotar la palabra en donde reside la palabra muda. Con sus muchos 
modos de decir, como diría Wittgenstein, jugando sus interminables juegos de 
lenguaje. Porque juegos practican con su lenguaje los profetas, los místicos, 
los músicos... y los poetas. 

Por esas cuatro sendas: la naturaleza, la amistad, el alma y la palabra   
se despliegan entreveradas la persona y el poema. Nunca en paralelo en busca 
de un infinito que distancie el encuentro. La una y el otro acaban identificán-
dose en el amor.  A través de las palabras  se reiteran con insistencia las obse-
siones poéticas:  el viento., el árbol,  la estrella, el agua, la primavera, la 
palabra, el vuelo, la luz, el silencio... y en especial la rosa «en cuya alma se 
esconde el enigma del mundo». Rozando al lenguaje se escuchan ecos que el 
poeta trata de descifrar. Son ecos de los fondos sonoros del silencio. En la 
escucha se dan cita las compañías del poeta: la naturaleza, el amigo, el alma,  
excitando la experiencia poética  en un juego de vaivén recubierto por el mis-
terio. 

Los prerrománticos acuñaron un famoso principio hermenéutico, car-
gado a primera vista de enigma y de presunción. El principio de que el inter-
prete al interpretar ha de comprender al autor mejor de cuanto este se 
comprendió a si mismo. Aludían con ello al trasfondo de inconsciente que la 
experiencia estética implica y desde cuyo fondo la sensibilidad del artista se 
sumerge en el misterio y desde el que pronuncia la palabra. Ni siquiera los 
poetas saben qué sea la poesía. El concepto y la misma palabra bloquean la 
intimidad de la vivencia. De ahí que el texto al encubrir al mismo tiempo que 
descubre, se preste a un permanente despliegue de significados Aquel tras-
fondo a explicitar resta tarea a cumplir por el interprete y por el eco histórico 
del texto. Diego lo recuerda en un verso: «déjate decir antes de decir lo que 
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has dicho»  y en otro pasaje lo equipara al «hablar desde la otra ladera». A eso 
los hermenéutas, Gadamer en concreto a quien Diego cita, lo llaman pre-
compreensión, el mundo precategorialmente vivido que aporta el horizonte 
donde los enunciados tienen sentido.  En ese caso, el decir se desprivatiza 
convirtiéndose en patrimonio común de todos aquellos que comparten el 
mismo mundo.  

Diego Sabiote dedica un par de poemas al conspicuo hermeneuta citado: 
G. Gadamer. Pero urge a que la comprensión descubra la «música que hay que 
interpretar». Esta remite a la otra luz cegadora que el cielo regala y que llega 
al filo de la madrugada con el canto del gallo.  El interprete abandona en ese 
caso la exégesis para refugiarse en la espera de que el poeta hable. Abando-
nando por completo la pretensión del hermeneuta que pretende comprender al 
poeta mejor de cuanto él se comprendió a si mismo. Con la convicción, sin 
embargo, de que si la interpretación pretenciosa esta ausente, en modo alguno 
renuncia a que la naturaleza, la amistad, el alma y la palabra traigan el don de 
compartir aquel fondo de misterio, que el poeta identifica con el fondo del 
alma.

José Mª García Gómez Heras
(Profesor Emérito de la Universidad 
de Salamanca)
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DE LA PROSCRIPCIÓN DEL Y DEL REGRESO DEL POETA

«En algún rincón del universo, desperdigado de innumerables y centelleantes 
sistemas solares, hubo una vez un astro en el que animales astutos inventaron 
el conocer. Fue el minuto más soberbio, más falaz de la Historia Universal, 
pero, a fin de cuentas, sólo un minuto. Tras un par de respiraciones de la 
naturaleza, el astro se entumeció y los animales astutos tuvieron que perecer». 
Una fábula, decía F. Nietzsche, que sin demasiadas dificultades podría 
cualquier ser humano llegar a inventarse pero que, no obstante, nunca 
expresaría la magnitud real del drama del entendimiento: la soberbia de quien 
no sólo se cree estar en disposición de un origen divino, sino además de ser 
superior a cualquier otro, pero que en el fondo no dispone más que de una 
simple herramienta, cual garras de águila o dientes de lobo, que le permite 
encontrar una hábil solución a los problemas que este mundo le suscita.

Esta altivez del intelecto parece haber sido una constante en un género 
humano que, incluso en los tiempos de mayor religiosidad transcendente, no 
ha dejado de erigirse como el primero de los entes que, bajo los perfectos 
cielos divinos, habitan este fértil mundo. Aunque no todo en ello es malo, pues 
en realidad nuestra especie está condenada a observarse de un modo distinto 
a como se ven el resto de animales: nosotros no sólo percibimos el fin de la 
vida, aquello que llamamos muerte, sino que la experimentamos, sabemos de 
nuestra finitud. Desde joven, el ser humano se caracteriza por tomar conscien-
cia de su límite en el tiempo, que llegará un momento en el que habrá de 
desaparecer, de convertirse en el polvo del que procede. Es por esta razón que 
la finitud de nuestra historia ha dado lugar a una infinitud de soluciones para 
escapar de la muerte: como el pélida Aquiles, héroe aqueo, que prefirió yacer 
en el campo de batalla antes que en el olvido; o como el sagaz obispo de Hi-
pona, Agustín, que buscó en Dios la vida eterna; o como Ramon Llull, que 
quiso en sus libros encontrar una forma de vivir para siempre.

Entre todas esas estrategias que hemos desarrollado para escapar de esa 
finitud una, no obstante, merece especial atención, no sólo por su valor intrín-
seco, sino también por el ser la piedra sobre la que se habría de construir gran 
parte de la tradición Occidental: la del fundador de la Academia, Platón de 
Atenas. Dejemos ahora de lado aquel mundo poblado de almas que no son 
más de que sombras, aquel mundo de jueces infernales que deciden sobre 
premios y castigos y aquellos tortuosos ciclos de reencarnaciones de las que 
no se sabe si son oportunidades o condenas. Con aquel gigante de A. N. Whi-
tehead que sostenía toda nuestra tradición y del que el resto de escritos no son 
sino notas a pie de página, nace una nueva herramienta para entender la 
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muerte: la filosofía. A ello reduciría el teólogo y filósofo judío del siglo XII, 
Isaac Israeli,  el pensamiento de Platón: la filosofía es la preparación para la 
muerte, por cuanto es aquello que nos permite ordenar el cuerpo –mediante la 
mortificación de los vicios y la desviación del placer– hacia la bienaventu-
ranza.

Aunque en los estudios actuales la famosa expresión de W. A. Nestle 
vom mythos zum logos –del mito al logos– es considerada como la escenifica-
ción del cientificismo acrítico, no por ello resulta inútil para llamar la atención 
a una las condiciones que Platón impuso a su república ideal: la expulsión de 
los poetas. En los libros II y III de su República, este filósofo ateniense se 
pregunta qué debe o no aprender un joven acerca de los dioses y, observando 
cómo lo aprender, repasa versos de grandes poetas como Homero, Píndaro o 
Esquilo. No tarda entonces en llegar a la conclusión de que «en lo tocante a 
los dioses […], me parece que esta índole de cosas es la que debemos permi-
tir o prohibir que, ya desde niños, oigan quienes hayan de honrar a los dioses 
y a sus propios padres, así como quienes no vayan a tener en poco la amistad 
entre sí». Es pues de vital importancia conocer a los dioses, aprender de sus 
modelos para poder cimentar la república ideal, pero ¿es acaso válido el mo-
delo de esos poetas? Poco después lo sentencia:

[…] Solicitaremos a Homero y a los demás poetas que no se encolericen 
si tachamos los versos que hemos citado y todos los que sean de esa índole, 
no porque estimemos que no sean poéticos o que no agraden a la mayoría, 
sino, al contrario, porque cuanto más poéticos, tanto menos conviene que los 
escuchen niños y hombres que tienen que ser libres y temer más a la esclavitud 
que a la muerte.

Homero, como el resto de poetas, deben exiliarse voluntariamente o por 
la fuerza de la república ideal. Como si de un Lucio Cornelio Sila de la Roma 
republicana se tratase, Platón se atribuye el derecho de proscribir al poeta: 
desterrado de la ciudad sin derecho a fuego y sus bienes confiscados, no por 
el Estado, sino por alguien nuevo, aquel flamante filósofo que pretender eri-
girse en rey.

Paradójicamente, subyace a esta expulsión un mito, el de caverna, que 
no obstante no es un intento de explicar como tal el origen del universo o del 
género humano, sino más bien una metáfora que enraíza con el esclavo en el 
que nos convertimos, como advierte Platón, al escuchar con seria atención al 
poeta. Prisioneros encadenados de cuello y piernas, sólo vemos sombras re-
flejadas en un muro y proyectadas por un fuego cuya luz impacta sobre cosas 
que se dejan ver por encima de un muro. Sin embargo, algunos somos capaces 
de liberarnos de esas cadenas que nos tienen presos, de esas bellas palabras de 
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los poetas, para mirar primero al muro, luego al fuego e ir ascendiendo hasta 
salir de la caverna para contemplar la embriagadora y cegadora luz del sol, las 
Formas. Trágico destino del que escapa de la caverna, del que llega a filósofo, 
pues pese a sus esfuerzos no puede permanecer fuera: debe regresar para con-
tar al resto de mortales lo que ha visto pese a que, como aquél Zaratustra 
nietzscheano, sepa en lo más profundo de su ser que nadie lo entenderá o, más 
bien, que nadie le escuchará.

El filósofo, el defensor del entendimiento, ha escapado de las Musas, ha 
contemplado la verdad de las Formas, con su intelecto ha vencido a la poesía. 
Justa recompensa para el vencedor que se le permita expulsar al perdedor: 
«Pero además la verdad debe ser muy estimada. Porque si hace un momento 
hemos hablado correctamente, y la mentira es en realidad inútil para los dio-
ses, aunque útil para los hombres bajo la forma de un remedio, es evidente que 
semejante remetido debe ser reservado a los médicos, mientras que los profa-
nos no deben tocarlos». ¡Deje pues el poeta la educación en manos del filó-
sofo! Dado que éste ha contemplado la verdad, bien sabrá qué debe enseñarse 
en la república ideal, qué deben aprender los jóvenes acerca de los dioses y 
qué deben rechazar. Cierto es que toda palabra es una mímesis, obligados a 
ella estamos para poder transmitir lo que queda más allá del lenguaje y es sólo 
accesible mediante un arduo proceso que nos conduce a la contemplación, 
pero la mimética del filósofo y la del poeta son distintas: una traduce con 
conocimiento, otra distorsiona la verdad.

Si te cuentan todas estas cosas, de tal índole y tanta cantidad, acerca de 
la existencia y del malogro, así, como del modo en que hombres y dioses las 
estiman, mi querido Sócrates –añadió Adimanto–, ¿cómo pensaremos que, 
una vez escuchadas, afectarán las almas de jóvenes bien dotados y capaces de 
revolotear, por así decirlo, de una a otra sobre todas estas leyendas, y de infe-
rir de ellas de qué modo se ha de ser y por dónde hay que encaminar la vida 
para pasarla lo mejor posible? Probablemente, siguiendo a Píndaro, se dirá a 
sí mismo aquello de ¿por cuál de las dos vías ascenderé a la ciudadela, por 
la justicia o por las trapacerías tortuosas?»

Pareciera, pues, que los grandes poetas, desde aquellos cuya realidad no 
es más que un mito –como Homero u Orfeo– hasta los que en la época escri-
bieron –como Esquilo o Píndaro–, deben abandonar el perfecto reino del filó-
sofo. Sin embargo, Atenea no pudo vencer por completo a unas Musas que, si 
bien Platón hizo batir en retirada, se negaban a abandonar lo más profundo de 
la filosofía. Como un mal vencedor, el intelecto no supo gestionar bien aque-
lla victoria y, años más tarde, después de que la realidad dejara constancia de 
que aquella república ideal no era más que un anhelo, una aspiración, de un 
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espécimen concreto del género humano, claudicó. Tuvo que vivir Platón las 
armagas experiencias de una realidad que se revelaba y mostraba reacia a 
obedecer el intelecto. Y fue cuando el intelecto descubrió que no resultaba tan 
sencillo salir de la esclavitud.

Ese intelecto experimentó el desencanto del género humano, pues como 
ya había dicho alguien que antes lo había intentado, el oscuro Heráclito, aun-
que es de sabios prestar oídos no a quien habla sino al logos, muchos siguen 
siendo quienes no lo escuchan. Sin embargo, el intelecto no habría de ceder 
en su intento de salvar al hombre e intentó rehacerse de un modo distinto, un 
modo en el que la poesía, que no ya el poeta, volvería a encontrar cierto lugar 
bajo la forma de ayuda divina. Fue así que, al intentar salir de ese atolladero, 
aquél a quien el oráculo había definido como el más sabio de los hombres, 
decidió ceder su lugar a un erudito pitagórico, Timeo de Locri, con una adver-
tencia: «Timeo, te toca hablar a continuación, así parece, no sin antes invocar 
a los dioses, según la costumbre».

Y el erudito tomó el relevo: «Pero Sócrates, cualquiera que sea un poco 
prudente invoca a un dios antes de emprender una tarea o un asunto grande o 
pequeño. También nosotros, que vamos a hacer un discurso acerca del uni-
verso, cómo nació y si es o no generado, si no desvariamos completamente, 
debemos invocar a los dioses y diosas y pedirles que nuestra exposición sea 
adecuada, en primer lugar, a ellos y, en segundo, a nosotros». El desvarío, la 
sinrazón del poeta antiguo, aquél al que el tirano filósofo se había atrevido a 
proscribir cual traidor al Estado, se convierte en sinónimo de una necesaria 
honra a los dioses, sin la ayuda de los cuales el débil ser humano está conde-
nado al error.

Aquella Atlántida de la que Solón había oído hablar a los vetustos egip-
cios, aquella gran civilización que había perecido a causa de su soberbia, en-
gullida por el mar, volvía en cierto modo a renacer. Si el mito fue creado, 
dicen algunos, para explicar el paso de una Atenas agraria a un imperio marí-
timo, mostrando cómo el fiero mar acababa por engullir la tierra por muy 
poderosa que ésta fuese, ahora era tal vez sinónimo de la soberbia del propio 
intelecto, que se había creído capaz de expulsar por completo a la poesía. 
Aunque en el fondo de su corazón, Platón nunca había renunciado a este arte, 
a sabiendas de que el único crimen que había cometido consistía en ofrecer 
mal modelo al ciudadano ideal, con dioses borrachos y lascivos, con hechos 
que no podían fomentar la moral del buen ateniense.

Fugit irreparabile tempus, dijo un gran poeta latino. Y el tiempo pasó, 
y con él incluso la poderosa Atenas hubo de perecer a manos de un nuevo 
mundo que no toleraba ya la independencia de aquellas viejas ciudades-es-
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tado. El joven Alejandro puso los cimientos de su destrucción, y la inmortal 
Roma la engulló por completo: Platón era un maestro, pero no era ya más que 
un recuerdo del pasado de un pueblo cuya gloria se había desvanecido. Ese 
nuevo imperio prosperó: desde las Hispanias hasta Oriente, desde el norte de 
África hasta Britania, los hijos de Rómulo y Remo crearon una nueva forma 
de concebir el Estado, la administración, la religión y las leyes. Y también 
pasó el tiempo para ellos y el obispo de Hipona hubo de ver con sus propios 
ojos como Roma era saqueada. Curioso hecho: las legiones eran las mismas, 
los generales también, todavía se mantenía el poder económico, pero Roma 
desaparecía pues los valores que antes la habían cimentado eran ahora memo-
rias de un pasado que no volvería.

Aunando ideas de un antiguo pueblo hebreo, de comunidades que ha-
bían sufrido mil penurias y cuya tierra prometida estaba aún por llegar, si es 
que en algún momento lo hará, surgió un hombre. No era como Alejandro, no 
era hijo de reyes ni heredero de un pueblo, pero ante él se habrían de postrar 
más de cien naciones. De él surgió la imagen de un nuevo dios, el Dios. Por 
amor al género humano, ese nuevo Dios no sólo decidió sacrificar a su hijo, 
sino que le ofreció la redención, le explicó el Misterio, le dio la Revelación. 
Ese nuevo Dios habría de erigir los valores y las creencias de un nuevo mundo, 
todavía muy presentes en una época, la nuestra, en la que el ser humano se 
empeña en creer que lo ha matado cuando en realidad no ha hecho sino inten-
tar sustituirlo por muchos. Y ese Dios necesitaba poetas, hombres y mujeres 
que, como Timeo, intentasen explicar al pueblo lo que habían visto en Él, que 
transmitiesen un complejo mensaje en el que no sólo había creencias, sino 
también valores y, por encima de todo, un significado y un sentir de la vida 
humana.

Desde entonces y hasta nuestros días, no han faltado poetas que inten-
tasen ocupar ese nuevo espacio, con bellos versos y múltiples significados, 
con intensidad y ardor. Sin embargo, como ya dijo el Evangelista, «muchos 
son los llamados, pero pocos son escogidos», muchos son los que quieren 
cantar a ese Dios, pero pocos los que saben hacerlo, pues, como dijo el poeta:

Muchas son las aves que volaron
hacia más alto cielo
en busca de la luz más pura;
mas otros prefirieron hacer
su canto primero desde el gallinero.

Su canto alcanza la luz del sol.
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Pocos son los escogidos porque el auténtico poeta, aquél que el espíritu 
del nunca olvidado Platón con el sentir de la nueva religión, no sólo deben 
saber hablar, sino transmitir. Y la transmisión no son sólo palabras, como ya 
enseñó ese Verbo encarnado: usamos palabras para comunicarnos, sí, pero la 
palabra de Dios transciende nuestro lenguaje, debemos también transmitir con 
nuestro espíritu y con nuestras acciones, pero no sólo grandes acciones sino 
además cada una de aquellas pequeñas cosas de nuestro día a día. Pues, como 
dijo Timeo, el dios debe ser invocado no sólo en las grandes empresas, pues 
también las pequeñas cosas requieren un vínculo con él para que salgan bien. 
La poesía debe ser humildad y transcendencia, más allá incluso de las pala-
bras, que tan sólo sirven como medio para expresar.

Recuerdo el día en el que vi por primera vez a Diego Sabiote: un profesor 
de filosofía de la Universitat de les Illes Balears, de pie tras la mesa del aula 22, 
en un edificio que lleva por nombre el de un gran beato mallorquín, poeta en su 
juventud, Ramon Llull. Era un mes de mayo del año 1.997 y él se disponía a 
explicar los estudios de filosofía a quienes, antes de acometer la empresa de la 
Selectividad, dudaban sobre qué carrera elegir. En sus manos llevaba el libro de 
un autor español, José Ortega y Gasset, con el sugerente título de ¿Qué es 
filosofía? Entre las variadas citas que leyó de aquél autor, una, creo, debían 
haberla elegido para describirse a sí mismo, pues nada responde mejor a lo que 
es Diego Sabiote: «Y todo ser es feliz cuando cumple su destino, es decir, 
cuando sigue la pendiente de su inclinación, de su esencial necesidad, cuando 
se realiza, cuando está siendo lo que en verdad es». Eso es Diego Sabiote: un 
ser que expresa su verdadera naturaleza en sus actos, con sus libros en la theo-
ria, con sus acciones en la praxis, con las letras en su poeisis.

La figura de Diego Sabiote, que no sólo ya su poesía, transluce una idea 
que había ya sido expresada por uno de los grandes Padres de la Iglesia, Agus-
tín de Hipona. No se trata sólo de un conocimiento del Dios, un Dios que por 
lo demás nunca podrá llegar a mostrarse al hombre en toda su magnitud, sino 
de un amor incondicional a las alturas que no es expresable en palabras. En 
este poeta descubrimos a un hombre que empezó su vida haciéndose eco del 
castigo que Dios infringió al hombre por haber desobedecido su ley: «Con el 
sudor de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella 
fuiste tomado». Un sudor que le empañó en las canteras de Macael, pero que 
lejos de alejarlo de aquel Dios lo hizo volver a él, construyendo con la piedra 
que sacaba no ya de la montaña, sino de su propio corazón, una escalera hacia 
las alturas. De trabajador incansable de la piedra, a trabajador incansable del 
saber, arduamente se formó y llegó a la cima de la academia, sin rechazar 
nunca ese sudor que corría por su cara, sin nunca desistir.

No incurrió sin embargo ese poeta en la soberbia del intelecto: su cono-
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cimiento le incitó, como decían aquellos anónimos maestros de artes del siglo 
XIII, al amor, al temor y a la devoción al Creador. Resulta paradójica la actitud 
de Diego Sabiote: le sobran las palabras, sabe escribirlas, las enlaza y deja 
fluir con naturalidad, pero ante la adversidad no son ellas las que priman, sino 
que es su corazón. Ante el dolor, la compasión; ante la miseria, ante la mirada 
que los demás retiran, él no sólo fija sus ojos, sino que sabe ver como nadie 
la luz en la oscuridad, la bondad en el mal. Por ello, cuando escribe no son tan 
sólo sus palabras lo que debe mirar el lector, sino algo más allá: el mensaje, 
que no es otro que el sentir puro y bondadoso de quien ama a Dios, pero tam-
bién al mundo, de quien es capaz de dar sin recibir, de quien ante el peor de 
los golpes sabe poner una y vez y otra sus mejillas. Así se muestra él, como 
un humilde almendro:

En el prado, el almendro
más raquítico y humilde
desafiando a la luz del día 
con sus mil estrellas encendidas.

Diego Sabiote es uno de aquellos poetas a los que Platón nunca hubiese 
osado proscribir de su república ideal, pues no es uno de aquellos que usan las 
bellas palabras para describir necedades, para irrumpir amargamente en un 
corazón joven y conducir mal su educación. No, Diego Sabiote es el poeta 
que, como Sócrates, se mantiene fiel a sus creencias, tanto a las que profesa 
hacia Dios como a las que versan sobre los hombres. Y es que, como quiso 
Platón, quien canta las alabanzas de lo más elevado, llámense Dios o Ideas, 
debe primero ser coherente y firme consigo mismo, pues sólo quien es hon-
rado con su ser, quien actúa de acuerdo a su naturaleza, merece permanecer 
como poeta divino en la república humana:

El poema siempre es don,
inspiración y regalo del cielo,
pero hasta que alcanza cuerpo
y voz poética deja a sus espaldas
un trecho de largo recorrido,
que comienza con el relámpago
luminoso en el claro del bosque
y termina en el descenso
a los infiernos
de la caverna y sus sombras.



240 Alcanzar la Costa

Tras la superación de la prueba
el poema, 
                  en boca del poeta,
ya es canción y luz redimida.

 

Antoni Bordoy
(Universitat de les Illes Balears)
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LA FILOSOFÍA COMO FORMA DE VIDA

La filosofía se nos presenta hoy sobre todo como unos estudios, reglados, 
con un plan y un currículo dentro del sistema de enseñanza secundaria y 
superior o universitaria. Se reivindica su necesidad y pertenencia a la for-
mación de la persona. Su contenido, como reacción al auge de la influencia 
de la ciencia, se procura acercarlo al máximo a la ciencia y ciertamente tiene 
mucho que ver con la ciencia, tanto por lo que respecta al tratamiento del 
conocimiento en general y del conocimiento científico en particular, su co-
nexión con la ética, es decir, la cuestión del bien y del deber, de lo técnica-
mente posible y lo éticamente permitido, como también por las innumerables 
contribuciones de la ciencia a la filosofía, así como también a la inversa: 
muchas materias de la ciencia actual antes formaban parte de la lista de tra-
tados filosóficos, desde la física (y química), la cosmología, la astronomía, 
la geografía, la biología, la psicología, la sociología, la pedagogía, etc. Esta 
proximidad entre ciencia y filosofía produce el curioso efecto que, gente 
dedicada a la filosofía, pretendiendo hacer filosofía, de hecho hacen divul-
gación de conocimientos científicos; así, por ejemplo, se pueden encontrar 
tratados sobre el hombre o la naturaleza humana que ofrecen un buen resu-
men de los resultados de estudios de paleontología, biología evolucionista 
y etología. 

Sin embargo, la filosofía ni es pura epistemología o gnoseología (teoría 
del conocimiento) ni una mera divulgación de conocimientos científicos. Es 
más, como indica su nombre, la filosofía no se define por su relación con la 
ciencia (episteme), sino con la sabiduría (sofía). La otra cosa que nos dice su 
nombre es que no es una sabiduría ya poseída y sistematizada, fijada y cata-
logada, sino todo lo contrario, es un amor de amistad, una afición, una bús-
queda (filía) de la sabiduría. Su contenido es, por tanto, la sabiduría que se 
busca con empeño y pasión. 

¿Cuál es la gran diferencia entre ciencia y sabiduría? Aventurando una 
caracterización simple y esquemática, se puede decir que la ciencia tiene 
como término de su conocimiento un objeto, un algo que uno encuentra o sitúa 
delante: ob-jeto. En este objeto nunca está implicado el científico. Es más, en 
esta separación radica y consiste la objetividad de la ciencia. En los procesos 
de investigación científica el investigador no se juega nunca la vida, sino a lo 
más su prestigio como científico, pero no su existencia, la orientación de su 
vida, su forma de vivir. Ello no impide que algún científico se haya identificado 
tanto con su trabajo, que lo viva muy intensamente y que marque su propia 
manera de pensar y de obrar, como acaece con cualquier profesional que 
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además se siente vocacionado a ejercer su profesión, que une profesión y 
vocación, trabajo y afición. 

La sabiduría, en cambio, no investiga cosas exteriores o acontecimientos 
externos, sino el lugar y la actitud del ser humano ante ellos. No estudia ni 
expone como son las cosas, sino en todo caso sus conceptos y significados y 
cómo comportarnos con ellos. La sabiduría, además de conocimiento, requiere 
sensatez, prudencia, es decir, entendimiento práctico o razón práctica. Es un 
saber práctico en el sentido más amplio y profundo. Fronesis, prudencia, es 
su virtud básica, y sofrosyne, sensatez, inteligencia, la facultad que se ejerce 
en ella. 

En la ciencia uno ejercita la inteligencia o la razón instrumental o 
calculadora, mientras que en la filosofía está en juego la sabiduría. La 
investigación científica es un trabajo, pero el cultivo de la filosofía procede de 
y genera una forma de vida un modo de entender y vivir la vida. 

Si echamos una mirada a los orígenes del concepto, veremos claramente 
su campo semántico. Sofia comienza por significar la habilidad para practicar 
una operación determinada, como es el caso de Homero (Ilíada XV, 412), que 
emplea este término para designar la habilidad del carpintero de ribera que 
construye un barco. Después ampliará su significado y se aplicará a cualquier 
arte o artesanía. Teognis y Herodoto ya usan el término pera designar la inte-
ligencia o prudencia práctica. A partir de Herodoto el significado de sabiduría 
oscila entre un sentido predominantemente práctico o con predominio del 
sentido teórico, con una cierta preponderancia del sentido práctico o en el 
sentido de un saber superior que se encuentra por encima de esta distinción. 
Así es el caso tanto de Platón como de Aristóteles; en cambio en la época 
helenista se consagrará el sentido práctico, que encontrará su plasmación en 
el ideal del sabio estoico, que une tanto el sentido teórico como el práctico, 
que es un hombre de experiencia, de bondad y de sensatez. 

En este ambiente nace una nueva forma de filosofía; novedad que 
solamente consiste en el acento en la forma de vida, porque desde el principio 
la filosofía no había sido sólo conocimiento teórico. En estos tiempos, que 
coinciden con los de la primera expansión del cristianismo por el imperio 
romano, el mensaje evangélico de Cristo pudo ser caracterizado como 
«filosofía de Cristo». Entre los primeros «apologetas» se encuentran filósofos 
de profesión, como Justino, Arístides, Atenágoras. Aprovecharon la situación 
del momento favorable, en el que Marco Aurelio, el Emperador filósofo, había 
propugnado una forma de vida estoica y que la filosofía jugaba en aquel 
momento un papel inconformista como asilo de libertad y conciencia contra 
la tiranía, aunque los cristianos no dejaron ser perseguidos. Con este enfoque 
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de la filosofía, ésta se reafirma como guía de vida más que como saber 
enciclopédico y en definitiva como una forma de vida. 

En los últimos lustros esta filosofía ha sido fuertemente reivindicada por 
el especialista en la filosofía de esta época, Pierre Hadot, que la ha expuesto 
y propuesto con sus numerosos estudios sobre las corrientes filosóficas de esta 
época y sobre filósofos, como Sócrates, Marco Aurelio, Plotino, etc. 

Erasmo de Rotterdam (1467-1536), en su crítica a la escolástica y en su 
esfuerzo de retorno al cristianismo auténtico, conectará con estos intentos y 
va a acuñar la expresión «filosofía de Cristo» (philosophia Christi). Para la 
exposición de este ideal se sirve de fuentes de la Escritura y de los Padres de 
la Iglesia. Así en el Enchiridion Militis christiani (Manual del caballero cris-
tiano) afirma que «esta clase de filosofía radica más bien en los afectos que 
en el pensar silogístico, es más bien vida que disputa, más inspirada que 
aprendida, más transformación que razón». Dicha filosofía no consiste sino 
en la restauración de la naturaleza, que fue bien creada. Pero la pura «philo-
sophia Christi» solamente puede encontrarse en el Nuevo Testamento, con el 
cual se debe «filosofar piadosamente» (pie philosophari), una expresión que 
toma de Orígenes. La superioridad de esta filosofía consiste en que Cristo, a 
diferencia de los demás maestros, puede transmitir lo que ha prometido, no 
sólo enseña sino que comunica y transmite. 

¿Qué rasgos caracterizan el sabio? En primer lugar es muy consciente 
de la limitación de sus conocimientos, de ello da fe aquel dicho tan famoso de 
Sócrates: «Sólo sé que no sé nada». Pero a esta fuerte consciencia de la 
limitación del saber le acompaña otra, la de la limitación de la capacidad 
expresiva y comunicativa de la palabra. Según nos ha transmitido Jenofonte 
en las Memorabilia, Sócrates, respondiendo a Hipias que le pedía que dijera 
de una vez por todas qué es la justicia, afirmó: «Ya que no tengo palabras para 
definirla, manifiesto la justicia a través de mis acciones». Frente a la limita-
ción de conocimientos y palabras destacan las acciones y la vida. Sócrates no 
tiene un sistema por enseñar. Frente a la debilidad de los sistemas, vindica su 
filosofía como ejercicio espiritual, el intento de ejercitarse en una nueva ma-
nera de vivir, activando la reflexión personal y una consciencia viva. Sócrates, 
el sabio, sabe que no es un sabio (sofos), sino un filósofo (filo-sofos), alguien 
que anhela la sabiduría. Del sentimiento de esta falta nace un inmenso deseo 
de sabiduría, la cual, en la medida que arraiga en el deseo, no es de talante 
puramente intelectual, sino que tiene rasgos eróticos, del eros, hijo de penia 
(pobreza) y de poros (recurso), como explicó Platón (Symp 203a), que nos 
hace unos eternos buscadores, o como dijo otro gran sabio, Spinoza -cuya 
metafísica es una ética en búsqueda del lugar propio del hombre en todo el 
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conjunto del ser para así alcanzar la felicidad- el hombre es un ser de deseo; 
la materia de qué está hecho y la energía que lo mueve es el deseo. Este deseo 
no es uno cualquiera, sino que en último término tiene por objeto y término 
ser más, como afirma Ricoeur; es amor a la Belleza, a la perfección del Ser y 
el Bien. El mismo deseo impone un planteamiento de tanteo, que en su intento 
hace que la filosofía haya de ser más un ejercicio espiritual que una construc-
ción sistemática. 

El sabio no rehúsa el conocimiento, lo busca, pero también conoce su 
insuficiencia, porque no abarca al hombre entero, ni lo más interior del 
hombre, como es el deseo, ni tampoco el comportamiento, la forma de vida 
entera. El sabio vive la paradoja: precisamente porque quiere abarcar al 
hombre entero, la vida entera, no puede profesar sistemas teóricos completos, 
omnicomprensivos. El deseo, la sensatez, la sabiduría son los elementos en 
que se ejercita constantemente. 

De momento hemos mentado la relación entre filosofía y sabiduría, pero 
debemos seguir preguntando sobre la conexión entre la filosofía/sabiduría y 
la poesía. ¿Qué tienen que ver los poetas en esta tarea de búsqueda de 
sabiduría? ¿Qué afinidad tienen los poetas y los filósofos? Los poetas ¿no 
fueron expulsados de la polis por Platón, precisamente porque no tratan más 
que de ficciones, de fantasmas, de fantasmagorías, como diría Walter 
Benjamin? ¿Qué hace la poesía, en definitiva? Esta es la cuestión. Los poetas 
tienen una gran consciencia del lenguaje, de su expresividad, capacidad 
comunicativa, capacidad de hacer pensar, de despertar, capacidad de des-velar 
la realidad, de decirla con gran transparencia, de decirla con ternura y al 
mismo tiempo con la mirada de niño que todavía no está equipado y 
constreñido por los implícitos del lenguaje corriente que usamos y por ello 
tiene la capacidad de preguntas tan simples como radicales y descarnadas. El 
poeta no puede menos de sorprenderse y escandalizarse ante la ausencia de 
cosas tan obvias, como es que no todo el mundo tenga algo para comer, para 
comer simplemente para vivir o sobrevivir, tenga casa donde habitar, patria 
donde ser acogido, vestido para cubrirse, una familia donde crecer y amar y 
ser amado, una escuela donde aprender y formarse, una plaza para el juego, 
una sanidad donde rehacer la salud, etc. 

La mirada tierna del poeta es penetrante y nos despoja de las anteojeras 
del hábito que impide ver lo más obvio y nos abre la entraña de la realidad y 
la luz de la trascendencia. Aquí radica la sabiduría del poeta: revela la realidad 
y hace tomar consciencia de la capacidad de respuesta que tenemos todos. En 
definitiva, el poeta, como dijo el poeta y filósofo de la poesía, Hölderlin, el 
poeta funda sentido, transmite sabiduría. 
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Con ello además se ve la afinidad entre poesía y filosofía, filosofía 
entendida como búsqueda de sabiduría, una sabiduría de corte práctico sin 
despreciar el teórico, de modo que funda en primer lugar una forma de vida. 
Ellas mismas, tanto la filosofía como la poesía, no son una ocupación o un 
trabajo, sino un hábito, un carácter, una forma de vida, casi diría una mística 
de ojos abiertos, que con admiración y estupor perciben tanto la belleza como 
la miseria del mundo y de ello no pueden menos que dar testimonio. 

No cuesta nada ver estos rasgos del poeta y del sabio en nuestro filósofo 
y poeta Diego Sabiote; él mismo ha sido el inspirador de estas reflexiones; a 
él mi homenaje más cordial. 

Gabriel Amengual
(Universidad de las Islas Baleares)
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5. REPORTAJE GRÁFICO 
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Diego Sabiote Navarro - Macael 1946

Cantera donde trabajó Diego de 10 a 19 años
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Mi tio Diego el ‘‘Carloto’’. El símbolo de la familia materna

Diego Sabiote Navarro y Diego Sabiote Cruz
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Los hermanos ‘‘Trespisos’’ y Teodoro López Navarro. Cantera de la Polonia

Homenaje al Cantero. Antonio Martinez,
Antonio Cruz, Diego Pastor y Diego Sabiote
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Con el escultor Ballesteros recitándole mis poemas (Olula del Río)

Diego con su familia en la cantera que trabajó de niño
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Licenciaturas de Diego en Salamanca. Teología > Filosofía
1973 y 1975

Diego en su despacho
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Sabiote con su director de Tesis José Mª Gómez Heras

Jaume Oliver y Diego Sabiote
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Sabiote con los profesores de Filosofía Riutord, Lledó y Saoner

Diego con un grupo de amigos: D. Olegario G. de Cardedal, monseñor Carlos 
Osoro, Antonio Matilla, Mª Ignacia Mercadal y Joaquina Hernández
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Francisco Díaz de Castro, Diego Sabiote y María Payeras en la presentación del 
poemario La visita de Savitrí

Monseñor Teodoro Úbeda, Diego y el Rector de la UIB, Dr. Llorenç Huguet
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Juan L. Hernández, Taltavull, Diego, Miquel Melià, Josefina Salord, Bosco 
Faner y Diego Dubón

Paquita Piedra, Diego Sabiote, Pilar Quirosa y José Antonio Sáez
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Diego Sabiote, Ginés Reche y José Hierro

José Antonio Sáez, José Hierro, Pedro Felipe y Diego Sabiote
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Casa de Almería en Barcelona. Serafín Alarcón, Diego, Emilio Cano y Francisco 
Gutiérrez La Torre

Monseñor Sebastià Taltavul, Diego Sabiote y Miquel Melià. Presentación de 
un poemario
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Sabiote con Juan Ruiz de Torres y José Servera

Diego en su despacho
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María Payeras, Siego, Llorens Huguet (Rector de la UIB), Carlos Jover y 
Antonio B. Vistarini

Diego Granados y Diego Sabiote
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Diego Sabiote en su despacho con Eduardo Cruz

Diego, Francisco Sabiote, Andrés Ibañez,
Ramón Ramos, Diego Granados, Mª Ignacia Mercadal y el grupo Batarro
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Sra Granados, Remedios, Diego Granados, Diego Sabiote, Rosalía,
Diego Sabiote Cruz, José A. Sáez, Ramón Ramos

Diego Sabiote, José L. Sánchez Nogales, Monserrat Casas y Camilo J. Cela 
Conde
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Camilo José Cela, Monserrat Casas, Diego Sabiote y José L. Sánchez Nogales

Presentación de la Otra voz. Juan L. Hernández, Diego, monseñor Taltavull 
y Ponç Pons
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Dabiote con un grupo de amigos: Pisón, Carmen Mestre, Parpal, Aurora, Carlos 
Murciano, Gloria Sainz, Mª Ignacia Mercadal, Cercós...

Antonio Bonilla, Diego Sabiote y Eduardo Cruz
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Emilio Lledó y Diego Sabiote

Roser Sabiote, D. Olegario G. de Cardedal y Diego Sabiote
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Andaluz del año 2005 en Esplugues. Ramón Cervera, Francisco Giralder, 
Sabiote, Carmen Moreno y Lorenzo Palacín

Sabiote con los cantautores Joan Manel y Lluisa Gaspar
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Con el Editor Ll. Muntaner y la ex vicepresidenta del Consell de Mallorca

Eduardo Árnau, Carlos Osoro, Diego Sabiote, Enrique Barbero
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Juan Grima, Monserrat Casas (Rectora de la UIB), Segundo Pérez (Dean 
Catedral Santiago) y Diego Sabiote

Diego con dos de sus grandes amigos, José Mª Marín y el escultor Eduardo cruz
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Pepe González, Catalina Segura, el cardenal Osoro y Diego Sabiote

Diego con sus hermanos Serafín y Paco
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Diego Sabiote con su madre

Foto de familia
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Diego con su madre  y sus hijas

Diego con su madre  y sus hijas
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Julio Alfredo Egea y Diego

Roser, Mª Ignacia, Carmen y Diego
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Sebastià Serra, Diego y Joan Manel

Foto de familia Serafín, Ana, Mª Ignacia, Diego y Carmen
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En el Rio Jordán. Diego, Mª Ignacia, Antoñita y Lutxi

Eduardo Arnau, Mª Ignacia, Monseñor Moncadas y Sabiote, 
el día de su boda 1975
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Francisco Sabiote, José Martínez Justo, Diego, Francisco Miras 
y Diego Sabiote Cruz

Padre de Diego, Serafín Sabiote
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Diego con su madre el día de su boda en Monte Toro de Menorca 1975

Diego en su despacho
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Diego con su esposa Mª Ignacia y sus hijas Carmen y Roser

La familia Sabiote
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Entrega a Diego Sabiote de la Medalla de Oro Granada Costa al Trabajo Cultural

Familia al completo
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6.- ANEXOS
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Diego, buenas noches. Esta fotografía corresponde a mi reciente visita a la 
Universidad Pontificia de Salamanca. Me colmó de gozo ver tu nombre en la 
relación de profesores de la Facultad de Filosofía. Un fuerte abrazo. Antonio Bonilla
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La caída
הליפנה

 לעמ דרי םיהולאכ
 וייח עסמב

 ויתועידי ץיפה
םיקזחב םחל

הררשב
םיכאלמה תרדהב וליפאו

היה םדא קר ךא
 ולגנ ,ולפונבו

El claro de la luz
רואה  תוריהב

הנודרק  הילו’גל      

... םימשה ,םיה ןדע ןג תונורכז
,הקרויאמל הקרונממ

הזכ םי , ימי םי
,לוחכ לש תוכורא תומישנ םגו

... םימשה
םהניב ריש תולימ לש םירירבשו םירבש םע

,הילו’ג ,דלונה ךרה יניעב רישה תא שפחמ

Shalom.Sabiote.

Se equivoco Dios? 

?םיהלא הע

ומשל םיהולא תא לאש השמ
ויחא תומש תא ול בישה ןוברהו
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Bienaventuradas las Rosas

םינשושה הנייה תוכורב

םינשושה הנייה תוכורב
םירמ ןכתאש ביבאהו

רישהו הרשויה איה ןכלש
.םג הבהאה תוכלמו

Joav Avtalion
(Traductor. Jerusalén)
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ESPLUGUES DE LLOBREGAT. ANDALUZ DEL AÑO 2005

He querido que mis primeras palabras, con motivo de este reconocimiento que 
Ustedes tan generosamente me han otorgado, sean mirando a mis origenes, a 
mi pueblo, a ese grupo de canteros con los que compartí mi niñez y parte de 
mi juventud. Con esos canteros de los que aprendí que la vida, justamente 
porque cada día la afrontan en el mayor de los riesgos, tiene un valor infinito, 
la solidaridad está por encima del interés egocéntrico, la nobleza sólo tiene un 
rostro en el que no caben las medias tintas, y el tesón se logra, con mazo y 
puntero, golpe a golpe, en ese pulso desafiante que los canteros mantienen día 
a día con la Sierra de los Filabres.

Mi vida en la cantera se desarrolla entre los años 1954 y 1963, es decir 
de diez años hasta los diecinueve en que comienzo un nuevo camino, como 
muy bien ha expuesto Don Francisco Giralder. Como el mito de Sísifo, el que 
entra en una cantera ya sabe que su destino queda encadenado para siempre a 
las piedras.Y sin embargo esta tarde tienen entre ustedes a un cantero que se 
enfrentó a su propio destino y a la implacable ley de los dioses y comenzó un 
camino largo que le condujo a formar parte de una de las instituciones más 
relevantes de nuestra sociedad, como es la docencia universitaria.

Esta mención a mi nueva situación de profesor y poeta, a estas alturas 
de mi vida, está lejos de cualquier asomo narcisista. Lo que a mi verdadera-
mente me importa es la enseñanza, la lección que entraña este caso.

En mirada retrospectiva, tratando de visualizar mi camino, y a la luz de 
los acontecimientos consumados, la clave de mi éxito o, si se prefiere el hecho 
de no haber quedado perdido en el camino, se ha debido a mi amor a la vida, 
a mi fe inquebrantable en un Dios liberador, a mi optimismo, a saber esperar 
contra toda esperanza.

Esta es la lección de un modesto cantero que tras los estudios en Sala-
manca fue acogido en la Universidad de las Islas Baleares en el año 1975 y en 
esta tierra encontré a mi esposa. En esta hermosa tierra nacieron mis dos hijas. 
En esta tierra descubrí la riqueza de la lengua y la cultura catalana. En esta 
tierra, acariciada por el mar en todos sus frentes, lejos de la costa catalana, 
descubrí que Ramon Llull, Costa i Llovera, Josep Ma. Quadrado, Joan Alco-
ver, Marià Villangómez forman una unidad espiritual , linguística y literaria 
con Jacinto Verdaguer, Joan Maragall, Salvador Espriu, Joan Margarit, Narcís 
Comadira, Lluís Freixes, Pere Ginferrer y tantos otros. Todos ellos construye-
ron y configuraron una peculiar forma de vivir y captar el mundo y los senti-
mientos más tiernamente humanos en un idioma tan grande como cualquier 
otro. Porque en esto de los idiomas no hay idiomas grandes y pequeños. Cada 
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idioma, como cada individuo, es insustituible, no es homologable. iCómo 
podemos prescindir del lirismo de estas voces ! :

Mon cor estima un arbre! Més vell que l’olivera,
més poderós que el roure, més verd que el taronger, 
conserva de ses fulles l’eterna primavera
i lluita amb les ventades que atupen la ribera,
que cruixen lo terrer.
No guaita per ses fulles la flor enamorada; 
no va la fontanella ses ombres a besar;
mes Déu ungí d’aroma sa testa consagrada 
i li donà per terra l’esquerpa serralada,
per font l’immensa mar.

O aquellos otros que dedica Costa i Llobera a Mossén Jacint Verdaguer 
en ocasió d’haver publicat Sos Idilis:

Amunt, sobre el Carmel, hi ha un jardí del cel
en esta vida:
vorera sos rius clars l’Esposa 
dels cantars té sa delícia...
Salut, cantor diví, poeta serafí 
que el cor encises! Polsa ton sistre d’or:
tu fas brollar del cor
vida de vida.

Y también desde la otra orilla del mar, la ternura de Joan Maragall ha-
blando de Mallorca:

Don Jaume té una estimada
que ben jove el va emprendar. 
L’estimada de Don Jaume,
una terra sobre el mar.
Només de sentir parlar-ne
ja en va quedar enamorat.
Diu als barons que l’ajudin,
que la vol anar a cercar.
Mentre els barons treuen comptes
Don Jaume va a mirar al mar.
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De tant mirar-hi i mirar-hi
en surt un estol de naus,
en surt un estol de veles 
que tot el mar n’era blanc.
Don Jaume somriu i hi entra; 
l’estol mar endins se’n va.

Y, con Salvador Espriu, la alabanza de gloria en la que todos los seres huma-
nos son iguales:

Portat enllà del glaç, en captiveri,
a la suprema Ilum que va pensar-me 
neguitejada cendra, sempre atreta
per l’alta serenor de les estrelles,
sento clamar l’eterna rebel.lia 
de les vides del foc i de la terra,
del mar, del vent, dels arbres mil.lenaris.
Per la força del plany que ens agermana,
lliure i fidel, orbes presons rompudes,
aplegaré l’exêrcit innombrable 
al meu entorn, cabdill d’un vol vastíssim
que haurà de fer-nos, on la nit acaba, 
iguals als éssers resplendents de glòria.

¡Cómo podemos prescindir de estos cantos de gloria, de bondad, de sabi-
duría y de belleza!. Con estos versos quiero agradecer la distinción que el Ayun-
tamiento de Esplugues de Llobregat ha tenido conmigo. Este galardón,este 
reconocimiento rebasa lo estrictamente personal y recae directamente sobre mi 
pueblo, Macael, el pueblo de los canteros, el pueblo de mis padres y mis herma-
nos, el pueblo de mis abuelos, el pueblo que modeló las cualidades que permi-
tieron que Diego Sabiote diera sus frutos y esté aquí esta tarde con vosotros.

Vosotros sí que abrís caminos de fraternidad con este gesto, y también con 
el hermanamiento de los pueblos Esplugues y Macael. Y ello sin renunciar a 
vuestra identidad. Vosotros si que habéis entendido a la perfección y lo habéis 
puesto en obra lo que un gran filósofo judío ha dicho: «La apertura al otro, al 
desconocido, a la otra cultura, no significa merma sino grandeza de la propia 
identidad.»

Gracias, señoras y señores, gracias, una vez más, por vuestra generosidad 
y por vuestra hospitalidad. Mi gratitud será más larga que mis días.

Diego Sabiote,
Espluges de Llobregat, 25-02-2005
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DIEGO SABIOTE NAVARRO
Profesor Emérito Propio

Universitat de les Illes Balears

1. FORMACIÓN

Diego Sabiote Navarro nació en Macael, Almería, en 1944. Procede de una 
familia muy humilde: sus padres no tuvieron ninguna oportunidad de pasar 
por la escuela, y él mismo accidentalmente se escapó del analfabetismo de-
bido a la situación de un trabajador impedido. La casa del obrero acciden-
tado se convirtió en escuela y así pudo aprovecharse de los conocimientos 
elementales de su mentor autodidacta. A los 10 años comenzó a trabajar 
en las canteras de mármol blanco de su pueblo natal. A los 19 años aban-
dona las canteras para iniciar el bachillerato. Las claves de ese cambio se 
deben a la situación especial que vivió al contactar, con 17 años, en 1961, 
con los Movimientos Obreros Cristianos: la JOC, la HOAC y sus metodo-
logías basadas en la Revisión de Vida, es decir, el método del ver, juzgar 
y actuar, orientado a la formación de los trabajadores inquietos en los años 
difíciles de la década de los 60. La metodología de “formación por la ac-
ción”, juntamente al rescoldo del militante, la agudeza crítica, el compro-
miso en una situación socio-político-económica difícil, los ideales teñidos 
de cierto misticismo, fueron el caldo de cultivo que sellaron su psique y 
marcaron profundamente su personalidad, posibilitando el cambio tan ex-
traordinario en su andadura particular.

Concluido el bachillerato y el curso especial de ingreso universita-
rio, accede a la Universidad Pontificia de Salamanca. En esta universidad 
recibe la autorización para compaginar los estudios de Teología con los 
estudios de Filosofía. En el año 1793 recibe el título de licenciado en Teo-
logía y, en 1975, con el examen mixto, obtiene la licenciatura de Filosofía 
por la Universidad Civil y la Universidad Pontificia de Salamanca. Cinco 
años más tarde, en 1980, con el tribunal mixto recibe el título de Doctor 
por la Universidad Civil y la Universidad pontificia de Salamanca. La 
Tesis, con el título de Erich Fromm y Herbert Marcuse (una confronta-
ción), estuvo dirigida por el Dr. D. José Mª G. Gómez-Heras.

La tesis es la culminación de un trabajo largo de investigación, ini-
ciado en 1973 con la tesis de licenciatura en teología que llevaba por título 
Humanismo y religión en Erich Fromm y, posteriormente potenciado en 
1975 con la tesina en Filosofía bajo título Fromm y Marcuse: dos críticos 
de nuestro tiempo. Ambos trabajos le sirven de soporte para la estructura-
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ción definitiva de su tesis doctoral. Su trabajo de investigación queda fuer-
temente marcado por su atención especial respecto a los problemas 
socio-políticos-económicos, como asimismo los elementos integradores 
de tipo ideológico que afectan a la sociedad industrial-tecnológica avan-
zada. Los análisis de la Escuela de Frankfurt le ofrecen el material ade-
cuado de comprensión de dicha sociedad. El acercamiento y el encuentro 
con los frankfurtianos fueron facilitados a través de los seminarios en 
torno a Hegel y la Teoría Crítica de la Escuela de Frankfurt impartidos por 
los profesores D. Mariano Álvarez Gómez y D. José Mª G. Gómez-Heras. 
De ellos recibe los estímulos y el equipaje conceptual y metodológico 
necesarios para abordar con garantías el camino espeso de la investiga-
ción.

Junto a su sensibilidad y disposiciones naturales es justo reconocer 
que, en las décadas de los años 70 y 80, las figuras intelectuales de E. 
Fromm y H. Marcuse habían alcanzado su máximo reconocimiento, espe-
cialmente por la agudeza y acierto en sus análisis sobre la sociedad con-
temporánea.

En 1975, el mismo año que obtiene su licenciatura en Filosofía, se 
incorpora a la docencia en la Universidad de las Islas Baleares. En un pri-
mer momento, como `profesor no numerario (1975-1984), y, en un se-
gundo momento (a partir de 1984), como Profesor Titular de Universidad, 
siendo su especialidad Teoría del Conocimiento.

Durante los cursos 1981-1982 recibe una beca de investigación en 
torno al “Programa de Fomento de la Investigación”. De igual modo, par-
ticipa en los Seminarios impartidos en la Universidad de las Islas Baleares 
en 1983 por el Prof. .J. Ferrater Mora. Los cursos llevaban por título 
“Sobre la Crítica de la razón pura” y “De la materia a la razón”. El rigor, 
los conocimientos enciclopédicos, la capacidad para manejar, con gran 
destreza, tanto el análisis descriptivo como la síntesis englobante, del pro-
fesor Ferrater le impactaron profundamente. Pero en lo que se refiere a su 
concepción filosófica, se mueve en una órbita distinta del maestro catalán.

Actualmente, es profesor emérito propio de la Universidad de las 
Islas Baleares e invierte su tiempo en el desarrollo de los cursos de máster, 
en especial del titulado “Apel y Habermas y la transformación del huma-
nismo”. En su haber consta un sexenio de investigación, obtenido en el 
mismo año de toma de profesor numerario (1984), si bien la mayoría de 
sus obras actuales están orientadas hacia el quehacer poético, con un solo 
objetivo: mostrar el ser humano tal cual es y cómo éste se enfrenta al 
mundo.
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2. CARGOS ACADÉMICOS

Desde el año 1984, ha estado ocupando diversos cargos de gestión académica 
y de responsabilidad en la Universidad de las Islas Baleares, relacionados con 
el ámbito de la filosofía. Durante un total de 16 cursos, desde 1984 hasta 2000, 
fue miembro del tribunal de las pruebas de selectividad, y desde 1986 hasta 
2000 miembro también del tribunal de las pruebas de acceso para mayores de 
25 años. Este tiempo lo dedicó a trabajar intensamente la relación entre los 
estudios superiores de filosofía que se impartían en la Universidad y los cen-
tros de educación secundaria, contribuyendo al ajuste programático final entre 
ambas instituciones para, de este modo, facilitar el acceso a los estudios de 
filosofía y mejorar la reversión de éstos sobre la educación. Así, en 1978 
aceptó el cargo de coordinador del curso de orientación universitaria (COU), 
que ocupó durante un total de diez años, es decir, hasta 1997, año en el que 
empezaron a aplicarse los nuevos planes de estudio en la Universidad de las 
Islas Baleares. Entre 1993 y 1997 ejerció como profesor especialista del ba-
chillerato de filosofía y, entre 1991 y 1992, fue profesor del curso de prepara-
ción para las pruebas de acceso para mayores de 25 años.

Asimismo, también ha ido ocupando diversos cargos de responsabilidad 
vinculados a órganos académicos. El primero de éstos fue el cargo de Subdi-
rector del Departamento de Filosofía y Trabajo Social, de donde era en esos 
momentos profesor del área de Filosofía, especialista en la Teoría del Cono-
cimiento. Ejerció el cargo entre los años 1990 y 1995, época de transición y 
adaptación a un nuevo sistema de estudios que culminó con la adecuación de 
la Licenciatura y el Doctorado de Filosofía a los nuevos requerimientos. Tras 
abandonar el cargo de Subdirector de departamento, en el año 1995 accedió, 
a petición del decano, al cargo de vicedecano de la facultad de Filosofía y 
Letras, vinculados a los estudios de Filosofía. Ejerció el cargo diversos años, 
coincidiendo con la aplicación de los nuevos planes de estudio y la adaptación 
al nuevo modelo y metodología docentes.

3. DOCENCIA

Junto a la investigación y a la poesía, la docencia ha sido uno de los pilares 
sobre los cuales se han centrado, y se continúan centrando, las relaciones con 
la universidad de las Islas Baleares. La docencia se ha desarrollado durante 
casi tres décadas en los estudios de licenciatura y doctorado, grado y post-
grado, siempre en torno a un mismo tema: el estudio de la Teoría del conoci-
miento.
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3.1 DOCENCIA EN DOCTORADO

Desde el año 1985 hasta 2008, año en el que se implantó el sistema de 
máster, ha impartido cursos en los diferentes programas de doctorado 
que ha gestionado el Departamento de Filosofía y Trabajo Social. El 
curso 1985-86 impartió, como ya se ha mencionado, Metodología de la 
Ciencia y Teoría y Sociología del conocimiento, siendo la segunda de 
estas dos materias sustituida el curso posterior por Conocimiento y So-
ciedad: Apel y Habermas. Entre 1988 y 1992 impartió, ininterrumpida-
mente, el curso Conocimiento y Sociedad, dedicado primero a Apel y 
después a Habermas. Desde 1993 hasta 1998 dedicó sus esfuerzos al 
primero de estos autores, con el curso titulado Apel: La transformación 
de la filosofía. Desde 1998 hasta 2007 fue alternando los estudios sobre 
estos dos últimos autores hasta que, a partir de 2008, empezó a dar clases 
en los cursos de máster en el ámbito del Máster universitario de Filosofía 
Contemporánea, con el curso Apel y Habermas y su recepción del huma-
nismo.

3.2 DOCENCIA EN LICENCIATURA

La docencia en la Licenciatura de Filosofía ha sido uno de los puntos 
fuertes de la actividad pedagógica en la universidad de las Islas Baleares. 
Hasta el curso 1996-97, en el que se funcionaba con los planes de estudio 
antiguos, la docencia en este ámbito estuvo directamente relacionada con 
las materias de Metodología de la Ciencia y Teoría y Sociología del co-
nocimiento.  A partir del curso 1997-98, en el que ya aparecía un nuevo 
plan de estudios, la docencia se fue centrando en dos materias: Teoría del 
conocimiento I, en la que se examinaban los aspectos históricos y las 
diferentes corrientes de pensamiento que afectaban a dicho ámbito de 
conocimiento desde el pensamiento griego hasta la modernidad; y Teoría 
del conocimiento II, en la que se planteaban los puntos básicos de la 
teoría del conocimiento en el marco de la filosofía contemporánea, en 
especial la actualidad. Estas dos materias, de carácter troncal, se fueron 
ampliando con una tercera, Gnoseología I, en la que se desarrollaban 
temas específicos, vinculados muy particularmente al pensamiento de 
Apel. Precisamente, esta última materia servía para completar las dos 
anteriores y permitía generar un vínculo con la docencia en el doctorado.
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4. CONCEPCIÓN FILOSÓFICA PERSONAL

Los trabajos de investigación de las tesinas de licenciatura en teología y Filo-
sofía, juntamente con la tesis doctoral en torno a Fromm y Marcuse van a ser 
determinantes en la configuración de su perfil filosófico. Nada más incorpo-
rarse a la universidad de las islas Baleares se hace cargo de las asignaturas de 
Metodología de la Ciencia y de Teoría del conocimiento. En lo que se refiere 
a la Metodología de la ciencia, vive intensamente los planteamientos del Ra-
cionalismo crítico de Popper, y sigue con atención el debate de los frankfur-
tianos Adorno y Habermas frente a Popper y Albert. La discusión deja patente 
la fragilidad de los argumentos de los popperianos y se inclina de forma de-
terminante por la Teoría del Conocimiento. En el trasfondo de esta opción 
mucho ha tenido que ver la obra Conocimiento e interés de Jürgen Habermas. 
Hasta el momento en que aparece esta obra, la Teoría del Conocimiento había 
quedado reducida a Epistemología, o lo que es igual, al análisis de los saberes 
y los lenguajes científicos. La contundencia de los planteamientos de Haber-
mas a favor de una Teoría del conocimiento, que no puede ser circunscrita al 
marco meramente experimental o epistemológico, al modo como había sido 
tratado por los pensadores del Positivismo de los siglos XIX y XX, la apari-
ción en el escenario filosófico de K. O. Apel, de modo especial, a través de su 
obra La transformación filosófica, respaldando las tesis de Habermas se con-
vierten en el alimento del que se nutre en su quehacer filosófico. Ahora más 
centrado en la brecha abierta de reivindicación del conocimiento en toda su 
extensión, no solamente circunscrito a la visión positivista en relación al co-
nocimiento científico. Sin duda alguna, la crítica de las distintas formas de 
positividad, que habían sido objeto directo de los frankfurtianos de la primera 
generación, había abonado el terreno.

Tras la pasajera interferencia de atención al pensamiento de Popper, 
enlaza, encontrando una línea de continuidad entre el pensamiento de los 
grandes artífices de la Teoría Crítica, con la nueva generación representada 
por Habermas y Apel. Unos y otros están a favor de un conocimiento no res-
trictivo, ni falseado. En el caso de Habermas y Apel supeditado a un horizonte 
concreto que responde a los grandes éxitos alcanzados por la reflexión filosó-
fica de la Teoría del Conocimiento, si bien no para repetir esquemas filosófi-
cos ya sin ninguna vigencia. Ahora se requiere un nuevo equipaje 
paradigmático para continuar ensanchando el conocimiento y que responda al 
mismo tiempo a los grandes desafíos en que está inmersa nuestra sociedad. El 
paradigma lingüístico parece ser el marco adecuado para formalizar y trans-
formar la filosofía. Este referente no es recogido gratuitamente por Apel y 



310 Alcanzar la Costa

Habermas. El paradigma lingüístico  sería el elemento convergente hacia 
donde apuntan las grandes tradiciones filosóficas como el neopositivismo, el 
pragmatismo y la hermenéutica. Apel y Habermas dan forma a este paradigma 
lingüístico y desde él tratan de cohesionar, como un modo de superar los dis-
tintos discursos, empantanados en comportamientos incomunicables, las gran-
des tradiciones filosóficas. Desde este horizonte se establecen las líneas de 
fuerza que han de regular el quehacer filosófico: afirmación de la comunidad 
filosófica, apertura dialógica, rebasamiento del propio discurso, siempre in-
acabado, por la exigencia y demanda imperativa de la verdad como consenso, 
supeditada siempre a la sociedad ideal de comunicación.

  Estas son las referencias que han servido de soporte y de orientación 
en su trabajo académico en los últimos años, centrados fundamentalmente en 
los cursos ordinarios y los cursos especiales del doctorado. El elemento ver-
tebrador en unos y otros ha sido el tema del conocimiento. El conocimiento, 
en su caso, la Teoría del conocimiento, como plataforma para divisar con toda 
objetividad la plasmación de la diversidad de los saberes en lo que cada saber 
tiene de singularidad sin omitir, en ningún caso, los puntos de relación con-
vergente. A sabiendas de la inoperatividad del discurso filosófico en las esfe-
ras del poder, comparte la opinión de Apel expuesta en la introducción de La 
transformación de la filosofía: “la institucionalización de la filosofía impo-
tente, que se ha ido consiguiendo desde Sócrates, como isla de comunicación 
aquende o allende la toma política de partido, se me apareció como necesaria 
y, en cierto sentido, como reconfortante… La Filosofía tiene que seguir siendo 
impotente porque –al menos hasta quedar “superada” mediante su “realiza-
ción”- ha de mantener en la forma de “discurso teórico” la anticipación con-
trafáctica del consenso ideal entre todos los hombres”. Y el consenso ideal 
entre todos los hombres apunta al referente ético, al horizonte moral. El cono-
cimiento como camino de emancipación. Así fue para Sócrates, Platón, 
Horkheimer, Adorno, Marcuse, Fromm, Habermas y Apel, y así también lo ha 
sido para este modesto trabajador que, un día ya lejano del año 1963, aban-
donó la cantera albergando la convicción y esperanza de que las cosas y los 
hombres siempre alcanzan y dan lo mejor de sí mismos si se ajustan a criterios 
de racionalidad que tienen como horizonte central la emancipación humana.

  Por lo demás, el trabajo académico ha sido compartido con el quehacer 
poético. La poesía, en su caso, como un modo de decir peculiar, insustituible 
en este momento de quebranto, de destrucción ecológica, de uniformidad y de 
irracionalidad. La poesía, en su tiempo de ocio, como bálsamo, como con-
suelo ante un mundo indiferente y sin valores, ofreciendo, desde la atalaya de 
la Belleza, la canción repetitiva de que otro mundo es posible.
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5. PUBLICACIONES

5.1 PUBLICACIONES DE FILOSOFÍA

1.	 El problema del Humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse, 
Universidad Pontificia de Salamanca 1983, 350 págs.
2.	 Marx y el Marxismo hoy, Centre d’Estudis Socialistes Gabriel Alomar, 
Palma de Mallorca 1984 (libro en colaboración con G. Amengual, J. R. Llo-
bera, J. Muñoz y S. Urbina), 104 págs.
3.	 El problema del Humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse, 
Universidad Pontificia de Salamanca 1987, 2ª edición (revisión y actualiza-
ción bibliográfica) 354 págs.
4.	 Marcuse y el compromiso revolucionario de la filosofía crítica, Ma-
yurca 17 (Palma) 1977-1978, págs. 279-283.
5.	 Erich Fromm y su reinterpretación del humanismo, Mayurca 19 
(Palma) 1979-1980, págs. 207-222.
6.	 Notas expositivas y críticas de la obra de Gabriel Amengual. Crítica 
de la Religión y Antropología en Ludwing Feuerbach, Mayurca 19 (Palma) 
1979-1980 págs. 277-279.
7.	 Eclecticismo y misticismo en Erich Fromm, Arbor 25 (Madrid) 1981, 
págs. 77-88.
8.	 Pautas hermenéuticas para la comprensión de Fromm y Marcuse, Es-
tudios Filosóficos 84 (Valladolid), 1981, págs. 249-281).
9.	 La respuesta de Erich Fromm al problema del hombre, Estudis Ba-
leàrics 4 (Palma) 1982, págs. 77-99.
10.	 Puntos de convergencia en el pensamiento de Erich Fromm y Herbert 
Marcuse, Pensamiento 150 (Madrid) 1982, págs. 185-205.
11.	 Els grans Mestres de l´Humanisme segons Erich Fromm, Comunica-
ció 18 (Palma) 1982, págs. 47-49.
12.	 Inmanencia positiva y trascendencia crítica en Herbert Marcuse, 
Arbor 439-440 (Madrid) 1982, págs.51-62.
13.	 Popper: epistemología y reforma política gradual, Comunicació 19 
(Palma) 1982, págs. 37-44.
14.	 La crítica de Marcuse a la sociedad unidimensional, Educació i Cul-
tura 3 (Palma) 1982, págs. 43-62.
15.	 La crítica marcusiana de la racionalidad positivista, Estudis baleàrics 
9 (Palma) 1983, págs. 89-101.
16.	 Las discrepancias de Fromm y Marcuse, Estudios Filosóficos 90 (Va-
lladolid) 1983, págs. 281-305.
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17.	 Marcuse; la dialéctica del principio del placer y el principio de reali-
dad, Taula 2 (Palma) 1983, págs. 53-67.
18.	 El proyecto utópico del hombre y la nueva sociedad en el pensamiento 
de Marcuse, Sistema 54-55 (Madrid) 1983, págs. 117-145.
19.	 La crítica de Marx a la moral burguesa, Enraonar (Barcelona) 1983.
20.	 Popper: Método crítico y sociedad abierta, Taula 5 (Palma) 1986, 
págs. 17-25.
21.	 Alternativas paradigmáticas contemporáneas a la crisis de la teoría 
del conocimiento, Mayurqa 22 Universitat de les Illes Balears (Palma) 1991, 
págs. 895-904.
22.	 Configuración y desmoronamiento de la teoría del conocimiento, Ma-
yurqa Universitat de les Illes Balears (Palma) 1996, págs. 209-225.

5.2 PUBLICACIONES DE POESÍA

Hoy busco mi procedencia, Almería 1992.
El libre vuelo, Salamanca 1994, 2ª Ed.
La otra voz, Palma 1995, 3ª Ed.
La canción de las orillas, Palma 1997.
La visita de Savitrí, Palma 2000.
La palabra del Alba, Almería 2000.
Los hijos de ningún tiempo, Palma 2001.
Palabras de bendición, Palma 2004.
La liturgia de los pájaros, Almería 2004.
La hora de la brisa, Palma 2004.
Con luz propia (con la colaboración de Francisco 
Díaz de Castro), Búger, Mallorca 2005.
Domingo de la vida, Almería 2005.
Testamento de Chopin, Granada 2005.
El Pi de Costa i Llobera, Palma 2005.
El aroma de Bécquer, Granada 2006.
Y, pese a todo, la luz, Madrid 2007-
L’escala de Jacob, Palma 2008.
Infantarà la nit, Palma 2010.
En las cuerdas de los violines, Granada 2011.
La claridad de la espesura, Almería 2012.
Donde la vida crece, Granada 2013.



313Diego Sabiote

De tu vida y la mía, Palma 2015.
A sus pies señora, Granada 2016.
Jesús el Galileo (el Poeta de Dios), en  prensa.
Semillas del Reino, en prensa

5.3 PUBLICACIONES SOBRE DIEGO SABIOTE

Aguiló, J. Mª, Diego Sabiote,  Los Duendes de la Ciudad, Última Hora, 
13/01/2007, p. 27.
Aguiló J. Mª, Los duendes, Claridad, El Mundo, Palma, 21 de febrero de 
2012, p. 10.
Alegre Vilas, J., Pórtico, en D. Sabiote, L’Escala de Jacob, Palma de Ma-
llorca 2008, pp. 11-23.
Amengual, G., Diego Sabiote: Poeta de la transcendencia y de la transpa-
rencia, en D. Sabiote, La hora de la brisa, Palma de Mallorca 2004, pp. 11-26. 
Amengual, G., Diego Sabiote, La hora de la brisa, S’Esclop, Mallorca 2005, 
nº 22, p. 14.
Arellano, M., Diego Sabiote, filósofo y poeta, Granada Costa, 11-05-2008, 
pp. 63-65.
Arellano, M., Diego Sabiote, filósofo y poeta, Arboleda. Revista de poesía, 
Poeta invitado, nº 72, diciembre 2009, pp. 2009-2010.
Arellano, M., La claridad de la espesura, Cultural Granada Costa, 29 de fe-
brero de 2012, p. 30.
Bauzà, J., El dolor del món, S’Esclop, Mallorca 2007, nº 36, pp. 34-35.
Bauzà, J., Sabiote: L’Escala de Jacob, S’Esclop, nº 40, julio-agosto 2008, pp. 
32-33.
Benítez Villodres, C. Un amigo todo luz. Cultural, Granada Costa. 20-12-
2004, p. 45.
Benítez Villodres, C. Luz en el tiempo (I y II), Papel Literario, Diario de Má-
laga. 19 y 26 de junio 2005, p. 7.
Bernat Vistarini, A., La lucidez compartida, en Sabiote, D., Los hijos de 
ningún tiempo. Calima, Palma de Mallorca 2001, pp. 9-13.
Blanco, M. A., La visión de los otros, en La acera de los libros, Ideal, Almería 
14-1-1996.
Blanco, M.A., La visión de los otros, en La acera de los libros, Ideal, Almería 
20-1-1998.
Blanco, M. A., Poética de la razón, en La acera de los libros, Ideal, Almería 
11-2-2000.
Bustos Almendros, R. Diego Sabiote. El poder de la voluntad, Granada Costa, 
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31 de diciembre de 2015.
Capó Laisfeldt, D., Artesano de lo humilde, Bellver, Diario de Mallorco, 
14/02/2008, p. 3.
Capó Laisfeldt. D., Lo inolvidable / L’inoblidable, en D. Sabiote,Infantarà 
la nit, Lleonard Muntaner, Palma de Mallorca 2010, pp. 8-17.
Cela Conde, C. J., Palabras para un amigo que ya lo sabe, en D. Sabiote, El 
libre vuelo, Amarú, Salamanca 1994, pp. 9-10.
Contreras, F., Prólogo, D. Sabiote, L’escala de Jacob, Palma de Mallorca, 
2008, pp. 10-17.
Cuadrado, P. E., Donde dije Diego digo Diego, en La canción de las orillas, 
Palma 1997, pp. 9-15.
Cubells, F. J., La mirada del alma, en D. Sabiote, La visita de Savitrí, Ca-
lima, Palma 1999, p 9- 16.
Cubells, F.J., El vuelo y la canción en D. Sabiote, La liturgia de los pájaros, 
Mojácar-Almería, 2005, p. 11-17.
Cubells, F. J., El Pensamiento se hace canto, en D. Sabiote, Testamento de 
Chopin, Granada 2005, pp. 9-20.
Cubells, F. J., La luz del canto, en D. Sabiote, En las cuerdas de los violines, 
Granada 2011.
Del Águila, M., Las palabras del Alba, La voz de Almería, Cultura, 30 Abril 
2000.
Del Olmo Iturriarte, A., la fábula del contemplador (Diego Sabiote: La voz 
que viene de la montaña) Arráez Editores, Mojácar-Almería 1999. Contiene 
sobre Sabiote estudios de Camilo J. Cela Conde, Gabriel Amengual, José Luis 
Sánchez Nogales, Enrique Rivera de Ventosa, Teodoro Úbeda, Sebastiá Trias 
Mercant, María Payeras, Guillen Muntaner, Teodor Suau, Pere Mª Puig, Juan 
Luis Hernández, Eduardo Arnau, Francisco Miras, Jaume Garau, Mª José 
Rubio, José Antonio Sáez, Josefina Salord Ripoll, Biel Mesquida, Jaume Ga-
barró, Carles Mª Gri i Casas, Llorenç Julià, Oriol M. Diví, José Mª Marín, 
Sebastià Taltavull, Antonio Bernat Vistarini, Francesc J. Cubells y Francisco 
Díaz de Castro.
Díaz de Castro, F., Diego Sabiote o el entusiasmo, Diario de Mallorca, 1994.
Díaz de Castro, F., El lomo de los días (Ensayos y notas sobre poesía y no-
vela de los años noventa), Batarro, Almería 1996, pp. 115- 119.
Díaz de Castro, F., La voz lejana, en D. Sabiote, La otra voz, Palma 1995, pp. 
7-10.
Díaz de Castro F., Prólogo , D. Sabiote, Palabras de bendición, Palma 2005, 
p. 9-15.
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